
- 1 -

Eugenia Pizarro, Bárbara Olivares, Olga Espinoza, 
Nastassja Mancilla, Hugo Sir

Tensiones, Tensiones, 
resistencias yresistencias y

construcciones colectivasconstrucciones colectivas
en el siglo en el siglo xxixxi

desdes
    bor    bor

dada
     do     do

hile C

Eugenia Pizarro 
Bárbara Olivares 

Olga Espinoza 
Nastassja Mancilla 

Hugo Sir
(editoras/es)



Copyright © 2023 Eugenia Pizarro, Bárbara Olivares, Olga Espinoza, 
Nastassja Mancilla, Hugo Sir

Diseño y correcciones: Taller Astrolabio

Primera edición, 2023

ISBN: 978-956-09538-1-0

DOI: 

Esta publicación ha sido posible gracias al apoyo recibido por el Programa Estímulo 
para proyectos académicos de estudiantes de postgrado del Departamento de 
Postgrado y Postítulo de la Vicerrectoría de Asuntos Académicos de la Universidad 
de Chile.

Su distribución es gratuita y queda prohibida su venta.





- 4 -

| Chile desbordado |

Índice

Prólogo..................................................................................................p . 6
Catalina Arteaga

Presentación......................................................................................p.10
Eugenia Pizarro, Bárbara Olivares, Olga Espinoza, Nastassja Mancilla, 
Hugo Sir (eds.)

Eje I | Desigualdad y justicia so cial:  
el encierro como política de castigo......................p . 1 6

Capítulo 1 – Proteger y encerrar: análisis de las intervenciones  
dirigidas a los niñas y niños institucionalizados en Chile..................p.18
Bárbara Olivares

Capítulo 2 – Participación y orden en cárceles chilenas................................p.40
Olga Espinoza

Eje II | Pilares del modelo chile no ................p.62

Capítulo 3 – Memorias colectivas y construcción del sujeto  
desplazado forzado en Chile...............................................................p.64
Nastassja Mancilla

Capítulo 4 – ¿Una nueva clase trabajadora? Expansión de la  
educación superior y estructura social en el Chile actual..................p.86
Víctor Orellana y Fernando Carvallo

Capítulo 5 – La (des)obediencia por otros medios. Elementos para  
una sociohistoria del TDAH en adultos en Chile..............................p.114
Hugo Sir



- 5 -

Eugenia Pizarro, Bárbara Olivares, Olga Espinoza, 
Nastassja Mancilla, Hugo Sir

Eje III | Familia,  maternidades y  cuidad o : 
espacios cotidianos en conflicto.............................p.148

Capítulo 6 – Experiencias del conflicto trabajo/familia:  
abordajes desde un enfoque interseccional........................................p.150
Magdalena Guerrero

Capítulo 7 – Espacios privados, problemas públicos:  
Familia, edades, género y cuidados....................................................p.176
Pamela Soto

Capítulo 8 – Cuidado infantil compartido por madres y abuelas:  
conteniendo el desborde.....................................................................p.202
Eugenia Pizarro



| Chile desbordado |

- 6 -

Prólogo

Leer a Chile desde la idea del desborde parece un gran acierto si tomamos 
los significados del término que utilizan las editoras en su presentación: por 
una parte, referida a desbordar un tejido que estaba unido y finalizado, para 
deshacer las hebras que lo conforman; por otra parte, para referirse al tras-
paso de los límites establecidos, al rebalse frente a la imposibilidad de man-
tenerse dentro de los bordes, derramándose. Hermosa palabra para mostrar 
la diversidad y complejidad de los procesos vividos por la sociedad chilena 
en los últimos años.

Indudablemente, nuestro país ha vivido experiencias remecedoras y de 
profundos cuestionamientos en los últimos años, las que parecen no culmi-
nar en el corto plazo. Hemos asistido a la revitalización de movimientos so-
ciales históricos, como el feminista, que remeció las universidades en el año 
2018. Por otra parte, el país vivió el llamado estallido social de octubre de 
2019, que evidenció el malestar de diversos sectores sociales, en torno a de-
mandas transversales por derechos y contra de los abusos y las desigualda-
des persistentes en las últimas décadas. En este conflicto, vivimos también la 
ferocidad de la violencia y la represión estatal contra la revuelta ciudadana. 
Posterior a esos eventos, llegó la pandemia, y con ella, el recrudecimiento de 
las desigualdades y el confinamiento obligado. Se instaló la incertidumbre de 
la vida cotidiana, el miedo y la angustia frente a la vulnerabilidad.

Las investigaciones que forman parte de este libro, también son parte de 
esa historia. Recuerdo de manera muy clara la angustia y las dudas de las y 
los estudiantes de esta generación del Doctorado en Ciencias Sociales, fren-
te a las medidas de restricción impuestas en el contexto de la crisis, en me-
dio del proceso del trabajo de campo. Ello no sólo imponía límites físicos y 
espaciales a la posibilidad de trabajar cara a cara con las y los sujetos de inte-
rés de sus tesis, sino que instalaba interrogantes cruciales sobre la naturale-
za misma de la investigación: ¿cómo afectaría el encierro a las personas, sus 
percepciones y los resultados de la investigación?; ¿qué tan pertinente seguía 
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siendo el diseño de investigación planteado originalmente?, ¿qué ajustes me-
todológicos, teóricos y analíticos eran necesarios para enfrentar el nuevo es-
cenario? ¿qué nuevas preguntas surgían en una época con tantos cambios y 
eventos significativos para los sujetos?, ¿cómo incidiría la experiencia de las 
crisis en las y los investigadores?

Poco a poco fuimos afrontando estas interrogantes con mi colega Pauli-
na Osorio —con quien coordinábamos el curso—, convencidas de que la in-
vestigación social es un oficio que se construye día a día que no tiene recetas 
y que, a pesar de lo estrepitoso de los fenómenos que estábamos viviendo, la 
experiencia de investigar en medio de estas crisis sería un aprendizaje para 
todas y todos. Asimismo, estábamos claras de la fortaleza del trabajo realiza-
do hasta ese momento, así como la capacidad de reflexión colectiva de las y 
los estudiantes y su interés en enfrentar los desafíos y conflictos de manera 
directa y comprometida. No nos equivocamos.

Las investigaciones presentadas en este libro dan cuenta de la persisten-
cia y transversalidad histórica de fenómenos sociales, crisis, tensiones, con-
flictos, resistencias y desafíos, que forman parte de nuestra historia y que 
con carices distintos, emergen y nos muestran el Chile que somos. Retoman-
do a F. Braudel, los sucesos que se dieron en ese periodo, aunque excepcio-
nales, contienen a su vez trazos de grandes procesos y nos remiten a tempo-
ralidades de larga duración que forman parte de la trama que constituye el 
bordado de nuestra historia nacional. En ese marco, los trabajos presentados 
en este libro dan cuenta de estas estructuras que nos atraviesan como socie-
dad y que laten en la singularidad de las experiencias de los sujetos que ha-
blan en estas páginas, dando cuenta a su vez de la profunda historicidad de 
las prácticas y las emociones de las/os actores sociales invitados a habitar en 
este texto.

Los capítulos que componen este libro aportan de manera contundente 
en el análisis e interpretación de distintas hebras que componen el complejo 
tejido que se borda y des/borda a partir de políticas estatales, prácticas, ex-
periencias, emociones y discursos del maltrato y la exclusión, así como los 
conflictos, demandas y resistencias, de chilenas y chilenos, entregando im-
portantes pistas de interpretación acerca de la vida de la sociedad en la ac-
tualidad. Nos muestran procesos de largo alcance, como las transformacio-
nes en el ámbito de la educación y el empleo, analizadas por Víctor Orella-
na C. y Fernando Carvallo A.; junto a análisis que enfatizan en las prácticas 
cotidianas de los sujetos. A partir de investigaciones que enfatizan en diver-
sas temáticas, las y los autores exploran en tres ámbitos de lo social en Chi-
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le: Desigualdad y justicia social; Pilares del modelo chileno; Familia, mater-
nidades y cuidado.

Basado en una riqueza y diversidad de temas, enfoques teóricos y me-
todologías, el libro entrega algunas claves transversales que me parecen re-
levantes para la comprensión de la sociedad chilena, sus conflictos y trans-
formaciones. Uno de estos hilos de lectura, se refiere a la instalación y na-
turalización de lógicas comerciales, cosificadoras y codificadoras de algunas 
políticas públicas e intervenciones sociales, que simplifican cuestiones tan 
centrales como el cuidado de niños y niñas, como muestra Bárbara Olivares 
en su capítulo, dando cuenta de los límites institucionales, técnicos y políti-
cos de intervenciones estatales que afectan a la infancia vulnerada, generan-
do procesos de minorización. Etiquetar y nombrar lo desconocido y peligro-
so, con un sentido de control, obediencia y, más recientemente, autocontrol, 
parecen operaciones coherentes con la necesidad de establecer los bordes de 
lo normal, deseable, como también es analizado sociohistóricamente en el 
caso del Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (tdah) en Chi-
le, por Hugo Sir en su trabajo.

No obstante, las operaciones que buscan imponer control y límites, las 
investigaciones en este libro muestran un segundo eje relevante, referido a 
las formas en que el conflicto deriva en el desborde que llevan a cabo los su-
jetos a partir de distintos procesos reflexivos. Algunos de éstos se desarro-
llan en base a memorias dolorosas y violentas de despojo colectivo, como las 
luchas de las y los pobladores del Complejo Forestal y Maderero Panguipulli 
(cofomap) para recuperar su territorio, reconstruidas en el capítulo de Nas-
tassja Mancilla Ivaca.

El control también puede ser gestionado y a pesar de los límites, perturba-
do por prácticas no reconocidas de manera institucional, informales, que per-
miten la sobrevivencia cotidiana, así como el enfrentamiento de condiciones 
de vida difíciles, como se evidencia en el texto de Olga Espinoza que analiza el 
caso de los internos y sus formas de organización dentro de las cárceles.

El libro también da cuenta de persistentes conflictos históricos, que re-
miten a la larga duración y que en ocasiones desbordan y emergen en esce-
nas de descontento. En este ámbito se analiza a la familia desde enfoques fe-
ministas, abordando de manera crítica sus persistentes tensiones, contra-
dicciones y desigualdades, de género, edad y relaciones de poder, las cuales 
son mayormente tensionadas durante la pandemia. En tanto espacio priva-
do/público/político, Pamela Soto aborda algunas desigualdades constituti-
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vas de esta institución, en relación a las tensiones impuestas en el ámbito de 
los cuidados y la reproducción social. Este espacio también es interpelado a 
partir del análisis de las vidas cotidianas de madres trabajadoras de distintos 
sectores sociales quienes, en sus experiencias biográficas de maltrato, abu-
so, exclusión de género, étnica, de nacionalidad y clase —entre otras—, dan 
cuenta de sus tensionadas vidas y de la singularidad de sus prácticas frente 
al conflicto trabajo/familia y los desafíos estructurales que enfrentan, como 
muestra Magdalena Guerrero en el capítulo de su autoría.

Por su parte, Eugenia Pizarro, también en el marco de la crisis de los cui-
dados y el creciente rol de las abuelas en este espacio, analiza la persistencia 
de los mandatos maternalista y familiarista en el cuidado infantil, con aún 
escasa participación masculina, mostrando la relevancia de la reciprocidad 
madre/hija en los cuidados.

Finalmente, no puedo dejar de mencionar la riqueza teórica y metodoló-
gica de las investigaciones seleccionadas en este libro. Desde diversas pers-
pectivas, que incluyen diseños etnográficos, narrativos y biográficos, las y 
los autores emplean herramientas originales que ponen en juego para com-
prender la compleja realidad actual, mostrando distintas estrategias que dan 
cuenta del bello y complejo oficio de investigar.

Catalina Arteaga
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Este libro colectivo que al fin ve la luz, constituye un anhelo de una comuni-
dad de estudiantes doctorales que inicia sus estudios el año 2017, cuando aún 
no irrumpían las movilizaciones más importantes de los últimos años, que 
terminan transformando nuestros objetos, realidades y posibilidades para 
desarrollar el trabajo intelectual que nos convoca desde nuestros distintos 
lugares de origen.

El año 2018 vivimos la ola feminista que azotó de manera directa la casa 
de estudio que nos amparaba y confirmó para muchas de nosotras, la nece-
sidad de repensar nuestro rol como investigadoras, académicas e intelectua-
les, en el marco de un debate que proliferaba en nuestras aulas y pasillos. Al 
año siguiente, mientras comenzábamos a rendir los exámenes de candida-
tura se producía una de las movilizaciones más impactantes de las que ha-
yamos sido testigos en nuestra historia reciente. El “estallido social” de Oc-
tubre de 2019 remeció nuestras vidas y por cierto, nuestras investigaciones, 
que vieron en la revuelta, una necesidad para reflexionar sobre la magnitud y 
los alcances de una crisis que vimos incubarse (en cada uno de nuestros pro-
blemas de estudio había una historicidad que hablaba de esas hebras), expre-
sarse y conformar un escenario donde el Chile neoliberal que tanto estudia-
mos se ponía bajo cuerdas.

Fue entonces, que comenzamos a construir un panorama amplio de lo 
que ocurría en Chile en ámbitos como el trabajo, la educación, los cuidados, 
la infancia, las maternidades, el medioambiente, entre otros. Semana a sema-
na discutíamos sobre la profundidad de la crisis y su impacto en términos so-
ciales, económicos, culturales y políticos.

Nuestro trabajo de campo se enfrentó de manera directa con una nueva 
crisis, esta vez de carácter mundial que nos obligó a ajustar nuestros dise-

Presentación
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ños y volcarnos al trabajo telemático sin haberlo previsto. Allí nos abrimos a 
la posibilidad de continuar con nuestras investigaciones navegando en otras 
aguas y reconfigurando las coordenadas para lo posible. Con todo, es un libro 
que recoge esas experiencias y las hace dialogar a partir de ciertos ejes que, 
creemos, arman una trama de sentidos para caracterizar el Chile que vimos 
ante nuestros ojos. Pensamos que a través de nuestras investigaciones retra-
tamos la crisis en sus distintas manifestaciones e intensidades, rescatando 
matices y texturas de ese tejido que se rompía y destejía. El Chile desbordado 
se manifestaba en estos dos sentidos, como una ruptura a un bordado que ya 
no permitía mantener las hebras tal y como habían sido tejidas hasta enton-
ces, y como una fuerza que se rebalsa porque ya no queda borde que la con-
tenga, porque esos cauces que daban algo de conducción se terminaron dilu-
yendo en medio de un malestar que solo crecía.

Chile Desbordado también es un libro que busca cristalizar un espacio 
de trabajo colectivo, donde se forjaron vínculos que aún perduran y que nos 
mantienen en contacto como miembros de una comunidad académica e inte-
lectual, interesada en continuar pensando nuestra sociedad en medio de un 
contexto de crisis que no cede.

Esperamos que la lectura de este libro brinde una mirada compleja y ac-
tual sobre las tensiones, resistencias y construcciones que surgen cuando 
pensamos nuestra sociedad. Como ya se mencionó, el libro lo hemos orga-
nizado en 3 ejes que muestran los principales ámbitos en los que es posible 
agrupar los problemas investigados.

El eje 1 denominado Desigualdad y justicia social: el encierro como polí-
tica de castigo, contiene dos trabajos que permiten problematizar dos insti-
tuciones de encierro: la cárcel y las residencias para niños/as, que con focos 
distintos, convergen en proponer una mirada profunda a la intervención que 
se canaliza a través del encierro de sujetos, unos adultos, otros niños, carac-
terizados por pertenecer a los sectores más excluidos de la sociedad.

El eje 2 titulado Pilares del modelo chileno, agrupa tres trabajos que des-
de distintos escenarios muestran el surgimiento y evolución del modelo neo-
liberal y su impacto en la conformación de sujetos y subjetividades, que des-
de la dictadura militar hasta nuestros días, consolidan un proyecto con fuer-
tes bases culturales, económicas, políticas y sociales.
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El eje 3 se denomina Familia, maternidades y cuidado: espacios cotidia-
nos en conflicto. Este eje incluye tres trabajos que ponen en tensión las lógi-
cas de género que subyacen al cuidado, el trabajo y la familia en el Chile del 
siglo xxi. Asumiendo distintos lentes analíticos, las autoras problematizan el 
conflicto trabajo/familia, la desigualdad que atraviesa a la familia como ins-
titución y discurso, y los desafíos cotidianos del cuidado infantil articulado 
sobre la base del trabajo de mujeres.

Por último, no podemos cerrar esta presentación sin agradecer a quie-
nes hicieron posible este libro. Agradecemos muy sinceramente al Programa 
de Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad de Chile por ofrecer un 
espacio sistemático para el pensamiento y el intercambio de conocimientos 
en un contexto de pluralidad y diversidad de posiciones para reflexionar so-
bre la sociedad que habitamos. Agradecemos, también, al Programa Estímu-
lo para proyectos académicos de estudiantes de postgrado del Departamen-
to de Postgrado y Postítulo de la Vicerrectoría de Asuntos Académicos de la 
Universidad de Chile, que financió esta publicación.

Dejamos, entonces, en sus manos un libro que a partir de múltiples es-
fuerzos, busca mostrar el desborde y la rotura de un proyecto de sociedad 
que es urgente volver a tejer.

Eugenia Pizarro 
Bárbara Olivares 

Olga Espinoza 
Nastassja Mancilla 

Hugo Sir

(editoras/es)

Junio, 2023
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El encierro como política de castigo

Eje  

I 

Desigualdad y 
justicia social
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Este eje pretende situar la mirada en el problema del encierro como meca-
nismo de protección, operado por instituciones de larga tradición en el desa-
rrollo de intervenciones sobre poblaciones que dibujan “la desviación social” 
y que activan respuestas securitarias de antiguo cuño, como el ejercicio de 
aislar a los sujetos de la trama social que los contiene.

El primer trabajo de Bárbara Olivares muestra lo que ocurre con la in-
fancia que no ha logrado responder a los cánones de cuidado impuestos des-
de la cultura dominante y que, por tanto, es intervenida por las instituciones 
de protección especializada, que son las residencias de protección. En este 
sentido, la autora se pregunta cómo las instituciones, las prácticas de los ac-
tores que habitan en las residencias y el discurso experto presente en la po-
lítica pública de protección infantil (y por fuera de ella), mantiene y refuer-
za un proceso de minorización que ubica en el lugar de menor, al sujeto in-
tervenido por el Estado.

La autora se esfuerza por mostrar las distintas capas en las que se ha sedi-
mentado la construcción del/la niño/a como menor, compuesta por elemen-
tos estructurales de gran peso y densidad, y por procesos de subjetivación 
que se van asentando en la vida cotidiana de los distintos actores que habitan 
los contextos de protección estatal. En ese sentido, superar la crisis que afec-
ta desde hace décadas a la política de niñez, implicaría una elaboración am-
plia de los modos en que la sociedad construye sus problemas y los aborda, 
asumiendo que se trata de asuntos que van de lo estructural a lo más íntimo 
de los vínculos sostenidos, en este caso, entre adultos y niños/as y donde urge 
imaginar otro modo de relación, que habilite transformaciones profundas en 
las instituciones y de los modos en que se piensa y valora a los niños y niñas.

Por su parte, Olga Espinoza nos presenta el segundo texto de este eje, que 
se propone analizar la participación de las personas privadas de libertad en 
la gestión de la cárcel y su relación con la violencia, para ello nos entrega un 
panorama amplio de la situación de las cárceles en la región, haciendo espe-
cial énfasis en la gestión y en las posibilidades de participación de la pobla-
ción penal respecto a la vida colectiva, tanto en términos formales como in-
formales.

La autora comparte, de este modo, interesantes hallazgos provenientes 
de su trabajo de campo orientado a levantar información empírica en re-
cintos penitenciarios de la región metropolitana. La autora, entonces, desta-
ca que si bien Gendarmería de Chile intenta mantener un control de todos 
los ámbitos de la vida en prisión, la aplicación de normas no resulta homo-
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génea en todas las cárceles, pudiendo identificarse lógicas informales y dis-
crecionales de organización donde la participación de los internos, adquie-
re distinto carácter, matizando la violencia tan presente en los contextos de 
prisión de la región.

Finalmente, la autora concluye que, si bien Chile cuenta con una institu-
ción formal y estructurada a cargo de la gestión de las cárceles (Gendarmería 
de Chile), esta comparte algunas tareas organizativas con las personas priva-
das de libertad, a pesar de que ello no sea aceptado oficialmente, lo que per-
mite la emergencia de prácticas heterogéneas que, a veces, interrumpen los 
circuitos de la violencia y muestran claves interesantes para fortalecer la de-
mocracia interna de estas instituciones de encierro total.
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1. Introducción1

El campo de la niñez ha sido desde hace décadas, un espacio donde se juegan 
disputas políticas, ideológicas y técnicas que posibilitan escenarios diversos 
para el desarrollo de la intervención social. Desde el año 2017, Chile ha vis-
to como su sistema de protección a la niñez (a través de su Servicio Nacional 
de Menores, en adelante sename) no ha dado garantías para que niños, ni-
ñas y adolescentes se sientan a salvo, luego de la violencia que los alejó de sus 
contextos de origen. Pero en el 2019, en el marco de lo que se ha denomina-
do “estallido social” no sólo el sename, sino que toda la institucionalidad vi-
gente se desmoronó y como sociedad, nos enfrentamos a lo abierto, a un Chi-
le desbordado que no ha cesado su derrumbe. Este texto pretende mostrar 
cómo se desarrolla la crisis de la infancia y qué factores la componen. Inte-
resa, de este modo, mirar sus grietas y sus desniveles para comprender qué 
ocurre cuando niños, niñas y adolescentes atraviesan el umbral y se vuelven 
parte de los circuitos de la minoridad.

Para ello, llevamos a cabo una investigación que se extendió por 4 años 
y que se propuso analizar la situación que afecta a la infancia vulnerada que 
es intervenida por los dispositivos estatales y el proceso de minorización que 
la acompaña. Su punto de partida fue el caso chileno que enfrenta una de las 
peores crisis de las últimas décadas, expresada en un profundo cuestiona-
miento al sistema de protección vigente, en todas sus modalidades, pero par-
ticularmente, en lo referido a las residencias de protección. Se analizaron los 
conocimientos que participan de la construcción de intervenciones que se 
han institucionalizado como parte de la oferta existente, y se presenta lo que 
ocurre en la institución residencial, en términos de prácticas y discursos.

La primera etapa estuvo compuesta por el análisis de documentación. 
Primero, se analizaron artículos científicos provenientes de la base de da-
tos ScieLO-Chile y Scopus, donde se identificó qué y cómo se investiga sobre 
niños y niñas en Chile, para desde ahí, trazar una línea que permitiera ma-

1  Este texto proviene de los resultados de una tesis doctoral que se titula, “Análisis crítico de la intervención so-
cial que se dirige a la niñez institucionalizada en Chile. Un acercamiento al proceso de minorización a partir de prácti-
cas y discursos”, que la autora desarrolló en el programa de Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad de Chile, 
con la Dra. María Emilia Tijoux como profesora guía. La investigación contó con financiamiento otorgado por la Agen-
cia Nacional de Investigación y Desarrollo, a través del Programa Formación de Capital Humano Avanzado, Beca Doc-
torado Nacional, Nº 21170885.
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pear el discurso que estaba detrás de los modos de conceptualizar e interve-
nir a la niñez.

En un segundo momento, se analizaron diversos documentos producidos 
por el Estado en materia de infancia, que pueden interpretarse como dispo-
sitivos que permiten hacer legibles a los niños y niñas vulnerados, objetos de 
la intervención estatal, derivando en múltiples clasificaciones que los ubican 
en ciertos lugares. Para ello, se seleccionaron orientaciones técnicas, proto-
colos y estándares construidos para regular la intervención residencial des-
de el Servicio Nacional de Menores. De manera complementaria, se realiza-
ron entrevistas a diseñadores/as, ejecutores/as y expertos/especialistas en el 
ámbito de la infancia vulnerada y la intervención residencial, que encarnan 
posiciones estratégicas en la trama de relaciones que se encuentra a la base 
del fenómeno estudiado.

Por último, se desarrolló una experiencia etnográfica a partir del uso de 
diarios, que buscó acceder al funcionamiento cotidiano de una residencia, 
para conocer cómo operan las lógicas de protección y cuidado al interior de 
una institución que busca resguardar derechos de niños, niñas y adolescen-
tes que no cuentan con condiciones en sus contextos familiares y comuni-
tarios.

Más allá de definir un catálogo de problemas y deficiencias (pues se trata 
de información que ha estado disponible durante los últimos años a través de 
la elaboración de diversos informes),2 lo que ha estado detrás de este esfuer-
zo que ahora culmina en esta investigación, son los deseos por comprender 
la complejidad que existe tras el despliegue de la acción estatal sobre la in-
fancia minorizada, que desborda con creces al propio Estado e involucra mu-
chos hilos de una madeja difícil de desenredar. Es importante, en este senti-
do, entender cómo las instituciones, las prácticas de los actores que habitan 
en las residencias y el discurso experto presente en la política pública de pro-
tección infantil (y por fuera de ella), mantiene y refuerza un proceso de mi-
norización que ubica en el lugar de menor, al sujeto intervenido por el Esta-
do a través de las residencias de protección.

Este ejercicio analítico implicó identificar las distintas capas en las que se 
ha sedimentado la construcción del/la niña/o como menor, que está compuesta 
por elementos estructurales (políticas de Estado, instituciones, cultura, desarro-
llo histórico, economías, construcción de conocimiento, etc.), y por procesos de 
subjetivación que se van asentando en la vida cotidiana de los distintos actores 

2  pdi (2018); sename (2018); udp (2017); onu (2018).
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que se hacen parte del contexto (donde se ponen en juego vínculos, afectos, bio-
grafías, cuerpos, subjetividades, vivencias, etc.). Desde ambos frentes, la políti-
ca pública de niñez se nutre y va produciendo y reproduciendo a un sujeto com-
puesto de retazos que conforman una especie de collage, donde coexisten niñas 
y niños heterogéneos y diversos, pero que provienen de un mismo origen y que 
son codificados a partir de una misma matriz.

2. Minorización

La comprensión del proceso requiere de una perspectiva de largo alcance. 
Lo que ha ocurrido con la política de acogimiento residencial está estrecha-
mente vinculada a derroteros económicos y políticos, a la producción de ins-
tituciones y de saberes especializados, que se cristalizan sobre al menos dos 
siglos de historia, y que siguiendo a Foucault (2000), transitan por una ruta 
conocida, donde el oficio de castigar se transforma en el oficio de curar y allí 
se despliegan una serie de capas que van sedimentando un fenómeno, el de 
la minorización, que se asienta en el marco de un régimen político-económi-
co que actúa en nombre de la libertad y autorrealización.

Para comenzar, es necesario advertir que la minorización (el objeto de es-
tudio de esta investigación) es un proceso que opera sobre cimientos bien só-
lidos. Uno de ellos es la dimensión económica que permite financiar prácti-
cas donde prima la caridad y la filantropía por sobre enfoques de orden más 
técnico como el enfoque de derechos o la perspectiva de protección integral. 
Actualmente, la política de protección especializada existente en Chile está 
montada sobre una estructura de financiamiento que pone en el centro al 
mundo de los privados (como el resto de políticas neoliberales instaladas en 
el país desde los años 80 en adelante), compuesto por una variedad de cor-
poraciones que producen prácticas muy disímiles y heterogéneas. Algunas 
(las más) cercanas a la iglesia y a congregaciones religiosas y otras, con se-
llos más ciudadanos, aunque no necesariamente con prácticas innovadoras y 
respetuosas en cuanto al cuidado.

La dimensión económica es pilar fundamental de la crisis que afecta a 
la niñez minorizada, pues mantiene la tercerización, desresponsabilizando 
al Estado del cuidado de los niños, niñas y adolescentes que quedan en ma-
nos de organismos privados, que centran su trabajo en mostrarse competen-
tes ante el cumplimiento de indicadores que, la mayoría de las veces, no co-
nectan con sus necesidades.

Cuando una jueza (a cargo de denunciar al Estado ante las primeras seña-
les de crisis hace más de 10 años) manifiesta que “los niños no son carpetas”, 
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hace un recordatorio significativo, pues da cuenta de una insistencia necesaria 
en recodificar a los niños, niñas y adolescentes, vistos por el Estado como nú-
meros. Imposible no volver sobre una frase de otra autoridad, una ex ministra 
de Justicia (institucionalidad que alojó al sename durante décadas), que al mo-
mento de comparecer por la muerte de los niños, niñas y adolescentes dentro 
del sename, el año 2016, dice “hay una diferencia entre el concepto de vigentes 
y atendidos, uno es flujo y el otro es stock [...]... cuando yo hablo de ocho mil o 
en el caso de lo que había en 2013, que teníamos 9.770, hoy tenemos 8.326 ni-
ños y adolescentes vigentes, es el stock”.

Los términos de stock y flujo se aplican frecuentemente al ámbito co-
mercial y contable, donde hay objetos que tienen cierto valor, que se ofer-
tan y se venden. Para poder venderlos a terceros, tiene que existir un volu-
men del producto, es decir, un stock mínimo. A pesar de la radical diferencia 
de contexto entre ambas situaciones, hay ciertos puntos de contacto que es 
posible remarcar. Para el sename, los niños tienen un valor (medido por me-
dio de la Unidad de subvención de sename-uss)3 y se ofertan a terceros a tra-
vés de licitaciones, que son adjudicadas luego de un concurso. Como es de 
suponer, que exista relación entre una práctica comercial y una política de 
cuidado infantil es profundamente problemático y explica parte de la cri-
sis por la que atraviesa el sistema. Un componente de esa relación es el me-
canismo de subvención, que introduce la fórmula del “pago por niño atendi-
do”, que articula todo el financiamiento a cargo del extinto sename, que lejos 
de desaparecer junto al servicio que lo creó, lo mantiene como un elemento 
central para el funcionamiento del nuevo servicio “Mejor Niñez”,4 que sigue 
operando como “caja pagadora” (Álvarez, 1994).

De este modo, los ejecutores de estas políticas se transforman en geren-
tes y los nna en el stock de un negocio que se vuelve próspero con los años. 
Lo que ha ocurrido con estas políticas es que la lógica tecnocrática ha produ-
cido un notorio fortalecimiento de las grandes asociaciones, que cuentan con 
mayor capacidad de gestión y poder de negociación (Cubillos-Celis, 2021), 

3  La subvención se calcula a partir de una medida, que se denomina, Unidad de Subvención de sename (uss), y 
que organiza el traspaso de recursos por niño atendido a los colaboradores acreditados. Las subvenciones que entrega 
el sename a los privados se rigen por la Ley 20.032 que data del año 2005, y que establece el “sistema de atención 
a la niñez y adolescencia a través de la red de colaboradores del sename, y su régimen de subvención”. Esa ley señala 
que la subvención se reajustará en el mes de enero de cada año, en el porcentaje de variación que haya experimenta-
do el Índice de Precios al Consumidor durante el año precedente, es decir, es una transferencia de recursos que se so-
mete a las mismas reglas del juego que cualquier otro bien de consumo.

4  En diciembre del año 2021, cuando esta investigación se encontraba en proceso de finalización, el presiden-
te Sebastián Piñera Sebastián Piñera, inauguró el nuevo Servicio Nacional de Protección Especializada a la Niñez y 
Adolescencia, que reemplazó al sename. El nuevo servicio pasa a estar en el Ministerio de Desarrollo Social y Familia y 
deja de depender del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. Con esto, se busca poner foco en los niños y sus fa-
milias, dejando de lado la visión judicializante de procesos familiares o la criminalización de niños, niñas y adolescentes 
como infractores de ley. Asimismo, el servicio busca privilegiar el acogimiento familiar antes que recurrir a las residen-
cias como medida para enfrentar la vulneración de derechos.
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pero como contraparte, las autoridades como la ex ministra, también cons-
truyen una subjetividad que orienta la toma de decisiones y que porta nocio-
nes sobre cómo las autoridades debieran ejercer sus poderes para mejorar 
el bienestar nacional, los fines que debieran perseguir, los males a evitar, los 
medios que debiese utilizar y, fundamentalmente, la naturaleza de las perso-
nas sobre las que deben actuar (Rose, 2019).

Concebir a los niños y niñas como stock es un efecto de ese proceso y parte 
importante de la crisis que aún no logra ser superada. Mejorar las cifras, acor-
tar las listas de espera, atender a más niños/as con el mismo presupuesto, es 
comprendido, desde esta perspectiva, como un recurso que muestra a las insti-
tuciones competentes ante el Estado, y donde los procesos de intervención, se 
van traduciendo en una gramática calculativa, que los vuelve inteligibles y que 
algunos, desarrollan mejor que otros (Sisto y Zalaya, 2013).

De esta manera, las carpetas, aludidas por la jueza a cargo de monitorear 
al Estado en su labor de cuidado, son un modo de objetualizar a los niños, ni-
ñas y adolescentes, que pierden su condición de sujetos y se convierten en re-
gistros y planillas que son llenados por las y los profesionales de manera pri 
oritaria, donde niños y niñas van transformando su historia por un historial 
de intervenciones que los construye como caso, donde se requiere de la ac-
tuación de profesionales que van a corregir el déficit diagnosticado. Las car-
petas son el medio a través del cual el Estado se vincula con los niños, niñas 
y adolescentes atendidos.

Que esas carpetas existan y cuenten con la información requerida por el 
servicio, es una condición básica para vehiculizar el pago y sostener los pro-
cesos de intervención en cada residencia. Ello explica la destinación de tiem-
po que invierten las y los profesionales en cumplir con esta tarea, que ter-
mina alterando las relaciones dentro de las instituciones, movilizando a las 
y los trabajadores, y posibilitando el desarrollo de ciertas acciones por sobre 
otras, pues el tipo de acción y su frecuencia, asegura la adecuada transferen-
cia de recursos. En ese mundo cuadriculado de la planilla habitan desde hace 
décadas las y los profesionales que allanan el camino de la minorización.

3. Subjetivación

Es la institucionalidad la que exige tanto a profesionales como a cuidadores el 
cumplimiento de procesos técnico-burocráticos y la delimitación de funcio-
nes, configurando relaciones caracterizadas por la formalidad y desprovistas 
de afecto, lo que tensiona la cotidianidad al interior de las residencias, pues los 
niños, niñas y adolescentes institucionalizados realizan sistemáticamente de-
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mandas de afecto, que no son atendidas prioritariamente y que resultan fun-
damentales para su constitución como sujetos (Sánchez-Reyes et al., 2019).

La necesidad de afecto ha sido fundamentalmente canalizada a través de 
la figura de las cuidadoras, quienes posibilitan (según la perspectiva de los 
propios niños, niñas y adolescentes) el establecimiento de vínculos que son 
centrales para estabilizar la experiencia de internación, junto con reparar y 
resignificar las experiencias de violencia vividas antes de su ingreso al sis-
tema residencial (García-Quiroga y Urbina, 2021). Dar sostén a las cuidado-
ras y fortalecer las labores cotidianas que realizan, resulta fundamental para 
asegurar una experiencia de bienestar para los niños, niñas y adolescentes 
institucionalizados. Tarea que, sabemos, no resulta nada fácil, ni para las cui-
dadoras, ni para los profesionales que forman parte de su equipo.

Que se sostenga un funcionamiento como el que se ha dispuesto en esta 
política, requiere de actores que se hagan parte de un engranaje, que tiene 
ciertas reglas del juego. Estos actores se encuentran, habitualmente, someti-
dos a tensiones y contradicciones que sostienen como pueden y que profun-
dizan la posición acrítica del espectador impotente (Zelmanovich y Minni-
celli, 2012) o lo que se ha llamado como inercia burocrática, que permite de-
sarrollar la tarea del cuidado a través de rutinas funcionarias desprovistas de 
reflexividad, creatividad y autocrítica (Rodríguez, 2016), habitualmente or-
denadas desde disposiciones jurídicas que los trascienden (el rol que juega 
Tribunales de Familia es clave en desplegar el circuito de la minorización). 
Es importante, en este sentido, que los ejecutores operen no sólo a partir de 
la activación del circuito jurídico (nutrido por las carpetas y el historial del 
caso), sino que puedan contribuir desde prácticas de acompañamiento y apo-
yo que se desarrollen por fuera de ese circuito, en el encuentro entre sujetos 
que hacen posible un vínculo de soporte que habilita lo social.

Para algunos actores, la inventiva cotidiana abre espacios para esa fuga 
de la cuadrícula y para la creación, lo que otorga sentido a la intervención re-
sidencial y permite que los niños, niñas y adolescentes sean reconocidos en 
su singularidad y en sus deseos. Se trata de microrresistencias, que no sólo 
ponen a niños, niñas y adolescentes en el lugar de sujetos, sino que también, 
a los adultos que allí habitan, quienes logran ejercer una agencia que les per-
mite instituir un otro modo de intervenir, que se sitúa en el borde de la po-
lítica residencial. Se trata de actores que logran leer y comprender lo que 
la política propone, pero al mismo tiempo, la desconocen para permitir la 
emergencia de la subjetividad (De Certeau, 2000). Se entiende que los niños 
y niñas no son carpetas, y se los recupera como sujetos a pesar de tener que 
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nutrir cada carpeta que hace posible el funcionamiento de la residencia don-
de trabajan día a día.

Esta capacidad, a la base del trabajo de cuidado, no pareciera ser trans-
ferible a través del formato tradicional de capacitación (referido insistente-
mente por nuestros/as entrevistados/as, y promovido frecuentemente por 
las nuevas autoridades como una vía de solución para la crisis del sistema), 
sino que más bien, se relaciona con asuntos más profundos que se vinculan 
con compromisos personales y con una lectura política acerca del rol que se 
juega en la intervención. Las y los profesionales tienen que construir un es-
pacio de trabajo abordable e inteligible, un relato organizado que le dé cohe-
rencia y sentido a las prácticas, a los sucesos, a los sujetos y a las institucio-
nes (Barna, 2014), que les permite a los ejecutores comprender las necesida-
des infantiles de manera más compleja, tomando una distancia crítica de lo 
instituido por la política pública.

Lo que denominamos prácticas subjetivantes (ver capítulo vi de la tesis) 
recoge ese esfuerzo cotidiano que se despliega desde abajo, de manera in-
orgánica, muchas veces por fuera de los lineamientos dispuestos desde las 
orientaciones para el acogimiento residencial, y que debiese funcionar como 
un sostén para los niños, niñas y adolescentes y sus familias en su paso por 
la residencia.

Subjetivar las intervenciones es central en cualquier trabajo de cuida-
do, pues permite construir la posibilidad de reparar aquellos vínculos daña-
dos por condiciones de pobreza y desigualdad, que se han mantenido como 
elemento de contexto desde que surgieron las primeras residencias en Chile 
(Delgado, 2001; Pinochet, 2017; Rojas, 2010). Ello implica evitar que la injus-
ticia social que afecta a los niños, niñas y adolescentes y sus familias, históri-
camente, sea objetivado como un dato anexo, un factor de riesgo que se enu-
mera en el formulario de ingreso al sistema, y que constituye una amenaza 
para el cuidado y la protección.

Muy por el contrario, el mismo servicio puede promover la generación 
de espacios (que no son la supervisión administrativa ni la capacitación, ya 
existentes) para que las y los interventores puedan reflexionar sobre la in-
justicia social y su relación con la parentalidad, el maternaje y los cuidados, 
que, sin lugar a dudas, no pueden ser pensados sin condiciones sociales mí-
nimas (Morales, 2017). Es decir, es urgente que, para transformar el sename, 
hoy llamado “Mejor Niñez”, se analicen los límites institucionales que prefi-
guran el objeto de interés, impidiendo que aparezca el efecto del “es así”, y el 
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cierre de los posibles que va clausurando alternativas para la transformación 
del sistema desde sus fundamentos.

La protección de niños y niñas pobres a través del encierro ha sido repre-
sentada como una institución que logra imponerse como natural a la socie-
dad, estableciendo una existencia dada como si no existiera un origen o co-
mienzo que pudiéramos interrogar y volver a pensar (Bourdieu, 2014). Que 
como sociedad podamos emprender esta tarea de interrogación permanen-
te a los modos en que adultos nos vinculamos e intervenimos a niños, niñas y 
adolescentes, es fundamental para dar curso a una transformación profunda 
de las instituciones de cuidado infantil. Toda reforma que no asuma esta pre-
gunta como punto de partida, será sólo una enunciación de voluntades que 
no podrá traducirse en la generación de una nueva institucionalidad. Este 
asunto es fundamental si consideramos que el sename acaba de desapare-
cer, al menos, en documentos y en las fachadas de las instituciones que con-
tinúan albergando a niños, niñas y adolescentes.

Volviendo a los actores a cargo de la ejecución de las acciones de protec-
ción, es relevante sostener que esta investigación abre una ruta para identi-
ficar lo que aportan los equipos que interrogan su propio lugar. Contar con 
la posibilidad de intercambio y de aprendizaje a partir de la experiencia de 
los pares es un recurso escaso en las instituciones residenciales y puede ser 
considerado como una práctica subjetivante para las propias personas ejecu-
toras quienes, muchas veces, terminan siendo tratadas como una pieza más 
dentro de la trama que sostiene el desarrollo de las políticas públicas cons-
truidas desde el Estado subsidiario (Pavez-Mena, 2021).

Reconocer y dar lugar a sus dificultades y ansiedades, desde la colabo-
ración y la habilitación, más allá de lo que se visualiza en clave evaluativa 
(representado en el lenguaje de los indicadores y la estadística) es una ne-
cesidad urgente para mejorar los contextos de intervención. Lo que habi-
tualmente ocurre, es la existencia de una intervención que se bifurca en dos 
vías: una que responde a los requerimientos de la ejecución del programa, si-
guiendo protocolos, manuales y cumpliendo indicadores, y otra, que respon-
de a las acciones del vínculo y la construcción de confianza, es decir, que for-
talece las prácticas subjetivantes. En definitiva, asumir esta doble vía, impli-
ca la coexistencia de dimensiones de control y de emancipación que se des-
pliegan a lo largo de toda la ejecución de la intervención (Pavez-Mena, 2021; 
Sánchez y Villarroel, 2017).
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De este modo, el niño sujeto y el niño objeto, o el niño como caso y el niño 
como universal5 coexistiendo en la política pública, así como en la producción 
científica, dan cuenta de la complejidad existente en el campo y permiten com-
prender cómo se reproducen prácticas que se asumían obsoletas por el discurso 
de la protección integral y los derechos o bien, comprender cómo ciertas prácti-
cas requieren ser recodificadas para ingresar a la cuadrícula neoliberal y ser vis-
tas por el Estado. Pero este juego táctico porta su propia complejidad.

El ejercicio profesional es referido como difícil y desgastante pues, las/os 
ejecutores enfrentan a diario los vestigios de la minoridad y la tutela, en el 
marco de una permanente desprotección y precarización laboral, por lo que 
disputar un lugar crítico para realizar un trabajo respetuoso de los niños, ni-
ñas y adolescentes que atienden y que desmantele el lugar de menores en los 
que se los ubica, es una tarea que requiere de permanentes juegos de fuerzas, 
movimientos tácticos y disputas con la autoridad.

4. Hacia la reflexividad

Insistimos, concretar la transformación del sistema residencial como conse-
cuencia de la profunda crisis que afecta a la niñez en Chile, requiere que las 
autoridades comprendan la importancia de dotar a los equipos de condicio-
nes para la reflexividad, sin temor a la crítica ni a la disidencia, permitien-
do que las y los profesionales se abran a distintos saberes y al ensayo por la 
vía de las invenciones que van más allá de lo meramente instituido (Zelma-
novich y Minnicelli, 2012), contando con apoyos dentro de su propio espa-
cio de trabajo.

De este modo, superar el problema, de qué asuntos técnicos y políticos, 
terminan siendo resueltos a través de atributos o recursos personales (com-

5  Se trata de categorías que emergen del análisis de fuente secundaria, que constituyó la primera etapa de 
esta investigación, compuesta de 69 artículos científicos provenientes de la base de datos Scielo-Chile y Scopus, don-
de se buscó identificar qué y cómo se ha investigado sobre niñez en Chile, en el período comprendido entre los años 
2005 y 2019. El ejercicio analítico se propuso identificar y caracterizar las nociones que están detrás de los modos de 
conceptualizar a los niños y niñas. De este modo, surgen categorías como “el niño como caso” que destaca ser com-
prendido como un dato, describiéndolo a partir de un conjunto de sintomatología o de la presencia de factores de ries-
go, que dan cuenta de la niñez como problema social. Se producen, parámetros de normalidad fundados en un saber 
experto difícil de cuestionar, con una fuerte influencia del discurso biomédico. No hay sujeto ni discurso del niño, sino 
más bien, datos que lo caracterizan desde una codificación experta. Por su parte, la categoría del “niño como univer-
sal”, da cuenta de una construcción normativa del parámetro esperable para cualquier niño, independiente de dimen-
siones como la clase, el género o la etnia. Se trata de una categoría que surge al advertir una importante tendencia 
en la producción revisada hacia concebir a la niñez exenta de contexto. Esta idea resulta coincidente con los plantea-
mientos de Rose (1999), quien señala que los asuntos vinculados al desarrollo normal infantil se han construido so-
bre la base de actuaciones o habilidades habituales de niños de cierta edad ante tareas concretas. Esto es relevante, 
porque la forma en que se ha construido la normalización del desarrollo en psicología ha sido justamente en base a la 
anormalidad, en tanto, el proceso de estandarización de conductas estableció una dependencia recíproca entre lo nor-
mal y lo anormal (Burman, 1998).

Para conocer con mayor detalle lo que se propone en cuanto a prácticas y discursos, se sugiere consultar el capí-
tulo V de la tesis doctoral titulado, “Interrogando el conocimiento experto: análisis documental de la producción cien-
tífica chilena en el campo de la infancia”.
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promiso, vocación, experiencias previas, sobre todo para el caso de las edu-
cadoras o cuidadoras) más que a través de responsabilidades institucionales 
(Llobet, 2010), constituye un mínimo que requiere ser inscrito dentro de las 
modificaciones formuladas al modelo desde el nivel central.

Lo que hoy tenemos, entonces, es una tutela que opera no solo sobre ni-
ños, niñas y adolescentes, sino que también sobre los adultos que los intervie-
nen. Se les sugieren conceptualizaciones para definir quiénes son esos niños 
y niñas, cuáles son sus problemas y cómo hay que intervenirlos. El rol de los 
saberes psi ha sido clave y permite comprender las razones detrás de los mo-
dos de intervenir a los niños y niñas pobres en el contexto neoliberal actual.

El rol de la psicología es central en la configuración de las prácticas que se 
proponen desde el Estado y que se han asentado a lo largo del siglo xx, consoli-
dando políticas que acentúan un orden individualista y selectivo de las tensio-
nes sociales, que se traduce en la construcción de sujetos que sostienen una so-
ciedad desigual (Galindo et al., 2014), donde ciertas nociones psi adquieren un 
importante protagonismo: capacidades, competencias, habilidades, destrezas. 
Es en esta operación que los problemas y tensiones sociales a la base del ingreso 
de niños, niñas y adolescentes al sistema de protección, se convierten en asun-
tos individuales que aquejan a las personas y no a los contextos.

Existe, en este sentido, una operación de desplazamiento cuando se habla 
de niños/as vulnerables y no de vulnerados (debido al contexto que los rodea). 
Son precisamente las personas, en este caso, nna pobres y sus familias, quie-
nes quedan sometidos a intervenciones psicosociales que buscan corregir el 
déficit detectado, desplazando la atención desde lo estructural (desigualdad 
y pobreza) a lo individual, donde prima el mérito y el esfuerzo como recurso 
para superar el problema que origina el ingreso al sistema.

Son las propias políticas de protección de derechos las que terminan enmas-
carando la desigualdad estructural mediante la construcción de “situaciones de 
vulneración de derechos” o “factores de riesgo”, que operan como un recorte 
que va acotando las tramas sociales que requieren ser intervenidas. La protec-
ción termina operando a través de la moralización de las desigualdades sociales 
que son tratadas por medio de intervenciones altamente individualizadas, don-
de importa que las familias se comprometan y modifiquen comportamientos 
que reestablezcan un orden familiar aceptable (Villalta, 2021).

Esto explica por qué los abordajes provenientes de la política pública es-
tán repletos de intervenciones psi (talleres de habilidades parentales, medica-
ción de nna, psicoterapia individual) y desprovistos de intervenciones socia-
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les como el mejoramiento habitacional o subsidios de empleo para subsanar 
la situación económica de la familia, que explica en gran medida el ingreso 
de los niños, niñas y adolescentes a residencias.6

Es relevante constatar que la proliferación de intervenciones psicosocia-
les dirigidas a corregir tempranamente la crianza, que repletan las orienta-
ciones técnicas de la política residencial y que son frecuentes en la produc-
ción científica revisada, se sostienen en la idea que las capacidades indivi-
duales de quienes crían (situadas en la figura de la madre), son responsables 
de las oportunidades futuras de la vida de los/as niños/as y, por tanto, los 
programas de intervención, se enfocan en las relaciones familiares de los po-
bres para evitar una posible transmisión de la privación.

En la práctica, la atribución de oportunidades de vida limitadas a la 
crianza “vulnerable”, opera como un argumento para personalizar y norma-
lizar la desigualdad, mientras que, al mismo tiempo, transmite una preocu-
pación aparente por el bienestar de los niños y niñas, que es muy difícil de 
cuestionar. Se instituye una suerte de ideología de la competencia o habili-
dad familiar que prolifera en investigaciones e intervenciones psicosociales 
(Gillies, 2014) y que sitúa a la madre como la gran responsable del cuidado de 
los hijos/as, actual foco de las políticas de protección social (Calquín y Gue-
rra, 2018), reforzando modelos de género que se centran en la capacidad mo-
ral y amorosa de la madre y en estereotipos centrados en la abnegación ma-
terna, sin considerar las condiciones de contexto como los recursos sociales 
y las redes de apoyo de las que disponen estas mujeres para ejercer la mater-
nidad (Villalta y Llobet, 2015). Se construyen, a partir de estas nociones de lo 
materno, parámetros de evaluación de la calidad del vínculo materno-filial, 
que tienden a ser pensados de manera abstracta y universal (Villalta, 2021), 
que predisponen a ciertas mujeres madres al cuestionamiento y la correc-
ción. Asunto fundamental si se considera que estos enfoques se aplican en 
mujeres de sectores pobres, debido a la alta focalización de la política protec-
cional chilena (Farías, 2019).

Pero también hay algo más. El protagonismo de la psicología en las inter-
venciones implementadas por los equipos profesionales, puede entenderse no 
sólo como una forma de concebir el sujeto y sus relaciones, sino también como 
un conjunto de técnicas para inscribirlas en la legitimación y materialización 

6  La evidencia indica que más del 80% de quienes se encuentran en cuidado alternativo provienen de hogares 
con bajo nivel socioeconómico. Entre un 38% y un 50% de los niños, niñas y adolescentes en cuidados alternativos pro-
viene de hogares con problemas habitacionales y entre un 6% y un 20% se encontraba en situación de calle (Hogar de 
Cristo, 2021). En definitiva, los niños y niñas que ingresan a los sistemas residenciales lo hacen debido a la pobreza o 
las limitaciones materiales de las familias pertenecientes a sectores sociales excluidos (cidh, 2013).
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de la perspectiva de derechos que debe enfrentar disputas frecuentes con las 
concepciones y prácticas tutelares que aún se mantienen y que siguen asocia-
das a la filantropía, la caridad y la asistencia (Galindo et al., 2014).

De este modo, la psicologización de la intervención con los niños, niñas y 
adolescentes que habitan en las residencias, puede entenderse como un efec-
to de actualización de los conocimientos existentes en el campo, que busca 
tecnificar lo que, hasta hace algunas décadas, estaba asociado a los cuidados 
ejercidos de manera informal y caritativa. En esa tecnificación emergen cier-
tos conocimientos que producen efectos de familiarización e individualiza-
ción de las conceptualizaciones que se hacen de los problemas que afectan a 
los niños, niñas y adolescentes intervenidos, y que restan espacio a las expli-
caciones y aplicaciones socio comunitarias (muy escasas en las experiencias 
revisadas y en los documentos de política pública analizados), que se relacio-
nan con asuntos contextuales, que se encuentran a la base de los problemas 
sociales que afectan a la infancia, quedando ocultos e invisibles ante expli-
caciones científicas, consideradas “verdaderas” que cuentan con gran legiti-
midad (Llobet, 2014; Bourdieu, 2000; Foucault, 1993), y que colaboran en la 
profundización del individualismo y la competitividad, pilares ético-políti-
cos del proyecto neoliberal (Castillo, 2015).

Por su parte, si observamos lo ocurrido con las orientaciones técnicas, 
vemos que la presencia de determinados conocimientos y orientaciones, 
moldean los modos en que se trabaja al interior de las residencias y van mos-
trando los cambios que se introducen en los enfoques propuestos. En este 
sentido, es necesario entender que los documentos de política pública ha-
bitualmente contienen paradojas y reordenamientos de fuerzas anteriores, 
pero también permiten ser apropiados y leídos según las prácticas en dispu-
ta, ya que, para su aprobación, compitieron alianzas entre campos de conoci-
miento-poder con propuestas dispares y heterogéneas (Galindo et al., 2014).

Un caso interesante es lo ocurrido con el nuevo modelo de residencias fa-
miliares, que emergen como respuesta a los problemas provenientes de las 
residencias de administración directa, los cread donde muere Lissette Vi-
lla.7 Las residencias familiares constituyen un esfuerzo interesante que for-
mula un modelo de atención ajustado a los estándares internacionales suge-
ridos por distintos organismos (onu, 2009; relaf y unicef, 2015), y que des-
taca por proponer a las y los adolescentes (su población objetivo) un espacio 

7  Lissette Villa fue una niña de 11 años que, el año 2016, resultó asfixiada al interior de un centro de admi-
nistración directa de sename. Su muerte dejó al descubierto los castigos y vejaciones sistemáticas a las que estaban 
expuestos niños, niñas y adolescentes, develando la débil labor de cuidado realizada por los/as funcionarios/as del lu-
gar (Rojas, 2020).
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emocionalmente seguro, donde se les garantice un proceso de recuperación 
de experiencias adversas y la posibilidad de retomar su curso de desarrollo, a 
través de acompañamiento terapéutico, junto con la intervención terapéuti-
ca familiar y/o trabajo para la vida independiente; articulación con redes de 
protección para la inclusión social y comunitaria (sename, 2019).

Según se lee, se trata de una apuesta muy bien encaminada. Sin embargo, 
se han constatado una serie de falencias en la implementación de las residen-
cias familiares, como un insuficiente trabajo de preparación y acompañamien-
to a los y las adolescentes y el personal para adaptarse al nuevo modelo resi-
dencial, junto con serias dificultades para la inclusión en la comunidad, lo que 
excluye y estigmatiza a los y las adolescentes. Por otro lado, es un modelo que 
mantiene los problemas en el manejo de situaciones críticas, la intervención 
psicosocial, la coordinación intersectorial, la atención a necesidades de salud 
mental, entre otros (Defensoría de la Niñez, 2021).

Es más, en marzo de 2022, al menos 115 niños, niñas y adolescentes bajo 
protección del Estado, y que se encuentran viviendo en residencias del nue-
vo servicio, aparecen como víctimas de explotación sexual comercial, en el 
marco del conjunto de querellas interpuestas por el programa Mi Abogado 
de la Corporación de Asistencia Judicial.8 

Es decir, a pesar de los cambios impulsados en una adecuada dirección, 
se preservan los nudos críticos detectados hace años en el sistema de pro-
tección que no logran ser resueltos y que se vinculan, en cierta medida, con 
asuntos de orden contextual escasamente trabajados en los modelos anterio-
res, y que son mencionados por las y los trabajadores del servicio, como un 
impedimento para responder a las necesidades de los niños, niñas y adoles-
centes atendidos.

Éstos, siguen envueltos en prácticas que refuerzan los circuitos de la mi-
norización, donde el daño al otro no cesa y se convierte en una escena “espe-
rable” para niños y niñas que han sido desprovistos de su condición de suje-
tos. Es una vida que no cesa de doler, pero que duele o importa menos. Como 
dice Judith Butler (2010), “hay sujetos que no son completamente reconoci-
bles como sujetos y hay vidas que no son del todo reconocidas como vidas” 
(p. 17), y cuando no logramos reconocer al otro como sujeto, lo expulsamos 
de la trama de relaciones que componen lo social, porque ni siquiera le per-

8  Para un mayor detalle de lo sucedido, puede consultar el siguiente link con un reportaje de CIPER Chile, pu-
blicado el 10 de marzo, que se titula “Al menos 115 niños, niñas y adolescentes bajo protección del Estado figuran como 
víctimas de Explotación Sexual Comercial”: https://www.ciperchile.cl/2022/03/10/al-menos-115-ninos-ni-
nas-y-adolescentes-bajo-proteccion-del-estado-figuran-como-victimas-de-explotacion-sexual-comer-
cial/

https://www.ciperchile.cl/2022/03/10/al-menos-115-ninos-ni-
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mitimos estar agonalmente, y sostener un conflicto que puede ser la única 
vía para aparecer ante el otro (Wieviorka, 2001).

Un tópico que llama la atención es la decisión de orientar las transforma-
ciones del modelo hacia un horizonte definido desde lo familiar. Este asun-
to requiere al menos ser problematizado evitando asumirlo, a priori, como 
un estándar de mejora, a raíz de los últimos cambios formulados al modelo 
que pasa de los centros de administración directa (cread) a las residencias 
familiares. ¿Por qué lo familiar cuenta con un carácter deseable para las in-
tervenciones de acogimiento residencial en Chile?, ¿es la familia el escena-
rio que mejor encarna una experiencia de cuidado y protección para niños, 
niñas y adolescentes?

Lo que ya sabemos es que “la familia” como imagen unitaria, estable e ideal, 
que organiza las relaciones de sus miembros de manera ordenada y armonio-
sa, es un tópico que está fuertemente cuestionado por los últimos debates, so-
bre todo, si se considera los aportes que ha realizado el feminismo para rede-
finir el rol de hombres y mujeres en torno a la crianza de los hijos/as. En esta 
dirección, la presencia de la ideología “familista” en las políticas y programas, 
constituye un obstáculo para los intereses y el bienestar de los niños y niñas, 
pues éstos terminan siendo comprendidos a partir de los intereses, necesida-
des y equilibrios familiares, habitualmente, heteronormados. De este modo, la 
noción de residencias familiares contiene una impronta que requiere ser revi-
sada, sobre todo si se considera que asuntos como el género y la generación re-
producen lógicas de desigualdad al interior de la familia patriarcal, que, ade-
más, se inscribe en un contrato impuesto por la modernidad, donde priman la-
zos naturales afectivos y de sangre (Soto, 2021).

Dicho lo anterior, que para el Estado lo “familiar” tenga un lugar determi-
nante, como una suerte de “ámbito natural” en el que tienen que crecer y desa-
rrollarse niños y niñas, y como responsable directo de acceso a derechos, cons-
tituye un tremendo problema si se considera que, desde el punto de vista del 
género y la edad, esta institución está fundada en una relación asimétrica de 
privilegios de unos sobre otros: los mayores de edad sobre los menores de edad, 
de los hombres sobre las mujeres (Soto, 2021; Villalta, 2021).

Preocupa, en este sentido, la preponderancia que el Estado otorga a la fa-
milia por sobre toda otra forma de relación social, sin siquiera cuestionar el 
lugar en que niños y niñas quedan cuando se les reconoce prioritariamen-
te dentro de la dimensión de lo familiar, en desmedro de otras, con el fin de 
otorgar un reconocimiento público a su lugar como sujetos que se hacen par-
te de la construcción de la democracia. Se deja entrever, en cierta medida, 



- 33 -

Bárbara Olivares 

un sesgo proteccionista que aún se cuela entre los discursos que reivindican 
a los niños y niñas como sujetos y que se profundiza toda vez que se mantie-
ne la focalización en las políticas de protección vigentes hoy, centradas ex-
clusivamente en la población llamada “vulnerable”.

5. Conclusiones

Para cerrar, cabe destacar que uno de los elementos más significativos de esta 
investigación es el escenario de la vida cotidiana y su micropolítica, que apor-
ta una matriz de análisis que explica las transformaciones institucionales, no 
sólo a partir de cambios formales, globales o estructurales, sino que como un 
fenómeno que se despliega de manera menos visible y más silenciosa.

En concreto, se propuso construir un dispositivo de análisis para abor-
dar desde la cotidianidad, los lugares que ocupa la infancia minorizada y que 
contiene elementos estructurales como la historia, la economía o la cultu-
ra. Interrogar la vida cotidiana de niños y niñas minorizados que comparten 
su día a día con adultos que las y los intervienen, permite comprender cómo 
operan las normas y estructuras que organizan esas intervenciones y que re-
producen la cultura institucional (Bourdieu y Passeron, 2018), pero también, 
es posible conocer lo emergente, que opera bajo la lógica de la resistencia y 
la creación y que no es recuperado por la cuadrícula neoliberal.

En ese espacio, cotidiano y singular, se despliegan múltiples elemen-
tos que dan cuenta de una experiencia compleja, heterogénea e inestable, 
no siempre duradera o consistente, pero que entrega claves relevantes para 
orientar los procesos de transformación en las residencias, esta vez, de abajo 
hacia arriba. Esta investigación se hace parte de un campo de estudios lati-
noamericano que brega por deshomogenizar las visiones monolíticas de Es-
tado y de sus instituciones, evitando caer en a prioris teóricos que terminan 
esquematizando la realidad (Villalta, 2021; Barna, 2015) en lugar de descom-
ponerla, explicarla y comprenderla.

La crisis de la niñez sigue aún su desarrollo y está lejos de ser supera-
da. Los esfuerzos realizados por los últimos gobiernos que decantaron en un 
cambio de institucionalidad serán insuficientes para transformar una insti-
tución que está habitada aún por asuntos que superan a la propia institucio-
nalidad de infancia y se inscriben en un marco mucho más amplio, que se 
vincula con la conformación del Estado, su relación con lo social y los modos 
en que culturalmente se valora la niñez.
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En Chile, las familias pobres han recibido el peso de la tutela estatal de 
múltiples maneras. Las residencias son un último eslabón de una cadena de 
acciones donde el cuestionamiento, la desconfianza y la corrección, se con-
vierten en una trama que impacta con fuerza a las familias que se desvían de 
lo dispuesto por el canon dominante (las madres solteras con hijos que, en su 
momento, fueron considerados “ilegítimos” son un buen ejemplo para ilus-
trar este punto). Detenerse en la violencia hacia los sectores pobres del país, 
implica mirar la relación que el Estado ha establecido con esas familias e in-
tentar advertir todo lo que aún se juega allí. Recientemente, se reveló un es-
cándalo de graves consecuencias para el Estado chileno, pues producto del 
riguroso trabajo de la historiadora Karen Alfaro se constató que durante la 
dictadura de Augusto Pinochet, alrededor de 2.100 niños/as chilenos/as pro-
venientes de familias pobres, fueron adoptados irregularmente por familias 
suecas a través de una compleja red que involucró a hospitales públicos, resi-
dencias de protección, guarderías y municipios, con una clara impronta cla-
sista y “salvacionista” hacia los sectores populares (Alfaro y Morales, 2021).

Superar la crisis implica que, como sociedad, elaboremos toda una serie 
de asuntos que van de lo estructural a lo más íntimo de los vínculos sosteni-
dos entre adultos y niños/as, imaginando otro modo de relación, que posibi-
lite una transformación profunda de las instituciones y de los modos en que 
pensamos y valoramos a los niños y niñas que forman parte y construyen el 
mundo que todos y todas habitamos.
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1. Introducción1

El sistema penitenciario chileno tiene la tarea de garantizar el cumplimiento 
de las condenas que los tribunales determinen, previniendo conductas y si-
tuaciones que pongan en riesgo este mandato. Para ello, organiza el cumpli-
miento de este objetivo a través de la vigilancia, y el control activo y perma-
nente de la población privada de libertad, los que deben ejercerse por medio 
de procedimientos respetuosos de los estándares de derechos humanos (di-
pres, 2020; Gendarmería, 2022).

Este control, activo y permanente, pretende cubrir todos los aspectos de 
la vida de las personas recluidas, lo que resulta consistente la comprensión 
de la figura de la cárcel como una “institución total” (Goffman, 1961; Solo-
mon y Edgar, 2004). Desde esta perspectiva, en la cárcel se vigilan diversos 
ámbitos de la rutina de las personas, con base en una regulación fija que ge-
nera “un alejamiento del entorno natural y social, un control absoluto, una 
pérdida de intimidad, una limitación del espacio vital y, sobre todo, una radi-
cal disminución de las posibilidades de autoprotección” (cidh, 2011).

La administración de las cárceles chilenas está a cargo de Gendarme-
ría de Chile. Esta institución tiene una organización jerárquica y un carác-
ter militarizado.2 Está integrada por funcionarios uniformados (5% oficia-
les, 72% suboficiales), así como por funcionarios civiles (23% profesionales y 
personal administrativo) (Gendarmería 2020) quienes tienen la tarea de dar 
cumplimiento a la misión institucional.

Sin embargo, las tareas de vigilancia y control entran en crisis cuando 
se identifican las alarmantes cifras de violencia en las cárceles chilenas. De 
acuerdo a diversos reportes (pnud 2013; unodc, 2019) la tasa de homicidios 
al interior de las prisiones es superior a los 90 puntos, mientras que a ni-
vel nacional dicha tasa es inferior a 5 homicidios por cada 100 mil habitan-
tes (unodc, 2019).

1  Este trabajo se desarrolla en el contexto de mis estudios doctorales en la Facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad de Chile, cuyo objetivo general es comprender la relación entre la violencia carcelaria y las formas de ges-
tión de las cárceles en Chile.

2  “La adhesión del sistema penitenciario a una visión del interno como un no-ciudadano (sujeto de manera es-
pecial al Estado y su administración) se ve confirmada también por la circunstancia de que la ejecución penitenciaria 
se encuentra en manos de una institución militarizada, Gendarmería de Chile, cuyo principal norte es el mantenimiento 
del orden y la disciplina de los establecimientos penitenciarios” (Arriagada y Silva (2013: 7).
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Esta información nos lleva a plantearnos las siguientes preguntas: ¿Gen-
darmería ejerce control de todos los ámbitos de la vida en prisión o existen 
espacios fuera de su control?, ¿las personas privadas de libertad mantienen 
el control de algunos espacios carcelarios?, ¿cuáles?, ¿ese control se encuen-
tra reconocido?, ¿los espacios controlados por las personas presas son siem-
pre violentos? Con base en estas preguntas, el objetivo de este trabajo es ana-
lizar la participación de las personas privadas de libertad en la gestión de la 
cárcel y su relación con la violencia.

2. Revisión de literatura

La literatura penitenciaria ha puesto especial atención en la gestión de las 
cárceles como una variable capaz de influir en la experiencia del encarcela-
miento, afectando la seguridad de las personas privadas de libertad y la es-
tructura de las relaciones sociales (Jacobs, 1977; Murton, 1975, Crewe, Lie-
bling y Hulley, 2014). Esta gestión puede ser ejercida ya sea exclusivamen-
te por la institución a cargo de las cárceles, por las personas privadas de li-
bertad o por una combinación de ambos actores. Para autores como DiIulio 
(1987), los casos en los que los privados de libertad tienen participación y 
protagonismo puede derivar en dinámicas de autogobierno y sometimiento 
de las autoridades a las estructuras de poder de los reclusos, lo que podría ge-
nerar “ocio, caos y violencia generalizada” (Crewe et al., 2014, 389). Una al-
ternativa a lo indicado es una gestión que se sustente en el control y en una 
burocracia paramilitar, que priorice la seguridad, instalando el orden y ha-
ciendo de la cárcel un espacio tranquilo, pacífico y productivo.

No obstante, a pesar de lo afirmado por DiIulio (1987) no queda claro si la 
aplicación rígida de las normas, la estricta supervisión y el ejercicio imper-
sonal de procedimientos representan las únicas alternativas para evitar des-
órdenes y violencia al interior de los penales (Sparks, Bottoms y Hay, 1996).

En América Latina es posible identificar sistemas penitenciarios con 
diversas limitaciones: hacinamiento, instalaciones inadecuadas, limita-
do acceso a servicios, pocos funcionarios y con escasa experticia técnica, 
insuficiente control externo (cidh, 2011; Darke y Garces, 2015; bid, 2019; 
Gual et al., 2020). Estas carencias precarizan el funcionamiento de muchos 
establecimientos penales y han provocado la expansión de dinámicas infor-
males de gobernabilidad como forma de sobrevivencia y como salidas para 
enfrentar la violencia de los propios sistemas (Macaulay, 2017).

Estas dinámicas de gestión informal de la cárcel no presentan un escenario 
uniforme, pudiendo identificarse múltiples formas de interacción entre las au-
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toridades y los reclusos (Weegels, Gual y Espinoza, 2021). Estas interacciones 
pueden ser legales, ilegales o delictivas, y pueden manifestarse en una cárcel, 
o en algunos sectores de ella. El liderazgo puede recaer en organizaciones de-
lictivas (como el Primer Comando de la Capital en Brasil), en grupos religiosos 
u ong (como la Asociación para la Protección y Asistencia de los Condenados, 
los pabellones “hermanitos”, o la Fundación Kolbe, en Brasil, Argentina y Beli-
ce, respectivamente), o en agrupaciones de personas presas sin ninguna afilia-
ción delictiva o religiosa (como los delegados penitenciarios en Perú) (Dias y 
Salla, 2019; López y Espinoza, 2017; Weegels et al., 2021).

En cuanto a los niveles de autonomía, la gestión de las cárceles latinoa-
mericanas puede manifestarse en formatos de autogobierno (sin participa-
ción de las autoridades), de cogobierno (en coordinación con las autorida-
des) o de control total por parte de la administración penitenciaria (Weege-
ls et al., 2021). Pero incluso en este último escenario, los sistemas peniten-
ciarios latinoamericanos no logran cubrir las múltiples necesidades de las 
personas recluidas,3 razón por la que se vuelve necesaria la participación de 
las personas privadas de libertad en diversas funciones (Pérez y Nuñovero, 
2019; López y Espinoza, 2017; Macaulay, 2017).

La administración penitenciaria chilena no reconoce formatos de partici-
pación de las personas privadas de libertad en la gestión de la cárcel. Al con-
trario, identifica como desórdenes, y sanciona como falta, a quienes partici-
pan en movimientos colectivos que alteren el normal desarrollo de las acti-
vidades del establecimiento penitenciario (art. 79, letra i, del Reglamento de 
Establecimientos Penitenciarios (rep),4 prohibiendo además la realización 
de peticiones colectivas ante las autoridades carcelarias (art. 58 y 80 letra 
h, del rep). A pesar de estas limitaciones normativas, existen otras disposi-
ciones que regulan la participación de algunos privados de libertad en acti-
vidades vinculadas a la generación de puestos de trabajo, como es el caso de 
los”‘empresarios internos”, siempre que actúen como empresas o cooperati-
vas al interior de los establecimientos penales (Stippel, 2018).5

Pero las cárceles chilenas son espacios con mayor complejidad que la gra-
ficada en el plano normativo. Durante la década de 1990 los trabajos desa-
rrollados por Cooper (1994) y Pérez (2000) exponían las distintas dinámicas 
de funcionamiento informal existentes en las cárceles urbanas en Chile. De 

3  El reciente escenario de pandemia, que llevó al aislamiento de las cárceles y a la imposición de restricciones 
a las visitas, puso en evidencia las limitaciones en el acceso a bienes básico de subsistencia los que, antes de la pande-
mia, eran cubiertos por familiares de las personas presas (Marmolejo, Barbieri, Bergman, Espinoza y Fondevila, 2020).

4  Esta norma (Decreto Supremo 518), de carácter administrativo, es decir, de rango infra legal, es la que re-
gula el funcionamiento del sistema penitenciario.

5  Art. 53 del Estatuto Laboral y de Formación para el Trabajo penitenciario (Decreto 943, de 2011).
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acuerdo con Cooper las actividades deportivas eran parte de los ámbitos ges-
tionados por los propios internos, mediante las cuales se ocupaba el tiempo 
libre y también se buscaba consensos para enfrentar los problemas cotidia-
nos. Otro plano de organización de los reclusos han sido las “carretas” (en re-
ferencia a familias o casas), que representan a la agrupación de cuatro o seis 
personas que se organizan para vivir de manera conjunta, además de brin-
darse apoyo físico, psicológico, afectivo y de defensa ante cualquier amenaza 
externa (Cooper, 1994; Tamayo, 2016; Stippel, 2018).6

Como se puede observar en el caso chileno no se reconoce normativa-
mente las dinámicas informales de participación de las personas presas en 
el funcionamiento de la cárcel, salvo en aquellos aspectos vinculados a la ge-
neración productiva (formación de empresas o cooperativas) para el fomen-
to de la oferta laboral en el encierro. Sin embargo, más allá de este contexto, 
las necesidades de sobrevivencia emocional y física estimulan el surgimien-
to de la conformación de estructuras informales (Stippel, 2018) que conviven 
con las dinámicas formales de Gendarmería de Chile.

3. Metodología

Este trabajo se basa en un segmento de la investigación cualitativa que for-
ma parte de mis estudios doctorales, específicamente, en las entrevistas se-
miestructuradas realizadas en cuatro cárceles de Chile, durante los meses de 
febrero y marzo de 2021.7 El objetivo de la tesis doctoral fue comprender las 
formas de gestión carcelaria y la participación de las personas privadas de li-
bertad. No obstante, en este trabajo se expondrán los hallazgos de las entre-
vistas aplicadas en las primeras unidades penales.8

Dado los objetivos de la tesis, los conceptos claves considerados fueron los siguien-
tes: violencia, gestión carcelaria y participación de las personas privadas de libertad. A 
continuación, se detalla la operacionalización conceptual de cada término.

La selección de las cárceles se basó en las diferencias de gestión: entre 
cárceles públicas y concesionadas o semiprivadas; y en los distintos tipos 
de violencia: alta, y media con variabilidad (Espinoza, 2019).9 Además, solo 

6  Las “casas o carretas” son espacios donde los reclusos se organizan para vivir. En la cárcel de San Miguel (que 
Tamayo analizó) las “carretas” estaban separadas por sábanas, frazadas fiscales, forro de colchones o toallas. El criterio 
de formación de una carreta era la amistad, el mismo barrio o población o por afinidad (Tamayo, 2016).

7  En mi tesis doctoral empleó una metodología mixta. En primer lugar, utilizo datos estadísticos institucionales, 
en calidad de fuentes secundarias. En segundo lugar, apliqué entrevistas en profundidad y semi estructuradas a distin-
tos actores relevantes en el sistema penitenciario nacional.

8  El trabajo de campo fue aprobado por Comité de Ética de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Chile y todas las entrevistas contaron con Consentimiento Informado.

9  En base al análisis estadístico preliminar se pudo identificar que las cárceles presentaban diferentes niveles 
de violencia en el periodo observado (2014-2019). Por ello, se construyó un índice que permitió clasificar las unidades 
en: alta violencia permanente, violencia media en alza, violencia media en baja y baja violencia permanente.



- 45 -

Olga Espinoza

se consideró cárceles de hombres, es decir, se descartó aplicar el trabajo de 
campo en cárceles de mujeres dado que la literatura indica que el tipo de violen-
cia analizada no se observa de manera visible en este tipo de establecimientos 
(Ramm, 2018; Cerda y Del Villar, 2018). En la Tabla 2 se detalla el tipo de cárceles 
seleccionadas y las características de las personas entrevistadas.10

Tomando en cuenta el contexto de pandemia, fueron priorizadas las unida-
des penales ubicadas en zonas aledañas a Santiago (mi lugar de residencia), da-
das las restricciones de movilidad determinadas por las autoridades sanitarias. 
Las entrevistas que se exponen fueron aplicadas en la Unidad A.

Los datos fueron trabajados mediante análisis de contenido, pues este tipo 
de técnica permite formular mensajes y significados que expresan un conteni-
do manifiesto y latente, a partir de ciertos datos, documentos o textos (Duarte, 
2021). Para ello, se confeccionaron categorías analíticas sobre la base del mar-
co teórico y en función de los objetivos de la investigación doctoral. Este primer 
ejercicio se realizó utilizando una matriz en Microsoft Excel, por medio de la 
cual se organizaron los datos extraídos de las entrevistas de acuerdo con las ca-
tegorías previamente construidas.

10  El número total de entrevistas aplicado en cada unidad penal fue de 7 a 8 entrevistas. En total se realizaron 
31 entrevistas semi estructuradas con una duración promedio de 35 minutos por entrevista.

Concepto Concepto operativo

Violencia carcelaria Hechos deliberados de fuerza física contra uno mismo, otra persona 
o un conjunto de personas, que generen o tenga muchas posibilida-
des de generar lesiones, muerte o disturbios al interior de las cárce-
les (Trajtenberg y Sánchez, 2019)

Gestión carcelaria Organización de los ámbitos relevantes de la vida de las personas 
privadas de libertad por parte de quienes tienen la responsabilidad 
de desarrollar las tareas de dirección y de ejecución de acuerdo a su 
misión institucional (Espinoza, 2019).

Participación de in-
ternos

Participación en asuntos de interés personal o colectivo, en coordi-
nación o no con funcionarios/as penitenciarios. Los tipos de partici-
pación pueden ser: en actividades propias de la rutina de la cárcel,* 
participación en intervenciones de apoyo a pares** y participación 
democrática*** (Brosens, 2019).****

*  Participación en actividades con foco en inserción al egresar de la cárcel (trabajo / educación, etc.) o también 
en actividades para lidiar con rutina (deporte / teatro / biblioteca, etc.).
**  Participación en acciones de apoyo a otros presos, que puede ser como monitores en actividades preventivas 
o educativas, o como apoyo a sus pares en momentos críticos de la estadía en la prisión (como es al ingreso a 
la unidad o dando soporte emocional.
***  Participación en actividades de representación de otros internos, tales como Consejo integrales de presos, 
foros de discusión de presos por módulos o diálogo con líderes de grupos especializados.
****  La autora no considera formas negativas de participación (como la coacción o la intimidación), sin embar-
go, no puede desconocerse su existencia. Ante la falta de registro sobre estas conductas, se analizan en el apar-
tado cualitativo de la investigación.

Tabla 1. Variables de violencia
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4. Hallazgos preliminares11

Los resultados se han organizado con base en dos ejes: primero, las formas de par-
ticipación de las personas presas en la organización de las rutinas dentro de las 
prisiones y, segundo, cómo este grupo previene la violencia, es decir, si desarrolla 
actividades concretas con la finalidad de reducir o evitar actos violentos.

4.1. Formas de participación de personas privadas de libertad

Si bien Gendarmería declara controlar todas las actividades que se realizan 
al interior de las prisiones, en la práctica no es posible que los funcionarios 
mantengan el control de toda la gestión de la cárcel de forma centralizada. 
Varios entrevistados indicaron que las personas privadas de libertad ejercen 
control de diversos espacios, pero sobre todo de algunos sectores durante el 
periodo de encierro (que puede variar entre 15 a 17 horas, y puede extender-
se desde las 16h hasta las 8h o 9h de la mañana siguiente).

4.1.1. Actividades en las que los internos tienen protagonismo

Monitores. Tal como lo indicaba Cooper (1994), en sus estudios desarrolla-
dos en la década de 1990, los internos suelen promover la realización de ac-
tividades deportivas, ya sea por iniciativa personal o por designación de un 

11  El trabajo que se presenta a continuación forma parte de una investigación en curso, por lo que los hallazgos 
que se exponen corresponden al análisis de aproximadamente un 25% de los datos obtenidos.

Unidad Tipo de admi-
nistración

Nivel de vio-
lencia

Perfil de entrevistados

Unidad A Pública Media en alza Funcionarios directivos (2)
Funcionarios operativos (2)
Funcionarios profesionales (1)
Internos (3)

Unidad B Concesionada Alta permanente Funcionarios directivos (2)
Funcionarios operativos (2)
Funcionarios profesionales (1)
Internos (3)

Unidad C Pública Media en baja Funcionarios directivos (2)
Funcionarios operativos (2)
Funcionarios profesionales (1)
Internos (3)

Unidad D Concesionada Media en alza Funcionarios directivos (2)
Funcionarios operativos (1)
Funcionarios profesionales (1)
Internos (3)

Tabla 2. Tipo de cárceles seleccionadas y características de las personas en-
trevistadas
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funcionario.12 Este rol se conoce como el de “monitor”. Las tareas del moni-
tor son organizar campeonatos deportivos, lo que involucra la convocatoria 
a todos los sectores de la cárcel, la organización de equipos, la colecta para 
adquirir premios, la logística para el desarrollo de la actividad y la coordi-
nación con el jurado. Además de actividades deportivas, los monitores tam-
bién pueden gestionar otro tipo de actividades de perfil cultural (como talle-
res o el trabajo en la biblioteca) o celebraciones en el marco de fechas festi-
vas (fiestas patrias, día de la madre o navidad).

Las razones que motivan a los internos a organizarse son la necesidad de 
establecer un orden básico de convivencia que les permita hacer más lleva-
deras las diversas carencias y las malas condiciones de habitabilidad.

Si uno quiere cambiar y quiere participar, va a hacerlo. Si no querís, 
estai ahí en la cana [cárcel] ahí peleando, tomando, fumando (Priva-
do de libertad 1).

Mozos. Aparte de los “monitores” existen otras tareas que son desarro-
lladas por los internos y que cuentan con reconocimiento de Gendarmería 
de Chile, dado que se vinculan con las actividades labores promovidas por el 
propio sistema. Estas actividades son tareas de apoyo en el cuidado y man-
tención de la unidad penal y los internos que cumplen estas tareas son cono-
cidos como “mozos”. Los entrevistados indican que estas tareas no serían ac-
cesibles por iniciativa de los internos, sino por designación de un funciona-
rio, de acuerdo a las habilidades que este identificaría en algunos internos. 
Lo indicado por los entrevistados sugiere la inexistencia de procesos objeti-
vos o estructurados para la designación de puestos de trabajo, prevaleciendo 
dinámicas de funcionamiento informal y discrecional.

Acá los internos no deciden su puesto de trabajo, yo decido el puesto 
de trabajo, [con base en] las competencias que tiene para poder cum-
plir (Funcionario 2).

Segregación. Una de las tareas del sistema penitenciario consiste en la 
función de segregar a la población penal de acuerdo a una serie de criterios: 
género, condición procesal, compromiso delictivo. Sin embargo, la segrega-

12  Existen discrepancias entre los entrevistados respecto a si la existencia del ‘monitor’ es resultante de la pro-
pia iniciativa de los internos o si se trata de una actividad impuesta por la autoridad, puesto que, durante las entrevis-
tas, algunos funcionarios indicaron que el ‘monitor’ es designado por el oficial encargado de cada sector luego de iden-
tificar el liderazgo de algún interno, mientras que, en otras, los entrevistados comentaron que los propios internos se 
ofrecen para cumplir este rol.
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ción tendría dos niveles, un primer nivel que es ejecutado por la administra-
ción penitenciaria, mediante el cual se destina el sector en el que se instala-
rá la persona que ingresa a una cárcel. Pero también existiría un segundo ni-
vel, gestionado por los mismos internos, que consiste en la identificación de 
la celda o dormitorio en el que habitará la persona recién llegada. Los crite-
rios de agrupación o auto segmentación son diversos: la amistad, el origen te-
rritorial (barrial o comunal), la vinculación familiar o ser parte de la misma 
causa penal. Esta agrupación, como ya se indicó, llevaría a conformar lo que 
se conoce como “carretas”.

[Cuando llego a la cárcel] si soy conocido y tengo el amigo, el ami-
go me ubica y le dice a los demás «¿sabes qué? Este es mi amigo, yo 
lo conozco de la calle y yo quiero que esté aquí y lo aceptan» (Priva-
do de libertad 3).

[Los internos], ellos son, como un poco amos y señores de estos es-
pacios. De estos espacios, de sus dormitorios (Privado de libertad 1).

Quien no tiene vínculos y no reúne ninguno de los criterios descritos o, 
reuniéndolos, es identificado como poco interesante o poco estratégico de 
sumar dentro de un dormitorio o carreta (porque el delito que cometió es re-
pudiable en los códigos carcelarios o tiene demasiados conflictos con otros 
internos), tendrá dificultades para encontrar un dormitorio o celda para vi-
vir. En estos casos, la persona recién llegada deberá pernoctar en corredo-
res u otros, y hacer méritos para ser aceptada en alguna de las celdas o dor-
mitorios del sector.

Actividad religiosa. Dentro del nivel de gestión informal se ubica el gru-
po religioso, especialmente el evangélico, que ha establecido reglas especia-
les que responden a los objetivos de espiritualidad y evangelización propios 
de la iglesia y del pastor a cargo de ese grupo.

[En el sector de la iglesia] el pastor [es] el que está a cargo de la igle-
sia de esa torre. El pastor es un jefe ahí y todos los que participan de 
la iglesia si quieren hacer algo extra tienen que preguntarle a él. Mu-
chos salen porque no le preguntan o no le hacen caso (Profesional 1).

Los ámbitos de gestión que son de responsabilidad de los pastores evan-
gélicos, como se observa en la cita, son bastante amplios, y además involucra 
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atribuciones punitivas, pudiendo sancionar a un interno que contraviene las 
normas de convivencia del sector religioso. Lo que no se pudo identificar fue 
si el ejercicio de atribuciones punitivas era avalado por las autoridades peni-
tenciarias o si se ejercía de manera informal.

4.1.2. Reconocimiento de demandas de los internos

Algunos funcionarios, sobre todo autoridades, se muestran más abiertos a 
reconocer las demandas de los internos, siendo por ello identificados como 
“pro reos”. Esta categoría no sería bien valorada en la cultura institucional, 
pues reflejaría cierta debilidad percibida de forma negativa por los funciona-
rios penitenciarios uniformados.

Pero esta actitud a favor de los privados de libertad no se expresa como 
una adherencia incondicionada o acrítica, puesto que muchas veces quienes 
la ostentan sopesan las demandas de los presos y aprueban solo una parte de 
ellas, a fin de no parecer condescendientes o entregando el control de las de-
cisiones a los internos.

el [alcaide] también como que ha accedido un poco a eso, a las deman-
das de los internos. [Él dice] «ok, si esto va a significar evitar un mo-
tín, hagámoslo, pero no cien por ciento, sino un ochenta por ciento» 
(Privado de libertad 2).

4.1.3. Representantes de la población penal

Formalmente, no existe ninguna norma que indique que las personas reclui-
das pueden contar con algún nivel de representación. Es más, cuando se con-
sulta a los funcionarios sobre los representantes de los internos ellos sue-
len negar su existencia. Sin embargo, al indagar en las prácticas cotidianas 
se menciona su presencia con frecuencia, pues como bien menciona un fun-
cionario a modo de ejemplo: no es inteligente asumir que los mensajes a la 
población penal se comunicarán a un grupo numeroso, siendo convenien-
te transmitirlos a un representante. Para ello, varios funcionarios entrevis-
tados reconocieron que suelen identificar a un interno que ostente algún ni-
vel de liderazgo, a quien le transmiten los mensajes para la población o para 
un sector de ella.

Además de los monitores, que son representantes un poco más forma-
les (dado que pueden ser designados por los funcionarios u ofrecerse por sí 
mismos para cumplir esta función), existen representantes más informales, 
como son los líderes de las ‘carretas’.
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4.1.4. Representación legitimada

Es preciso advertir que no todos los representantes son los líderes y no todos es-
tán legitimados en la población penal. En algunas secciones de la cárcel el repre-
sentante o vocero va a variar de acuerdo al mensaje que se quiera transmitir. Así, 
si el mensaje no es perjudicial o resulta beneficioso, es probable que el remitente 
sea uno de los líderes; sin embargo, si es mensaje es potencialmente perjudicial 
(por el riesgo de ser considerado conflictivo y recibir una mala evaluación en la 
conducta) la persona que lo transmita será un subordinado.13

Pero el portavoz puede no ser el líder, sino un subalterno enviado para 
no exponer al primero: como se dice vulgarmente, podría ser un «pe-
rrito» que tenemos ahí, o un «soldado» (Funcionario 2).

La falta de legitimidad de un representante puede generar diversos pro-
blemas y conflictos con la población penal, ya sea porque los acuerdos a los 
que se llegue con esta persona serán desconocidos por sus pares o porque 
puede transmitir la información de forma errada.

Así, no todos los representantes de los internos tienen legitimidad en la 
población penal. Quienes son identificados como cercanos a los funcionarios 
serán vistos con desconfianza, pues se sospecha que actúan como informan-
tes o subordinados de los “pacos” (funcionarios). Por eso mismo, no todos los 
“monitores” estarán legitimados para organizar actividades, o al hacerlo, no 
necesariamente recibirán la adherencia de sus pares. Esta situación es dife-
rente en el caso de los “pastores”, pues ellos sí suelen ser representantes con 
altos niveles de legitimidad dentro de su grupo, el que adhiere a todas las de-
cisiones que estos toman.

4.1.5. Tipos de liderazgo y representación

Un líder legitimado entre sus pares podrá tomar decisiones de diverso tipo, 
inclusive aquellas que involucren la expulsión de un integrante de un grupo 
(carreta o familia). En este caso, el líder convencerá a sus compañeros sobre 
las razones para excluir a un integrante. Este ejemplo de liderazgo es de tipo 
horizontal, en donde los integrantes del grupo tienen un valor homogéneo y 
el liderazgo se expresa de forma más democrática.

Existen otros liderazgos de perfil más vertical y autoritario, como el ejer-
cido por los representantes de los grupos religiosos. En estos grupos cada in-

13  Una evaluación negativa (Mala) puede perjudicar a una persona recluida, pues no podrá postular a bene-
ficios excarcelatorios (permisos de salida progresiva), recibir una reducción de condena por buena conducta o acce-
der a la libertad condicional.
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tegrante cumple un rol distribuido de forma jerárquica, donde el siervo sería 
el rol más básico, seguido del discípulo, culminando en la figura del pastor, 
quien sería el líder y representante del grupo.

Pero no todos los liderazgos son positivos, existiendo líderes que repre-
sentan a los internos en acciones negativas o delictivas. Esta distinción es 
percibida por los funcionarios basándose en el tiempo de convivencia con los 
internos. El tiempo de convivencia, sobre todo del personal que mantiene un 
trato directo con la población penal y acompaña sus rutinas en los diferentes 
sectores, permite a los funcionarios conocer cuál es el perfil de cada grupo, 
pudiendo diferenciar los distintos tipos de liderazgo, establecer cercanía con 
algunos de ellos y mantenerse informado sobre hechos relevantes que pudie-
ran tener implicancias en la seguridad de la unidad.

Cada jefe de torre tiene identificado obviamente a los internos que 
componen la torre y también tiene internos que le comentan qué es lo 
que está pasando. Entonces también el funcionario se dirige a estos lí-
deres y de alguna u otra manera trata de manejar un poco la situación, 
de tener el control. Aunque el control total lo tienen ellos [los presos]. 
El control de resguardo lo tienen los funcionarios, pero las dinámi-
cas que se dan ahí los tienen ellos mismos [los presos] (Profesional 1).

Lo descrito hasta aquí expone distintas formas de participación de las 
personas privadas de libertad en la organización de la cárcel, pudiendo ob-
servarse que algunas de ellas tendrán más protagonismo que otras, siendo 
necesario una mayor profundización en futuros estudios.

4.2. Prevención de la violencia por las personas privadas de libertad

Una premisa del presente trabajo es el reconocimiento de distintos niveles 
de agencia en los internos, entendiendo por agencia la “capacidad de auto de-
terminarse e involucrarse en los asuntos de su entorno”.14 En función ello, se 
ha indagado en las acciones que realizan (o no) los reclusos a fin de prevenir 
la violencia, tal como se describe a continuación.

4.2.1. Evitar la violencia manteniéndose en los márgenes

Las personas privadas de libertad, al margen del tipo de delito cometido, mu-
chas veces buscan evitar la violencia para sobrevivir a la experiencia carce-
laria y egresar a salvo al obtener libertad. Para ello, intentan mantenerse al 

14  “En la perspectiva de Sen, el agente es aquel que posee la capacidad de actualizar ciertos recursos en esta-
dos o acciones que tiene razones para valorar” (Reyes, 2008: 155).
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margen de cualquier problema, es decir, ubicarse en los espacios limítrofes 
de cualquier conflicto: al margen o en la orilla.

Hay gente que tiene familia, quiere irse pa' su casa. Quiere hacer su 
condena [...] y pagar lo que hizo. No viene a buscar una pelea, no vie-
ne a buscar un pleito, no viene a buscar contienda, nada. Al contrario 
[...] anda «orillándola» [manteniéndose al margen], pa’ irse pa’ su casa 
con vida, con salud. Porque la ganancia es salir de este lugar con vida 
(Privado de libertad 3).

4.2.2. Alejar a personas conflictivas

Muchas personas, cuando ingresan a la cárcel, traen consigo una historia 
de conflictos gestados en los territorios o en otras experiencias carcelarias. 
Por ello, al ingresar a una unidad penal y ser derivados a un sector, no siem-
pre son bien recibidos, sobre todo por quienes intentan mantenerse sin pro-
blemas.

Estos antecedentes pueden derivar en que se evite el ingreso de una per-
sona en una celda (dormitorio o “carreta”), o en todo un piso, por considerar-
la conflictiva, pues su presencia puede acarrear problemas para todo el sector.

En un sentido opuesto, si una persona que integra una “carreta” es amena-
zada, todo el grupo se encargará de protegerla de forma permanente, acom-
pañándola en todo momento a fin de repeler y enfrentar cualquier amenaza.

se protegen entre ellos cuando alguno tiene algún tipo de amenaza o 
sabe que su integridad física está en peligro. [Por ello] se agrupan, […] 
protegen [al amenazado], no lo dejan solo, andan con él pa’ todos la-
dos (Funcionario 3).

4.2.3. Autoprotección para prevenir la violencia

Una conducta cuestionada, perseguida y sancionada por los funcionarios 
dentro de las cárceles es la elaboración de armas. Parte del cuestionamiento 
se sustenta en los riesgos de generar lesiones o muerte en los privados de li-
bertad, pero además en que los materiales que usan provienen de la infraes-
tructura de la cárcel (mesas, camas y otros objetos adaptables), lo que termi-
na deteriorando las condiciones de habitabilidad. Sin embargo, su creación 
y uso es reconocido por los mismos funcionarios como una forma de protec-
ción de los internos entre sí.

Ellos fabrican sus propias armas para poder defenderse (Funcionario 4).
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Otra forma de autoprotección es poner atención y cuidado en las co-
nexiones por redes sociales. Muchas veces se realizan invitaciones que, de 
aceptar, pueden ocasionar problemas: ya sea porque quien hace la invitación 
es pareja de otro interno o porque quien invita es alguien conflictivo. Frente 
a ello, quien tiene experiencia carcelaria sabe que es recomendable no acep-
tar a ninguna persona que no se conozca bien y, además, generar pruebas (vía 
la foto de pantalla) que den muestra de su correcta actitud.

En una situación extrema también se puede prevenir la violencia o ame-
nazas de agresión ingresando a los sectores evangélicos. En estos espacios se 
garantiza protección frente los riesgos indicados, pero a cambio es necesario 
cumplir con una serie de pautas de comportamiento muy estrictas.

Yo encuentro que lo que más ha ayudado en las cárceles son los ‘pi-
sos de hermanos’. Yo he estado ahí […] encargado de módulo. […] Ayu-
da harto a la cárcel porque se disminuye la violencia […]. [Muchas ve-
ces ingresan] personas que no pueden estar en los pisos de arriba, que 
les pegaron, que tuvieron problemas y descienden al piso de los her-
manos… (Privado de libertad 2).

4.2.4. Uso del tiempo como medida de prevención

Muchos entrevistados declararon lo peligroso que implica disponer de tiem-
po libre, puesto que ese tiempo muerto genera angustia, incertidumbre, ago-
bio, y puede ser usado para ‘pensar en hacer maldades’ y provocar conflic-
tos. Es por ello, que muchas veces los mismos internos organizan activida-
des colectivas (deportivas o de otra índole) a fin de ocupar el tiempo de ocio.

Pero no todos concuerdan con la existencia de este tipo de iniciativas de 
los internos, puesto que de ser así la violencia carcelaria no se manifestaría 
en los niveles alarmantes mencionados.

[…] porque si se organizaran [los presos] para bajar la violencia, es-
taríamos hablando de [que existiría] una cárcel leche, taza de leche, 
como se dice y no, realmente yo no, no encuentro esa iniciativa para 
que baje el conflicto de violencia en la cárcel (Funcionario 3).

Pero más allá de las discrepancias, varios entrevistados coinciden en que 
evitar la violencia también es una actitud, que se gesta al intentar mantener-
se ocupado con diversas actividades a fin de no pensar en cosas negativas.
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4.2.5. Consejo/ madurez para prevenir la violencia

Algunos internos conviven en espacios con mejores condiciones y donde 
pueden acceder a ciertos derechos, producto de las reglas de progresividad.15 
Para permanecer en dichos espacios, los internos intentarán evitar cualquier 
enfrentamiento, pues participar en una pelea puede ocasionar su retorno a 
sectores en peores condiciones o eliminar la posibilidad de egresar de mane-
ra anticipada por buen comportamiento.

Sin embargo, varios internos declaran que no es posible evitar los conflic-
tos en todas las circunstancias, lo que dependerá de la gravedad de la agre-
sión que reciban y las implicancias físicas, pero también sociales que con-
lleven.

si son cosas que se pueden conversar se conversan, pero si son cosas 
ya graves, que ya se van de las manos, ya no se puede conversar y pro-
ceden nomás (Privado de libertad 2).

4.2.6. No meterse con nadie

En la cárcel las personas pueden ser víctimas agresiones en cualquier mo-
mento (lo que les mantiene en alerta permanentemente), y también ser tes-
tigos de agresiones contra terceros. Sin embargo, en ninguno de los casos es 
adecuado reaccionar denunciando los ataques que se observan o se expe-
rimentan, pues las consecuencias pueden ser más graves para la persona y 
para los demás compañeros del sector.

Entonces [cuando me agredieron] no podía yo golpear lata [avisar a los 
funcionarios] porque iban a allanar e iban a llevarse los teléfonos [y] to-
das las cosas que son ilegales. Entonces a qué opté yo, a taparme aquí 
con una de estas [vendas]… Y esperé hasta el otro día y al otro día ya es-
taba hinchado yo y ahí fui al hospital y me hicieron un drenaje. Después 
[otro día] me pegaron ese aquí, y también, tuve que quedarme [quieto]. 
No pude, no pude golpear la lata, no pude llamar a funcionarios porque 
en el piso estaban drogándose (Privado de libertad 3).

Sí, mejor es quedarse ahí mirando nomás, y de repente hasta por mi-
rar te pegan. La otra vez estaban, creo que estaban unos cabros ahí y 
estaban peleando y [otro interno dice] «¡loco ya, déjense de pelear!» y 

15  En Chile, de acuerdo al REP, un interno que cumple determinados requisitos puede postular a permisos de 
salida (dominical, de fin de semana y diaria) y luego a la libertad condicional. Quienes son beneficiarios de estos per-
misos suelen vivir en sectores especiales de la cárcel.
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le llegó una puñalá justo aquí en el ombligo. Y el loco se fue pal’ hospi-
tal, ahora, hoy en día está parapléjico. Y solamente por meterse a de-
fender (Privado de libertad 2).

5. Apreciaciones finales

Gendarmería de Chile tiene una regulación en la que declara controlar todos 
los ámbitos de la vida en prisión. Sin embargo, la implementación de estas 
normas no se manifiesta de igual forma en todas las cárceles, pudiendo iden-
tificarse lógicas informales y discrecionales de organización que, en muchos 
casos, incorpora a los internos en estas tareas.

Estas diferencias de gestión serán visibles según el funcionario que esté a 
cargo de cada unidad e, inclusive, de cada sector. Así, en algunos casos existi-
rán funcionarios con una lógica “pro reo” y en otros no; es decir, en unos casos 
los funcionarios tendrán una actitud de escucha y atención a las demandas de 
los internos y en otros se mantendrán desconectados de sus requerimientos.

En relación con la participación de los internos en la organización de las 
unidades penales, siguiendo la misma lógica relevada en los estudios lleva-
dos a cabo en la década de 1990 por Cooper (1994) y Pérez (2000), también 
se identificó diferentes formas de involucramiento de los internos. Los roles 
de monitores de actividades deportivas o culturales, junto a la de mozos o, 
incluso las de líderes de dormitorios (celdas o “carretas”) son algunas de las 
acciones que suelen ser ejecutadas por los internos, encajando dentro de lo 
que Brosens (2019) denomina: “actividades propias de la rutina de la cárcel”.

Un segundo nivel de involucramiento de las personas privadas de liber-
tad, denominado por Brosens (2019) “participación en intervenciones de 
apoyo a pares”, podría decirse que se refleja en el rol de los monitores, so-
bre todo tomando en consideración que parte de sus motivaciones apuntan 
a promover un uso positivo del tiempo libre y reducir potenciales conflictos.

Es preciso indicar que no fue posible identificar ninguna referencia a la 
tercera categoría, de “participación democrática”. Algunas tareas claves del 
funcionamiento de la cárcel, como es la segmentación, se realiza de forma 
complementaria entre los funcionarios penitenciarios y los internos. Esto 
sucede porque los internos mantienen el control de una serie de espacios y 
dinámicas, como las correspondientes a las celdas o dormitorios. Sin embar-
go, esta participación en la segmentación no es oficial ni cuenta con recono-
cimiento formal, por lo que no corresponde definirla como una instancia de 
diálogo con las autoridades de la unidad penal.
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En el plano preventivo, a pesar de que la violencia esté presente en la 
gran mayoría de las cárceles, tal como lo indica la literatura mencionada 
(cidh, 2011; Macaulay, 2017; unodc, 2019; Gual at al., 2020), la investigación 
realizada nos permite afirmar que no todas las personas presas interactúan 
bajo lógicas violentas. Lo más común es que los internos aspiren a vivir sin 
violencia y a egresar con vida de la cárcel. Por ello buscan adherir a una se-
rie de estrategias para prevenir las manifestaciones de violencia, las que van 
desde mantenerse en los márgenes o en la orilla del conflicto, alejarse de las 
personas problemáticas, producir armas para autoprotegerse, tener cuidado 
en el uso de redes sociales, pedir protección ingresando a un sector evangé-
lico y, sobre todo, hacer un uso positivo del tiempo libre. Parte de estos com-
portamientos resultan más conocidos entre quienes tienen experiencia car-
celaria, permitiéndoles identificar los riesgos y las claves para reducir o evi-
tar la violencia y sobrevivir a la experiencia carcelaria, sin embargo, quienes 
no manejen dichas claves se expondrán permanentemente a situaciones de 
riesgo poniendo en juego su vida e integridad.

Los hallazgos analizados nos permiten afirmar que, si bien Chile cuenta 
con una institución formal y estructurada a cargo de la gestión de las cárce-
les, como es Gendarmería de Chile, esta comparte algunas tareas organizati-
vas con las personas privadas de libertad, a pesar de que ello no sea acepta-
do oficialmente. Tal como se ha visto, la participación de los internos puede 
presentar aristas cuyo foco no es la violencia, sino más bien la sobrevivencia 
ante la falta de presencia del Estado. Sin embargo, no se puede negar que al-
gunos liderazgos de los internos se asienten en disputas por el control de los 
mercados ilegales, promoviendo la generación de violencia. Por todo ello, se 
requiere seguir produciendo investigaciones que profundicen el análisis de 
los vínculos entre la gestión de la cárcel y la violencia carcelaria.
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En este eje se busca profundizar la comprensión, análisis y crítica de aspec-
tos fundamentales del tipo de organización económico-política que ha dado 
forma, tanto a los elementos estructurales de la sociedad, como a las expe-
riencias y sujetos que estos propician. En ese sentido, se inscribe en una mo-
dalidad analítica de amplia trayectoria en el país que persigue desentrañar 
la maraña de relaciones que dan vida a realidades que, aunque desbordadas 
una y otra vez por movimientos y resistencias sociales o territoriales, persis-
ten en reconfigurarse y ajustarse para evitar cualquier alteración mayor del 
modelo. Por ello, los análisis siguientes buscan iluminar relaciones íntimas, 
locales y transfronterizas detrás de esta persistencia para abordar diversas 
problemáticas que van desde el análisis de lo institucional hasta sus repercu-
siones en sectores rurales del centro sur del país.

En primer lugar, Nastassja Mancilla Ivaca, que analiza las repercusio-
nes en el presente de los procesos de despojo territorial suscitados durante 
la dictadura civil militar en la cordillera de la actual región de Los Ríos, don-
de surgen incipientes procesos de memorias por el reconocimiento del des-
plazamiento forzado de miles de personas que vivieron en la empresa estatal 
Complejo Forestal y Maderero Panguipulli (cofomap). En esta dinámica, se 
configura un nuevo sujeto de análisis a partir de las construcciones discur-
sivas de la memoria, enunciado como el o la desplazada, que permite abrir 
preguntas sobre cómo se producen las configuraciones actuales de la rurali-
dad de la zona y en Chile .

En segundo lugar, Víctor Orellana despliega un minucioso análisis, tanto 
de la promesa de ascenso social a través de la educación, como de la multipli-
cación de los discursos sobre su fracaso y, consecuentemente, del “catastro-
fismo” asociado al persistente aumento de la matrícula, una vez considerada 
señal de su éxito. Si esta integración no parece generar sino malestar, agobio 
y deudas, a la vez que procesos de intensa crítica, como en 2006 o 2011, Víc-
tor se pregunta por la posibilidad de describir los efectos de esta macro polí-
tica pública en todo su alcance. El investigador, busca abrir preguntas que co-
nectan lo más íntimo de las constituciones subjetivas con limitaciones e im-
posiciones estructurales: “¿cuáles son los verdaderos efectos de la expansión 
de la matrícula de educación superior en la estructura social?” y “¿por qué 
sigue significando tanto para las personas?”.

Finalmente, el tercer texto, escrito por Hugo Sir, traza un análisis genea-
lógico y arqueológico del diagnóstico de Trastorno por Déficit de Atención 
e Hiperactividad (tdah) en Chile, el cual ha sido altamente polémico a nivel 
internacional y, especialmente, en el escenario local por las, en ocasiones, 
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consideradas escandalosas cifras de prevalencia. Esta categoría médica que 
ha sido fuertemente contestada desde su formulación a inicios de la década 
de 1980, no ha cesado no obstante de expandirse, dejando en 2013 de ser con-
siderada una condición únicamente asociada a lo infanto-juvenil. Precisa-
mente, ese carácter paradojal la vuelve un diagnóstico susceptible de trans-
portar una serie de otras tensiones y problemáticas de la sociedad al lengua-
je de la salud mental. Así, la perspectiva sociohistórica, mostrará una per-
sistente conexión entre la preocupación por los problemas atencionales y 
la transformación de los modos en que se describe, interviene y desborda la 
producción de obediencia y (auto)control.
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1. Introducción

En el sur de Chile se generaron reconfiguraciones territoriales en los últimos 
50 años, marcadas por diversas violencias desde el golpe de Estado en ade-
lante, lo cual comprendo determinan las relaciones sociales, culturales, polí-
ticas y económicas para las comunidades y nuevos sujetos subalternos en la 
ruralidad y en el país. Principalmente, busco analizar procesos que emergen 
a partir del año 2018 al alero del desaparecido Complejo Forestal y Madere-
ro Panguipulli (cofomap) en la actual región de Los Ríos, una empresa esta-
tal de más de 400 mil hectáreas de terreno desmantelada durante la dictadu-
ra civil militar, en la cual existieron 21 poblados donde llegaron a habitar 20 
mil personas en 1972.

La privatización de esta entidad durante el régimen conllevó la desapari-
ción de territorialidades producidas a partir de las reformas agrarias y pro-
cesos de organización social y política en la zona a mediados del siglo xx. En 
estos procesos emerge la figura de actores empresariales que actualmente 
concentran la riqueza en el país, y adquieren los terrenos de la estatal por 
medio de compras a entidades técnicas del Estado durante la dictadura. 

En el territorio que se configura a partir de las violencias del pasado, 
identifico que su fuerza productiva se traduce en una territorialidad de 
control privado, la cual es tensionada a partir de la constitución de un su-
jeto particular que deviene de prácticas de resistencias a relaciones de po-
der específicas.

El desplazado forzado como crimen de lesa humanidad es significado en pro-
cesos de memorias que articulan tres organizaciones de ex pobladoras/res del co-
fomap desde el año 2018 en adelante. Las cuales se constituyen en corpora-
ciones que reivindican la existencia y posterior desaparición de diferentes 
poblados cordilleranos en los cuales habitaron familias y se generaron pro-
cesos productivos complejos, que fueron desarticulados abruptamente por la 
violencia estatal. La posibilidad de retorno a los poblados de los cuales fue-
ron “sacados” del territorio para iniciar una diáspora hacia los deslindes del 
territorio y otras zonas del país, propone la figura del desplazamiento como 
posibilidad de constitución de un sujeto que surge en el análisis de estas in-
cipientes problematizaciones.
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Los procesos de memorias colectivas que me propuse mirar analítica-
mente construyen narrativas en torno a la diáspora y el desalojo de los fun-
dos donde habitaron en el siglo pasado, tensionando en el presente la res-
ponsabilidad del Estado y de actores privados, últimos que además son nom-
brados públicamente. Así, se articula un discurso que abre debates sobre las 
políticas de reconocimiento y las responsabilidades civiles, militares y em-
presariales durante el Estado de excepción en Chile.

En ese sentido, la emergencia de nuevas territorialidades y del desplaza-
miento forzado como objeto de análisis, me llevaron a plantear diversas pre-
guntas, entre las cuales destaco para este trabajo: ¿Cómo se relaciona la me-
moria y el territorio para resistir las violencias que persisten en el presen-
te en las demandas de reconocimiento? La cual busco comprender desde la 
aplicación de observación participante y entrevistas grupales que fueron so-
metidas a un análisis de discurso narrativo durante el año 2020 al alero de 
mi investigación doctoral.

A modo de contextualización y guía, se presentan dimensiones mínimas 
para comprender la movilidad forzada en Chile en el cofomap, posteriormente 
se indican las perspectivas desde donde entiendo las memorias colectivas y las 
territorialidades que establecen la importancia de comprender el reconocimien-
to como forma de desestabilizar las violencias. Se describe la estrategia metodo-
lógica que da por resultado la enunciación del sujeto desplazado forzado y la de-
manda de reconocimiento que tensionan las territorialidades empresariales ar-
ticuladas desde la dictadura civil militar en la zona.

2. Trazado teórico

2.1. ¿Por qué hablar de movilidades forzadas y memorias en Chile?

En un primer momento, me gustaría referirme a las movilidades forzadas 
para comprender su importancia como campo de estudio, y más aún desde la 
necesidad de profundizar en su análisis. Este tipo de crimen de lesa humani-
dad reconocido internacionalmente tiene diferentes detonantes que pueden 
responder a violencias armadas, terrorismos de Estado, colonización y gue-
rras, las cuales caracterizaron la emergencia de esta problemática en el si-
glo xx.1 En este centenario se han acrecentado las causas de la migración for-
zada por diferentes razones que la propician, como el modelo de crecimien-
to económico, el impacto de crisis climáticas o las políticas neoliberales (Co-
raza de los Santos, 2020; Coraza de los Santos y Gatica, 2019; Coraza de los 

1  A estas dimensiones se le agregan los refugiados por catástrofes climáticas en que grupos de población deben 
desplazarse para sobrevivir. Entre muchas otras que aún son un campo de estudio por abordar.
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Santos y Lastra, 2020).

Entre las distinciones sobre la movilidad forzada en ciencias sociales se 
indica existe la migración forzada, desplazamiento interno forzado y exilio 
(Coraza de los Santos, 2020: 141), que se constituyen como delimitaciones 
conceptuales que otorgan inteligibilidad al momento de referir a estas pro-
blemáticas. El desplazamiento interno se produce dentro de un país de ma-
nera involuntaria, y como señala Coraza de los Santos (2020), “puede darse 
dentro de una misma localidad —cambiar de barrio o colonia— o puede cam-
biar de ciudad o pueblo, o incluso irse de zonas rurales a urbanas, o vicever-
sa” (Coraza de los Santos, 2020: 142). En estos movimientos involuntarios, se 
producen sentimientos de despojo territorial y diáspora, fragmentación co-
munitaria, quiebres familiares e identitarios que se traducen en experiencias 
traumáticas para las personas que deben enfrentar estos procesos.

El desplazamiento interno fue discutido en la década de los 90 en la Or-
ganización de las Naciones Unidas (onu), principalmente por los vacíos le-
gales que existían sobre el tema (Silva y Castillo, 2012: 11-12), lo que concluyó 
en 1998 en la elaboración de Principios Rectores. Sin embargo, los mecanis-
mos internacionales para solicitar intervención humanitaria ante estas pro-
blemáticas, establecen que debe existir la venía del Estado involucrado en el 
conflicto (Silva y Castillo, 2012: 12) para solicitar apoyo a través del Alto Co-
misionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (acnur). Por lo tan-
to, los y las desplazadas dependen de la institucionalidad y legislación nacio-
nal en primera instancia.

En Chile el desplazamiento forzado se encuentra tipificado en la Ley 
20.357 en su artículo 9 de 2009,2 pero hasta el presente no es objeto de reco-
nocimiento de parte del Estado como un crimen de lesa humanidad cometi-
do durante la dictadura civil militar.3 Los antecedentes sobre prácticas o me-
canismos estatales que fomentan la movilidad forzada en dictadura se pue-
den relacionar con el Decreto 208 de 1973 y el 1.600 de 1974 en dictadura. Los 
que establecieron la venta y asignación de parcelas de las tierras reformadas 
(Armijo y Alfaro, s. f.; Salém Vasconcelos, 2020), estrategia que desarticuló 
los avances de la reforma agraria fragmentando la organización campesina 
y expulsando personas del territorio rural que participaron como dirigentes 

2  El cuerpo legal indica literalmente: “Artículo 9º.- Será castigado con la pena de presidio mayor en cualquie-
ra de sus grados, el que, sin derecho, expulse por la fuerza a personas del territorio del Estado al de otro o las obli-
gue a desplazarse de un lugar a otro dentro del territorio del mismo, concurriendo las circunstancias descritas en el 
artículo 1º”.

3  El Estado chileno está adherido a diferentes convenciones y pactos para asegurar derechos y protección a 
refugiados solicitantes de asilo.



- 68 -

Memorias colectivas

o en la ocupación de fundos. Estos se conocen como exonerados de tierras,4 
reconocidos en los procesos de justicia transicional a partir del año 1995 lle-
gando a 5 mil los afectados (Lira, 2013).5 Sin embargo, existen procesos que 
no han sido tratados hasta el presente y con características particulares que 
integran otros actores en su discusión.

Las formas en que las personas experimentan estas situaciones son diver-
sas, por lo tanto, son construcciones posibles a medida que el campo de es-
tudio se profundiza. En el presente existen dimensiones espaciales y tempo-
rales que van dando cuenta de categorías y complejidades en su análisis (Co-
raza de los Santos, 2020: 133), como es el género, la clase, raza, o sexualida-
des, que además nos dan luces sobre las territorialidades que se destruyen y 
los sujetos que son afectados.

En los estudios de movilidad, se coloca énfasis en las implicancias y los 
sentidos que se le dan al carácter forzado, colocar atención en esta dimen-
sión me permite no solo identificar víctimas, sino también sujetos particula-
res que articulan demandas de reconocimiento a nivel político, social, cultu-
ral y económico. Los casos de movilidad forzada a nivel interno denunciados 
por las organizaciones que surgen al alero de la denuncia sobre los procesos 
dictatoriales en el cofomap, indican un precedente importante para identi-
ficar qué dimensiones involucran estos crímenes en el país y cuestionarnos 
sobre sus implicancias en las territorialidades rurales, en que la memoria co-
lectiva aparece como la clave para su análisis en el presente.

2.2. La relación de las memorias colectivas y la noción de terri-
torios

La memoria la entiendo como una práctica social que se realiza en el pre-
sente (Halbwachs, 2004; Piper et al., 2013; Piper Shafir, 2005, 2014; Vázquez, 
2000), desde la cual se construyen relatos sobre el pasado para elaborar in-
terpretaciones y significados que, movilizan la experiencia material y simbó-
lica, como a la vez su resignificación. Su importancia radica en que nos en-
trega herramientas para otorgar sentido al presente a nivel colectivo, y dis-
cutir la inmutabilidad del pasado.

Las memorias colectivas entendidas como acciones discursivas buscan 
colocar elementos, ideas, imaginarios y argumentos en común, por lo que 

4  Esta fue la denominación que se les dio a las personas que participaron de los procesos de reforma agraria en 
la toma de fundos o que fueron dirigentes durante la Unidad Popular, a quienes en el proceso de asignación de parce-
las para campesinos se les negó la posibilidad de acceder a tierras provocándose un proceso de desplazamiento inter-
no que recién emerge en la investigación chilena.

5  Según Lira (2013), se estima los y las afectadas ascienden a un número mayor.
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pueden ser analizadas en el enfoque del discurso narrativo (Cabruja et al., 
2000: 77-78). Así adquieren inteligibilidad articulando tramas narrativas que 
organizan la experiencia (Bruner, 1991) en las cuales se pueden identificar 
actores, valores, secuencialidades, marcos espaciales y temporales, la utiliza-
ción de recursos del lenguaje como metáforas o analogías, entre otros.

En esta perspectiva, abordo las situaciones de conflictividad y violencia 
que ocurrieron en el pasado, donde éstas adquieren verisimilitud e inteligibi-
lidad a partir de la capacidad argumentativa, contextual y estratégica que se 
realiza en los procesos de producción de memorias. Considerando que, pue-
den existir narraciones antagónicas frente a hechos sobre los cuales no hay 
acuerdos o son polémicos, e incluso donde se puede identificar cuestiones que 
tienen que ver con lo que podría ser (Cabruja et al., 2000). Por lo tanto, la me-
moria está en constante tensión y disputa por su potencial movilizador que, en 
algunas perspectivas, aspira a la transformación a nivel social y político.

En el problema que abordo entiendo que las memorias colectivas des-
de un enfoque narrativo se relacionan con las construcciones de territoria-
lidades a nivel discursivo, que se propician en determinados conflictos. El 
territorio es el resultado de prácticas de apropiación del espacio, que ten-
siona marcos temporales y espaciales (Halbwachs, 2004) para generar en-
tendimiento sobre éste. En esta dinámica se generan articulaciones a nivel 
simbólico y de la experiencia material entre sujetos, objetos naturales, rela-
ciones de producción, entre otras (Aliste, 2011; Carlos, 2012; Santos, 1997).

En la perspectiva de Haesbaert (2013) los sujetos dominantes general-
mente poseen el control de un territorio a nivel material, a diferencia de los 
subalternizados, cuyos procesos de territorialización son a nivel simbólico, 
ya que no poseen en algunos casos el control efectivo del territorio. Por lo 
tanto, la territorialización y desterritorialización, puede darse sin necesidad 
de desplazamiento físico. Así, los procesos de memorias colectivas permiten 
mirar las diferentes tensiones sobre un territorio y la posibilidad de cons-
truir territorialidades específicas a partir del conflicto. Siguiendo las pro-
puestas de Aliste y Núñez (2015), el espacio emerge como texto y el territo-
rio como su interpretación que coloca en común significados que van más 
allá del pasado, incluso, pueden detonar el bosquejo de posibilidades y pro-
puestas colectivas.

Es importante comprender que el análisis de estas problematizaciones 
desde acciones discursivas, posibilita la comprensión de diferentes sujetos o 
posiciones de sujetos, que son efecto del discurso y las relaciones del poder 
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(Foucault, 1985). Es decir, son efecto de los procesos de memorias y la cons-
trucción de territorialidades, situándose en un nivel de mutua constitución. 
Es por lo anterior, que la conflictividad moviliza significados de las experien-
cias de despojo, injusticia y violencia se traducen en demandas que son de-
finidas como relevantes a partir de la elaboración de narrativas. Porque es 
en la articulación del pasado con el presente conflictivo en que se le otorga 
sentido político a la memoria (Calveiro, 2006: 377), y se identifica su poten-
cial resistente ante las articulaciones hegemónicas (Laclau y Mouffe, 2015: 
183) del pasado.

Así, emergen nuevas demandas de justicia que vienen a plantear la nece-
sidad de reconocimiento sobre sucesos en que se ha guardado silencio en las 
sociedades, ya sea por factores contextuales o por situaciones de violencia 
que tienen continuidad. En la pregunta planteada sobre las memorias colec-
tivas y las reconfiguraciones territorialidades a partir del control de la pro-
piedad privada que posibilitó la dictadura, es menester adelantar que, estos 
procesos fueron marcados por la privatización del territorio y el estableci-
miento de nuevas formas de relaciones sociales, que se entiende por y a par-
tir de la propiedad privada, noción que tiene el efecto de establecer repercu-
siones a nivel simbólico y material importantes.

2.3. La desposesión y el reconocimiento de sujetos

Los procesos de acumulación por desposesión que ocuparon a David Harvey 
(2005), me permiten comprender desde las propuestas de Rosa Luxembur-
go al presente, que existen proceso de acumulación originaria que persisten 
y se reactualizan en la fase neoliberal del capitalismo. Indicando que prác-
ticas y estrategias de los ejes de poder, que se consideraban superadas en la 
modernidad, siguen ocurriendo de formas tan salvajes y depredadoras como 
antes, y más acentuadas en el contexto global. Entre dichas formas se iden-
tifica la expulsión de comunidades, la esclavitud, la mercantilización y pri-
vatización de bienes comunes —tales como el agua—, la aparición de sujetos 
desechables, entre otras.

En estos procesos de acumulación por desposesión la violencia se insti-
tuye como fuerza productiva, tal como plantea Federici (2010) desde María 
Mies. En la visión de Lefebvre (1974), es productora y organizadora de un de-
terminado espacio globalizado donde se generan dinámicas concretas. En 
ese sentido, existen sujetos que son el efecto de las dinámicas de la violencia, 
los cuales es importante enunciar en los análisis de manera crítica y situada, 
integrando en las lecturas sobre la acumulación por desposesión las dinámi-
cas del neoliberalismo como clave interpretativa.
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La importancia de indicar las violencias y sus reformulaciones en fun-
ción de los objetivos neoliberales me permite ampliar desde el problema 
abordado, la comprensión sobre los mecanismos para el control integrando 
la dimensión de la gobernanza corporativa. El funcionamiento de diversas 
redes transnacionales de poder, y la reformulación de la función estatal en 
el pasado reciente y en el presente. Tal como lo señala Calveiro (2019), en la 
globalización neoliberal se produce una reorganización hegemónica del po-
der que, articula diferentes actores, tanto locales, nacionales, estatales y su-
pranacionales, que construye nuevas subjetividades (pp. 10-11). En estas di-
námicas, según la autora, se pueden generar soberanías locales que son ges-
tionadas por comunidades que se sitúan a partir de prácticas de resistencias, 
o de actores de carácter señorial, por ejemplo, empresarios que instalan las 
dinámicas de la propiedad privada.

En este punto creo es ético señalar que, en el análisis sobre los sujetos 
que surgen de las dinámicas de la acumulación por desposesión, no solo in-
teresa indicar las violencias que los constituyen, también es menester colo-
car atención en las prácticas de resistencias que son posibles. Lo cual nos in-
vita a salir de las prácticas de victimización de los sujetos que le restan po-
tencial político y de transformación, indicando las relaciones de poder espe-
cíficas, situadas y producidas a nivel sociohistórico, para abrir la posibilidad 
de construcciones narrativas resistentes en la comprensión de los conflictos 
por el reconocimiento (Butler, 2016), integrando los planos sociales, cultu-
rales, políticos y económicos que entran en tensión y las intersecciones que 
en estos funcionan.

3. Estrategia metodológica

La pregunta que plantee al inicio del texto, la abordo desde la perspectiva de 
los conocimientos situados (Haraway, 1991: 327), utilizando técnicas etnográ-
ficas para la producción de información, como es el caso de la entrevista gru-
pal (Iñiguez, 2004; Pando y Villaseñor, 1996) y la observación participante 
(Jociles, 2018; Kawulich, 2005). La información fue sometida a un análisis de 
discurso narrativo (Arias y Alvarado, 2015; Bruner, 1991). Las técnicas fueron 
aplicadas en un periodo de un año de trabajo de campo en que participaron 
tres organizaciones de ex plobadoras/res del cofomap en la producción de 
información. Me refiero a la Corporación Raíces Ancestrales de Enco, Cor-
poración Raíces de Toledo y Corporación entre Lagos y Montañas, compues-
tas por personas que vivieron en diferentes poblados de la entonces empre-
sa forestal estatal y que inician un tránsito hacia los deslindes del territorio 
y otras ciudades del país.



- 72 -

Memorias colectivas

Se realizaron tres entrevistas grupales entre septiembre y octubre de 
2020 a través de la plataforma Zoom,6 de una extensión de 90 a 120 minutos 
cada una, para las cuales se elaboró un guion que permitiría la interacción 
entre todos los y las participantes, que se caracterizaron por principalmente 
por un rango etario entre los 45 a 60 años de edad. Lo cual marcó un criterio 
generacional en el análisis, ya que durante la dictadura eran niñas/os o jóve-
nes. La decisión de trabajar técnicas grupales además permitió que las parti-
cipantes construyeran relatos conjuntos e incluso antagónicos tensionando 
algunos discursos comunes o complejizándolos.

Previó a las entrevistas se ejecutó un proceso de observación participan-
te entre octubre de 2019 a marzo de 2020 en la comuna de Panguipulli y Los 
Lagos, para identificar dimensiones de los procesos de memorias, entendien-
do que la acción social es observable en un determinado grupo que negocia, 
consensua y genera acciones con sentido (Jociles, 2018). En atención a los 
procesos que se buscó comprender se utilizó una pauta de observación que 
facilitó el trabajo y análisis posterior a partir de la asistencia a diversas reu-
niones y encuentros con las organizaciones.

El análisis de discurso narrativo lo ejecuté en el programa de tratamien-
to de información cualitativa Atlas.ti 9, el cual se desarrolló en cinco nive-
les siguiendo los lineamientos de diferentes autoras para construir una pro-
puesta atingente a la pregunta (Mancilla Ivaca, 2022), la cual consistió en la: 
a) transcripción de las entrevistas y codificación de la transcripción; b) in-
terpretativo para identificar unidades de significados o categorías temáticas, 
de las cuales se derivaron codificaciones; c) textual con el objetivo de identi-
ficar la trama narrativa; d) contextual o de fuerzas narrativas, puesta en fun-
cionamiento de los recursos del lenguaje, juicios y valorizaciones y; e) meta-
textual que consiste en la articulación del relato social, el contexto y los con-
ceptos. Así, se identificaron cuatro categorizaciones temáticas, que se articu-
laron a partir de codificaciones realizadas en el programa.

La fase analítica supuso un nivel de complejidad en la producción de in-
formación empírica, se realizó una delicada conversión de los relatos y prác-
ticas registradas en categorías conceptuales del campo de estudio. También 
se establecieron categorías emergentes a partir del proceso analítico. Así, 
se intentó establecer por medio de observaciones acotadas y sistemáticas la 
identificación de elementos importantes en la construcción de discursos na-

6  En el periodo en que estaba programada la aplicación de entrevistas grupales comienza la pandemia mundial 
por covid-19, generándose una reformulación de la estrategia metodológica en el marco de la investigación doctoral, 
que comprendió el uso de sistemas de video llamada online.
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rrativos que daban cuenta de dimensiones del desplazamiento forzado y el 
despojo territorial.

En este trabajo me centro en presentar dos de las categorías que permi-
ten una comprensión y abordaje a la pregunta, la primera se refiere al des-
pojo territorial que hace referencias principalmente a la ocupación del terri-
torio por los militares y su posterior privatización, que se traduce en efectos 
como la diáspora, la precarización de la vida y el terrorismo de Estado que 
experimentó la población. En segundo lugar, en algunos aspectos de la movi-
lización de resistencias, ya que se posiciona como una categoría más amplia 
para ser tratada en este texto completamente, como forma de dar cuenta de 
los procesos organizativos que permiten la construcción de memorias colec-
tivas y prácticas de resistencias.

4. Resultados y discusiones

4.1. Las comunidades no rentables de la cordillera

El despojo territorial como categoría temática del análisis muestra dimensio-
nes del problema específicas: el terrorismo de Estado en la cordillera, la pre-
carización de la vida de la comunidad y la búsqueda de refugio como inicio de 
una diáspora. En estas dimensiones se pueden identificar tramas narrativas 
específicas que dan cuenta de actores, estrategias de la violencia y sus repercu-
siones, acciones y temporalidades, que en diálogo con perspectivas de autoras 
nos proponen pensar elaboraciones teóricas sobre estos procesos.

En las temporalidades que surgen de las narraciones que identifiqué, los pri-
meros procesos de movilidad forzada interna son desde el golpe de Estado y la 
consecuente ocupación militar de la zona cordillerana donde se ubicó el cofo-
map, sectores que además eran de difícil acceso en la ruralidad de la montaña. 
Campamentos militares, operativos de búsqueda, vigilancia y torturas fueron los 
resultados de la estrategia para la toma de control del territorio que era maneja-
da por una estructura obrero estatal. Personas de diversa índole son perseguidas 
por sospechosa y detenidas, por lo que se generan fugas de población del territo-
rio para mantenerse con vida o escapar de la violencia:

Entonces, yo caí detenido para el ’73 y después estuve en el campo de 
prisioneros en Valdivia con tres compañeros más. Uno fue V.O. y O.S., 
después nos dejaron en libertad. V.O. posteriormente fue asesinado. 
Ahí a nosotros nos dijeron que nos soltaban, pero no teníamos que vol-
ver a Puñir, teníamos que irnos. Entonces me tocó arrancar, digamos 
que yo arranqué (E.C. entrevista grupal, 4 octubre de 2021).
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La primera etapa de violencia y shock es seguida de técnicas de control 
y vigilancia permanente como forma de someter a la población en una lógi-
ca de la guerra interna, lo que se tradujo en prácticas de precarización de la 
vida y deshumanización de los sujetos. En los relatos analizados y espacios 
de reunión observados, estas prácticas son descritas por medio de la prohibi-
ción del uso y desplazamiento en el territorio, anulación de las posibilidades 
de auto sustento –como cultivar la tierra-, oportunidades de trabajo, y prohi-
bición de lazos comunitarios y comunicación con el exterior. Prácticas que 
profundizaron la pobreza, el miedo y el sometimiento para tensionar la posi-
bilidad de permanecer en el lugar:

A mi papá, que era el chofer (…) a mi papá él le quitó el camión, y mi papá 
le dijo: «bueno y ahora qué hago entonces». Él le dijo «Toribio, estamos en 
tiempos de guerra» —eso le dijo a mi papá Ponce Lerou—, «entonces, no 
tienes ningún derecho a nada» (E.O. entrevista grupal, 11 octubre de 2020).

Estas estrategias propiciaron procesos de despolitización de los sujetos 
que habitaron la ruralidad, y dieron paso a la conformación de sujetos vícti-
mas y despojados de la condición humana. Sin posibilidad de tomar decisio-
nes y limitados en su capacidad de acciones cotidianas que permitían la sos-
tenibilidad de la vida en la cordillera. La problematización de estas dimen-
siones de la violencia estatal en el presente, nos indica el vaciamiento de 
sentido (Valverde, 2015) de lo social durante la dictadura, lo cual propicio la 
despolitización de los sectores campesinos y rurales:

Por ejemplo, Enco es una tierra muy fértil, teníamos la mora, el ma-
qui, digüeñes, un sin fin de cosas, hongos que son comestibles. Se pro-
hibió el acceso al río… le pusieron cercos, trancas7 con candado, la gen-
te dejó el camino que era público y los Luksic lo cortaron, y nos hicie-
ron pasar, por una parte, de arriba que es pinera. Eso era más comple-
jo todavía porque ese camino era intransitable (N.E. entrevista grupal, 
27 de septiembre de 2021).

En este segundo proceso de violencia que detona la movilidad forzada, se 
identifican otros actores que acompañan la figura del militar. Los empresa-
rios como actor que se problematiza emergen a partir de la década de 1980 
con la privatización de los fundos forestales que formaron parte del cofo-

7 Infraestructura de madera para impedir el paso.
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map. Lo cual aceleró el proceso y urgencia de aniquilar los sistemas de vida 
construidos en la montaña de manera definitiva. Las tierras vendidas a pre-
cios ínfimos a familias empresariales que se denominan a partir del apellido 
paterno como Los Luksic, Los Paulmann, Los Von Apen, entre otras, forman 
parte de las enunciaciones que conllevan la elaboración de significados sobre 
estos actores, cuestiones que son elaboradas con argumentaciones que inter-
pelan los procesos acumulativos a partir de la desposesión:

Imagínese que son los más ricos de Chile [los Luksic]. Pero ¿a costillas 
de quién? Explotaron a los viejos, mi papá trabajó cuántos años en el 
sector de bajada y subida haciendo durmientes, y después cuando lle-
gó la hora de echarlos se tenían que ir no más (M.S. entrevista grupal, 
11 octubre de 2020).

La violencia como estrategia productiva es identificada a partir de la ex-
plotación profunda de comunidades y su posterior desalojo, en una lógica 
donde se debe controlar lo biológico o aniquilarlo cuando ya no es rentable 
(Gutiérrez, 2018). Las narraciones sobre el pasado violento dan cuanta de 
formas de aniquilamiento de la vida de las comunidades cordilleranas, y pro-
ponen pensar los vacíos interpretativos sobre estos sujetos en los análisis. 
Como bien plantea Rosana Reguillo (2007), son cuerpos que desbordan las 
posibilidades de justicia y, por lo tanto, requieren de nuestra atención. Nos 
referimos a los sujetos que no pertenecían a partidos o movimientos políti-
cos, que no formaron parte de las dirigencias, que se posicionan en la condi-
ción de explotadas, analfabetos, es al sujeto proletario y campesino de la ru-
ralidad que se hace desaparecer, y al que se le resta importancia producto de 
la normalización de la violencia.

Ustedes comprenderán nuestros padres sólo sabían trabajar la tierra y 
la madera, entonces, irse a este pueblo donde había que reinventarse. 
Llegaron a ese lugar sin tener trabajo, sin tener un techo, entre todos 
los vecinos se ayudaron y se armaron algunas rukitas8 sin tener piso 
de madera, porque era piso de tierra. La gente tomaba agua de donde 
tomaban agua los animales, entonces, hubo mucha gente que fue hos-
pitalizada porque era algo muy indigno estar viviendo ahí la verdad, 
sufrimos mucho (A.G. entrevista grupal 27 de septiembre de 2020).

8  Viviendas muy precarias que se elaboraban de forma improvisada con tablones de madera montados en for-
ma de A.



- 76 -

Memorias colectivas

La privatización de los terrenos donde aún residían sujetos precarizados 
que permanecieron en el cofomap hasta la privatización de sus 400 mil hec-
táreas de terreno en la década de 1980 y principios de la de 1990, correspon-
den a los últimos residentes de fundos forestales como tal. En que se ejecuta-
ron prácticas de traslado forzado y desalojo violento hasta la transición a la 
democracia. Marcando el inicio de un territorio controlado por los señoríos 
empresariales y la desterritorialización de comunidades cordilleranas desar-
ticuladas, que comienzan una diáspora en búsqueda de refugio en los secto-
res aledaños y diferentes lugares del país.

4.2. Organizaciones que tensionan las violencias

La emergencia, desde el año 2018, de procesos organizativos que resultaron 
en la constitución de las corporaciones Raíces Ancestrales de Enco, Entre La-
gos y Montañas de Puñir y Releco y, Raíces de Toledo, cada una integrada por 
personas que vivieron en fundos del cofomap, generó el reencuentro poste-
rior a tres décadas de silencio sobre enunciaciones que se mantenían en el 
margen de lo privado. Evitando la elaboración de interpretaciones que pro-
blematizarán la experiencia y violencias específicas pasadas, quedando in-
mutables y fijas para miles de personas que habitaron la cordillera. La movi-
lización de resistencias que identifiqué en los análisis me permite dar cuenta 
de los procesos de memorias colectivas y construcción de territorialidades, 
que resultan en prácticas de resistencias específicas.

Los primeros acercamientos propician la puesta en común de memorias 
del despojo y la diáspora, que articulan una demanda de recuperación del te-
rritorio y procesos de identificación a partir de los significados que se cons-
truyen sobre la experiencia compartida. En esta dimensión se vuelve a tra-
mar el territorio y se organiza la experiencia (Gutiérrez, 2018), tanto a nivel 
simbólico como material en que se van hilando fragmentos del pasado para 
construir un discurso reivindicativo que se teje para otorgar sentido al con-
flicto en el presente. Se pueden identificar elementos para la puesta en co-
mún y la potencialidad política de la memoria, en ellas se despliegan emocio-
nes, se organizan los recuerdos, se generan acciones colectivas y se da cuenta 
de la definición de objetivos comunes. La movilización de resistencias nece-
sariamente involucra mirar la memoria colectiva a partir de las resistencias 
que vehiculiza como acción política.

El 11 de agosto de 2018 se realizó la toma de dependencias de un predio 
fiscal que se encuentra aledaño al fundo Enco propiedad de la Familia Luk-
sic, reivindicando el derecho a vivir en el sector donde se ubicó el desapareci-
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do poblado de Enco, del cual fueron desalojados violentamente, en que se le-
vanta el lema plasmado en un lienzo: “Con la memoria del ayer, recuperamos 
Enco hoy”. Esta acción marcó un hito a nivel territorial y nacional, ya que es 
difundido por medios de comunicación y redes de memorias, despertando 
el interés de diversos grupos y personas, potenciando la formación de otras 
organizaciones integradas por personas que habitaron el Complejo y fueron 
desalojadas. En paralelo abre la discusión sobre la propiedad privada sobre el 
territorio que en algún momento fue de control estatal.

En el proceso de observación participé en las instancias donde las organi-
zaciones que se constituyen posteriormente, como Raíces de Toledo y Entre 
Lagos y Montañas, establecen como principales objetivos la restitución de te-
rrenos de los poblados del Complejo y el reconocimiento del Estado por vul-
neraciones a los derechos humanos, a través de acciones colectivas en un tra-
bajo articulado que se propone entre agrupaciones. En los incipientes acuer-
dos, aún no existía claridad sobre cómo nombrar lo experimentado de mane-
ra clara, en una consigna que diera cuenta de lo tratado involucrando todas 
las aristas que estaban en juego.

La necesidad de identificar marcos interpretativos es relevante en el pro-
ceso analizado para ponerlos en tensión desde sus características particu-
lares. En ese sentido, es importante indicar que las posiciones generaciona-
les son marcadas en las construcciones de memorias, principalmente porque 
son personas jóvenes quienes toman las dirigencias y vocerías de las organi-
zaciones, formando otros discursos que se desligan de las consignas de las or-
ganizaciones de derechos humanos que surgen en la dictadura y década de 
1990. Levantando la dimensión de diversas afectaciones y problemáticas que 
han sido pasadas por alto o se les ha restado importancia en las discusiones, 
tanto a los impactos a nivel comunitario en la ruralidad y, sobre los excesos 
de las clases empresariales en la desarticulación de la vida cordillerana. Tal 
como menciona una de las dirigentas:

Comparto lo que dice M. en relación con que nadie hizo nada, el Esta-
do de Chile está en deuda con nosotros porque el Estado debe garanti-
zar nuestros derechos y ahí fueron vulnerados los derechos humanos, 
los más básicos, entonces, abusaron de la gente humilde, que no tenía 
conocimientos de sus derechos. Que no tenía la formación como para 
defenderse y por eso nos hemos levantado ahora la generación que en 
ese entonces éramos niños, nos hemos levantado, y hemos levantado 
la mano y alzado la voz para decir con nosotros no, no más (F.G. entre-
vista grupal, 11 octubre de 2020).
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Las generaciones jóvenes adquieren un papel reivindicador centrado en 
enfrentar la persistencia de las violencias. En la denuncia de estas situacio-
nes que son puestas en común a nivel colectivo, se genera una narrativa de 
resistencia que interpela y problematiza la propiedad privada, las relaciones 
sociales de dependencia entre los nuevos actores y los residuos de las comu-
nidades cordilleranas forestales, que se articularon en la transición a la de-
mocracia en la ruralidad; la precarización de la vida durante la diáspora que 
introdujo nuevas violencias para mujeres, niños y niñas. El retorno simbó-
lico al territorio después de tres décadas, suscitan una discusión sobre la in-
justicia y aspiraciones sobre la justicia desde posiciones de sujetos que ad-
quiere potencia en las narrativas:

Nosotros cuando llegamos a Enco no había nada, todos los vestigios 
de lo que era nuestra casa (…) cortaron los árboles frutales, plantaron 
pino. Entonces yo le decía a la gente: «cortaron los árboles, pero no las 
raíces». Y de ahí nace el nombre Raíces Ancestrales de Enco (M.S. 11 
de octubre de 2020).

Así se marca un precedente para los procesos de memorias de la ruralidad 
chilena a partir de reivindicaciones y construcciones de territorialidades pa-
sadas, presentes y futuras, que coexisten en el presente, tensionando la rela-
ción entre el Estado, organizaciones y empresarios. La memoria en esta arti-
culación funciona como proceso para dar inteligibilidad a las demandas de las 
corporaciones en la construcción de significados comunes diversos y anclados 
en lo territorial, potenciando acciones colectivas que devienen en la identifica-
ción de un sujeto común que resiste la continuidad e impunidad de las violen-
cias que se anclan a la dictadura civil militar empresarial en la zona.

4.3. El sujeto desplazado en Chile

El desplazamiento forzado como consigna de una narrativa de justicia per-
mite dar cuenta de la constitución de un sujeto que se desmarca de otras víc-
timas de la dictadura, y que conlleva consigo discusiones sobre el territorio y 
las memorias en una conflictividad que se articula a partir de estos dos ele-
mentos analíticos. La puesta en la escena pública de del desplazamiento9 el 
2019 en adelante marcó hitos para la visibilización y utilización de narrati-

9  El 13 de julio de 2019 se reúnen las organizaciones con la Comisión de Derechos Humanos Nacionalidad y 
Ciudadanía del Senado de Chile.
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vas, que caracterizan y complejizan el entendimiento sobre el sujeto despla-
zado en la cordillera de la región de Los Ríos, problematizándolo y dotan-
do de sentido una denominación que es utilizada en otros países, pero no ha 
sido problematizada en Chile.

El reconocimiento de este sujeto desplazado conlleva la posibilidad de consti-
tución de un colectivo, en que las personas se identifican y refuerzan un sentido 
de pertenencia, que permite alianzas a partir de la diferencia (Butler, 2016). Esta lí-
nea argumentativa me lleva a pensar sobre las diferencias a nivel político que de-
mandan reconocimiento, y la posibilidad de adelantarnos a las esencializacio-
nes que supone situar el problema desde sus diversas dimensiones. Evitando que 
la narrativa por el reconocimiento hegemonice, para dar paso a las posibilida-
des que se generan a partir de ésta. El sujeto desplazado como proceso de enun-
ciación y denuncia, construye una trama narrativa donde existe un tránsito que 
es afectado por diversas violencias, que interpela la ruralidad, la diáspora, ser mu-
jer, niño, niña, la precariedad, la irrupción en la urbanidad, las configuraciones  
estatales-empresariales, y la posibilidad de reivindicación como parte de la justicia.

Nosotros cuando volvimos a Enco volvimos a pelear por la tierra y eso es 
lo que nos interesa. Si me preguntan, en mi opinión personal, yo quie-
ro volver a Enco y voy a volver a Enco, porque yo soy un luchador y no 
puede ser que en Chile ni en el mundo, no puede ser que estos tipos ni 
por mucho dinero que tengan puedan barrer el piso dos o tres veces 
con la gente y aquí no somos pocos, somos miles de familias, somos 
muchos (M.S. entrevista grupal 11 de octubre de 2020).

Las particularidades proponen también tensiones particulares, las que se 
dirigen hacia los actores empresariales, no se corresponden con las que in-
terpelan al Estado o con otros grupos de la sociedad. El reconocimiento es 
multidimensional, involucra la recuperación del territorio, el reconocimien-
to legal del Estado sobre su responsabilidad en el desplazamiento forzado, la 
utilización de la denominación de sujeto desplazado en la esfera pública que 
impacte en el reconocimiento social y cultural. Involucra necesariamente la 
producción de estas subjetividades para su análisis, donde el foco está en las 
tensiones que se están gestando en los territorios rurales del país.
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Entonces, nosotros tenemos que pelearle al Estado de Chile una repa-
ración porque la manera en que nos echaron, el Estado no se hizo car-
go de habernos reubicado, no sé, darnos un sitio, una casa, algo míni-
mo, pero en ese entonces nos echaron como animales (J.G. entrevista 
4 de octubre de 2020).

Entonces nosotros cuando éramos pequeños vivíamos en más de una 
hectárea y después a toda la gente del fundo nos fueron a tirar agrupa-
dos a este sector que era una hectárea, un campo vacío donde no ha-
bía agua ni electricidad, nada (A.G. entrevista grupal 27 de septiem-
bre de 2020).

En definitiva, lo anterior da cuenta de ciertos lineamientos sobre los usos 
de las memorias colectivas como herramienta y potenciadoras de resisten-
cias (Piper et al., 2013), desde donde se articulan procesos que proponen te-
rritorialidades que pueden ser problematizadas a partir de la desaparición de 
otras. Apelando a la constitución de sujetos específicos que son constituidos 
desde diferentes dimensiones, posiciones y particularidades que nos permi-
ten nombrar los conflictos actuales por el territorio, por ejemplo, interpelar 
la acumulación desmedida de la tierra y la clausura del acceso a los bienes 
comunes; la apropiación de terrenos por redes empresariales de la cordille-
ra; las víctimas que aún no se han tratado en las discusiones sobre los impac-
tos de la dictadura en la ruralidad y el campo, y sus propuestas de justicia; to-
das prácticas que reactualizan y crean nuevas violencias.

Así, se comienzan a construir delimitaciones de verdad, de justicia y re-
conocimiento con respecto al sujeto desplazado en la cordillera abriendo el 
campo de la memoria a otras categorías y dimensiones que pueden ser útiles 
en la comprensión de las persistencias de las violencias de la dictadura y pro-
piciar su enfrentamiento. En ese sentido, el indicar y nombrar en estos pro-
cesos implica pensar denominaciones para este cruce entre la dictadura civil 
militar empresarial, los conflictos por el territorio y el reconocimiento en el 
presente, que proponen delimitaciones de futuro.

5. Reflexiones finales

La pregunta que me plantee al inicio, ¿Cómo se relaciona la memoria y el te-
rritorio para resistir las violencias que persisten en el presente en las deman-
das de reconocimiento?, es respondida en dos dimensiones que son identi-
ficadas a partir de las narrativas que emergen del proceso analítico. Prime-
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ramente, las territorialidades que son problematizas a partir del territorio y 
comunidades que desaparecen en la zona donde se ubicó el cofomap; y en 
un segundo nivel, el sujeto desplazado como objeto de reconocimiento polí-
tico, y articulado desde diferentes dimensiones y tensiones ante la persisten-
cia-reactualización de las violencias en la zona cordillerana.

En una primera dimensión, discutimos las desapariciones territoriales que ge-
neró el terrorismo de Estado y sus aliados, dando paso a la emergencia de un te-
rritorio de control empresarial. En esta dinámica, se coloca atención en procesos 
hasta ahora opacos (Calveiro, 2019), que permitieron la articulación de estas redes 
empresariales en las 400 mil hectáreas que abarcó el cofomap. Entendiendo, que 
el análisis indica que, las estrategias desplegadas durante el régimen en la cordille-
ra buscaron controlar y someter a los sujetos rurales y campesinos para la aniqui-
lación de las comunidades del cofomap, lo que se tradujo en la salida de personas, 
el desalojo y relocalización forzada en los deslindes del territorio, iniciándose una 
etapa de nuevas violencias en la diáspora.

El sujeto desplazado se constituye a partir de procesos de memorias que 
son incipientes y donde se produce una puesta en común de violencias pasa-
das después de tres décadas. Lo cual posibilitó la construcción de territoria-
lidades y memorias específicas que se desmarcan de otras discusiones sobre 
la dictadura civil militar. Estas se identifican en las tramas narrativas que me 
permiten comprender el problema y pensar las violencias reactualizadas, en 
el desafío de elaborar sus enunciaciones indicando sus efectos y complejida-
des en las realidades que construyen. 

Siguiendo las lecturas de Judith Butler (2010), no es mi intención gene-
rar comprensiones que apunten solo al reconocimiento de la precarización 
de los sujetos, es la necesidad de reconocer sujetos que son producto de la 
interpretación de la precarización y las estrategias políticas que se desplie-
gan en lo público para tensionar la inmutabilidad de las violencias, que ge-
nera demandas concretas sobre el territorio, la justicia y otras posibilidades.

Una mirada que complejice el de la dictadura civil militar empresarial, 
integrando la tercera denominación, permitirá profundizar el campo de es-
tudio de las memorias y las resistencias, agregando en esta relación el terri-
torio en sus manifestaciones rurales. Pensando en que significados políticos 
y movilizadores pueden ser instalados a partir de nuestras investigaciones y 
la posibilidad de colocar nombre a problematizaciones que aún no somos ca-
paces de comprender en su profundidad y particularidad.
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1. Introducción

Desde la segunda mitad de la década de 1970 se iniciaron en Chile, en plena 
dictadura militar, profundas transformaciones neoliberales. En el largo pla-
zo, estos cambios significaron la emergencia de una nueva sociedad. La aper-
tura económica y la desindustrialización derivaron en la desarticulación de 
la vieja clase obrera: los trabajadores desde entonces debieron insertarse en 
una economía predominantemente terciaria. 

El Estado, más que reducirse —como señala la teoría neoliberal (Friedman, 
1982)— adquiere un nuevo carácter, expandiéndose ya no de forma opuesta al 
desarrollo del mercado, sino que complementaria —e incluso creadora— de 
nuevas esferas mercantiles, dado su diseño subsidiario (Harvey, 2007; Ruiz 
Encina, 2015). Así, junto con una reestructuración política y la financiariza-
ción de la economía, se establecen lógicas mercantiles en diferentes aspec-
tos de la vida social, reemplazando el incompleto proceso de construcción 
de servicios y derecho sociales a través del Estado, por políticas que atizaron 
su constitución como distintos mercados de prestaciones sociales (Ruiz En-
cina, 2015). Este es el contenido del programa de “modernizaciones” impul-
sado en la década de 1980.

Estas transformaciones alteraron los mecanismos de integración social. 
Se pasa de una dinámica que promovía la organización social y la proyección 
al Estado —a través del sindicalismo y los partidos políticos— a un escena-
rio de alta individualización y atomización. Los ideales de justicia social son 
reinterpretados bajo el código de la movilidad social y la igualdad de opor-
tunidades, promoviendo formas de acción individual como medio de inte-
gración. 

En este contexto, los cambios instaurados alcanzan de forma profunda al 
sistema de educación y, en especial, a la educación superior. La nueva políti-
ca interrumpe los procesos de modernización de las universidades chilenas 
impulsada desde la década de 1960 por la Reforma Universitaria (Garretón 
y Martínez, 1985; Sanhueza y Carvallo, 2018), proponiendo la educación su-
perior como una inversión individual para integrarse de mejor manera en la 
economía terciaria: así se instalan el financiamiento a la demanda y los aran-
celes (suponiendo que su retorno privado es superior a su retorno público) 



- 88 -

¿Una nueva clase trabajadora?

(Sanhueza y Carvallo, 2018). Se liberaliza, además, la creación de nuevas ins-
tituciones, con el propósito de ampliar la cobertura y la competitividad del 
sistema, en especial en el sistema técnico-profesional. Las universidades tra-
dicionales son segmentadas regionalmente para terminar con el “gigantis-
mo universitario” que la reforma del 67 había supuestamente generado, de 
tal manera que los sectores populares que se integraran a la educación supe-
rior, lo hicieran preferentemente en el sector técnico-profesional (Gutiérrez 
et al., 2018; Ruiz Schneider, 2010).

Tras el retorno a la democracia, este diseño general de política para la 
educación superior no fue revertido, sino perfeccionado. Durante la tran-
sición se pasa de una idea de mercado autorregulado a uno regulado, incre-
mentando las capacidades estatales para guiar al mercado a través de normas 
y subsidios (Brunner et al., 2005). Desde finales de la década de 1990, bajo la 
influencia de las teorías del capital humano impulsadas por el Banco Mun-
dial (Salazar y Leihy, 2013), se promovió un crecimiento acelerado de la ma-
trícula. El discurso de la expansión de la educación superior se asoció al sur-
gimiento y consolidación de una nueva clase media, una suerte de conquis-
ta social de la transición resultado de las estrategias familiares y personales 
de movilidad social, consistente con la ampliación de la capacidad de consu-
mo en aquella década. 

En una primera etapa la expansión amplió la esfera universitaria —no la 
técnico-profesional—, volviendo a una suerte de “gigantismo universitario”, 
pero de mercado. Si en 1990 había cerca de 250 mil estudiantes en pregra-
do, para el año 2000 este número aumentó a 430 mil estudiantes, en el año 
2010 superaba los 900 mil y ya para el año 2019 había cerca de un millón 200 
mil estudiantes. Las alzas en la matrícula se vieron significativamente ace-
leradas tras la creación del Crédito con Garantía Estatal (cae) el año 2005. 
Aquella fuente de recursos gatilló un crecimiento de carácter inorgánico —
inesperado en su radicalidad por los hacedores de política de la época (La-
gos, 2018)— que benefició al mercado de instituciones privadas de recien-
te creación, masivas y no selectivas (O. Espinoza y González, 2015; Kremer-
man et al., 2020).

En sus primeros años el proceso de masificación fue presentado con op-
timismo, pues apuntalaba la idea de Chile como país de clases medias en ex-
pansión, y proveía de una imagen de éxito al diseño altamente individualiza-
do de integración social vía movilidad (Torche y Wormald, 2007). No obstan-
te, esta promesa se agrietó a inicios de la pasada década. Ocurre un paradó-
jico vuelco de situación: la enseñanza terciaria pasa de camino de desarrollo 
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individual e integración a agudo, sostenido y amplio conflicto social tras los 
movimientos de 2006 y 2011. Son conflictos que evidencian los límites y ten-
siones de una educación superior altamente segregada y, por esto mismo, 
afectan la legitimidad general del modelo, en tanto erosionan el discurso de 
movilidad social de los gobiernos civiles. Así la emoción dominante pasó de 
la esperanza al malestar.

Para explicar el problema —los límites de la promesa de movilidad social 
vía educación superior—, los discursos apologéticos del modelo dieron un 
fuerte giro hacia la constatación y clasificación de diferentes clases de vul-
nerabilidad, trayectorias académicas incompletas o problemáticas, déficits 
en el pago de los créditos, y debilidades en las competencias de los profesio-
nales chilenos. Es decir, a distintas aristas de mal funcionamiento y bajo ren-
dimiento del sistema educativo. Incluso al punto de proponerse que la edu-
cación superior sería, en no pocas oportunidades, una decisión económica 
incorrecta respecto de la incorporación inmediata al mercado laboral tras la 
finalización de la enseñanza media (Urzúa, 2012). Paradojalmente, las mis-
mas loas y promesas de la década de 1990 ahora se invertían en una especie 
de catastrofismo educativo.

La consideración negativa de los desempeños de la educación superior 
intenta explicar, hasta cierto punto, los límites de la movilidad social y de la 
legitimidad de sus promesas: más que repensar globalmente las formas de in-
tegración y cohesión social, se intenta puntualizar en los problemas técnicos 
de la educación. Pero aquella consideración deja abierta la pregunta por el 
impacto de la educación superior en un sentido más general: ¿Puede reducir-
se su efecto a aquello que no produce?, ¿a una suerte de estafa o mera fuen-
te de explotación y lucro? Si la educación superior generó malestar, agobio y 
deudas, ¿por qué sigue significando tanto para las personas? En suma, más 
allá de que no fuera conducente a una ampliación de la clase media profesio-
nal como fue prometido, ¿cuál es el efecto de la expansión de la matrícula de 
educación superior en la estructura social?

Este capítulo recoge los principales hallazgos y conclusiones de dos pro-
yectos de investigación desarrollados en el contexto de estudios de posgrado 
en Ciencias Sociales en la Universidad de Chile, específicamente de un ma-
gíster y de un doctorado.1 El eje de estos trabajos es dilucidar el impacto real 
de la expansión de la educación superior chilena en la estructura de clases, 

1  Se trata de los trabajos “El largo viaje a la dignidad. Trayectorias, individuación y subjetivación en la expansión 
mercantil de la educación superior en el Chile actual”, tesis doctoral de Víctor Orellana (2021) y “Expansión de la edu-
cación terciaria en el neoliberalismo chileno: ¿Nuevas clases medias?”, tesis de magister de Fernando Carvallo (2021).
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proponiendo un marco analítico distinto al dominante en las últimas déca-
das, centrado en los aspectos negativos y en el bajo desempeño en equidad y 
calidad de la educación superior masiva. Una primera parte del capítulo pre-
senta el debate internacional sobre la expansión de la educación superior y 
luego otra sección sintetiza la discusión local. Sigue una revisión de los cam-
bios en la estructura social a través de la explotación de datos secundarios, 
para luego profundizar en otro apartado en el sentido de la enseñanza tercia-
ria para las personas, indagado a través de técnicas cualitativas. Una sección 
final de discusión cierra el capítulo.

2. Educación superior y estructura social

Los debates acerca del rol de la educación superior en las transformaciones de 
la estratificación social en las sociedades modernas han sido prolíficos desde 
la segunda mitad del siglo xx. La fuerza transformadora de la educación tercia-
ria se basa en su promesa de superación de la condición proletaria como eje de 
la vida de los sectores populares, siendo este cambio un postulado transversal, 
de izquierdas a derechas, ya sea como instrumento para la superación capita-
lismo (Mandel, 1969; Negri y Hardt, 2004; Postone, 2006); o como la consoli-
dación y proyección del mismo (Becker, 1993; Drucker, 2001; Schultz, 1999).

Esta idea surge a partir del agotamiento de los estados del bienestar y la 
tercerización posindustrial de las economías (Bell, 2006). Un debate en el 
que ganan terreno principalmente dos desarrollos intelectuales: las teorías 
del capital humano y de la movilidad social individual, formulaciones que no 
solo intentan comprender cambios empíricos, sino que le imprimen al pro-
ceso cierto horizonte normativo asociado a las aspiraciones de la clase traba-
jadora (Collins, 1979; Drucker, 2001; Goldthorpe, 1992). 

La clave para salir adelante en la vida ya no estaría en una disputa o ne-
gociación con el capital por medio de la acción colectiva partidaria o sindi-
cal, sino más bien en la lucha individual y familiar por incorporarse, ya sea 
directamente o a través de las y los hijos, a posiciones de trabajo calificado 
en expansión. Dicho de otro modo, la ampliación de la matrícula de la ense-
ñanza superior promete educacionalizar el acceso a la clase media, despoli-
tizando dicho proceso. 

Tanto a nivel internacional como en Chile, la pregunta por la expansión 
de la educación superior y la transformación de la estructura social se va a 
presentar en el marco del nivel de éxito o frustración del desempeño indivi-
dual en las estrategias de movilidad social para alcanzar las posiciones labo-
rales calificadas.
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Los principales debates, a nivel internacional, se dan en la década de 1960 
y 1970 entre los promotores de la teoría de la acción racional y del capital hu-
mano y sus críticos de las teorías de la reproducción y del credencialismo. 
Como se sabe, los adeptos a las teorías de la reproducción o del credencialis-
mo plantean que el discurso de la movilidad social a través de la educación 
es puramente ideológico, un instrumento para evitar el antagonismo de cla-
se por medio de una aparente distribución meritoria de rendimientos acadé-
micos legítimos (Baudelot y Establet, 1987; Bourdieu, 1979; Bowles y Gintis, 
2011; Collins, 1979). La educación superior, más que igualdad de oportuni-
dades, constituye un cierre social para ocultar el conflicto de clase (Collins, 
1979). Bourdieu (1979) sugiere que las clases subalternas tienen menores des-
empeños en virtud de su bajo capital cultural; la educación no agregaría “ca-
pital humano” sino que transformaría el capital cultural en educativo. De 
este modo, para Bourdieu, la clase social toma una centralidad analítica por 
sobre el individuo, enfrentando al individualismo metodológico y a la teoría 
de la acción racional.

Con los giros neoliberales de 1970 y 1980 en adelante, este debate es re-
organizado: retrocede su dimensión global y conflictiva para tomar preemi-
nencia los aspectos micro y la observación de límites a la movilidad social, 
asociándose aquellos escollos a formas de intervención afirmativa del Esta-
do. En simple, si la estructura de clases dificulta la movilidad social, asocian-
do el rendimiento a la herencia de clase en lugar del mérito, el desafío de la 
investigación es construir conocimiento para impedir la determinación del 
rendimiento académico por la clase, es decir, hacer realidad el mérito. El de-
bate asume entonces un carácter normativo, y la idea de movilidad social in-
dividual se identifica con la justicia social (se impone una interpretación me-
ritocrática de aquella).

En este esquema, la observación crítica advierte en la educación un pro-
ceso reproductivo en cuanto a la clase o un instrumento de dominio; lo que 
permite a las teorías de corriente principal reivindicar la agencia contra la 
determinación estructural (normativamente leída como libertad y posibili-
dad de salir adelante en la vida). Hay una suerte de reedición de la discusión 
sobre la determinación de la herencia en la prosperidad de las personas que 
opone a los críticos del capitalismo —que insisten en que la propiedad priva-
da impide una meritocracia real— frente a sus defensores, los cuales, basa-
dos en los casos atípicos —pero reales— en que personas logran forjar fortu-
nas sin herencias previas, intentan comprender las características y rasgos 
de aquellos casos, con tal de generalizarlos. 
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Este debate otorga a las teorías meritocráticas la voz principal en el estu-
dio de las subjetividades individuales y de las particularidades del individuo 
que no son explicables por su condición de clase. Se produce así cierta rup-
tura en el campo intelectual referido a la educación superior entre el estudio 
de la estructura social y el estudio de la subjetividad y del individuo. El pen-
samiento crítico queda atrapado en un estructuralismo demasiado estático 
(Bowles y Gintis, 2002), limitado a observar lo que la educación superior no 
logra o bien aquello que busca impedir, en lugar de poder advertir qué efec-
to sí produce en la subjetividad y en la estructura de clase. La discusión lo-
cal, como veremos, agudiza este perfil del debate, cargando tanto con el ex-
tremo individualismo del discurso dominante como con el determinismo de 
los críticos.

3. La expansión de la educación superior en Chile: 
los límites de la mirada negativa

El interés reciente por la movilidad social aparece como el problema del in-
dividuo en el acceso a determinadas posiciones (Torche y Wormald, 2007) y 
no como el análisis de mayor alcance acerca de la estructura productiva que 
se proponía en la década de 1980 (Martínez y León, 1984). La discusión entre 
las teorías de la acción racional y las teorías de la reproducción ingresa de 
la mano de la agenda del Banco Mundial (Fleet et al., 2020; Gutiérrez et al., 
2018) como un debate práctico y normativo, sin continuidad con el espíritu 
general de comprender el mundo posindustrial o post-desarrollista. De ahí 
que se trate de una especie de horizonte normativo encubierto, un manual 
invisible según Salazar y Leihy (2013). Las teorías del capital humano se pre-
sentan como una formulación de carácter técnico, neutral y consustancial a 
la modernización (Orellana et al., 2018; Ruiz Schneider et al., 2019).

La línea de investigación más influyente en esta discusión se concentra 
entonces en la movilidad social individual y el efecto de la educación supe-
rior en las remuneraciones. El divulgado trabajo de Torche y Wormald, Chi-
le, entre la adscripción y el logro (2007), entrega evidencia empírica sobre el 
efecto de la educación en las nuevas oportunidades laborales que abría el ci-
clo de crecimiento económico de fines de la década de 1980 en adelante, ar-
gumentando el aumento de la clase de servicio al 19,2% de la población acti-
va (lo que ponía a Chile virtualmente a la par de países desarrollados en la 
profesionalización de su estructura ocupacional).2 Esto contribuye a la re-

2  Goldthorpe propone la categoría “Clase de Servicio” para dar cuenta de los profesionales con autonomía, dis-
crecionalidad y poder directivo en el trabajo en sociedades industriales y crecientemente complejas (Goldthorpe, 1992).
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tórica de superación de los conflictos sociales de la etapa histórica previa y 
la emergencia de una nueva clase media (Brunner, 2006; V. Espinoza et al., 
2013; Tironi, 1999).

Si bien la discusión sobre la educación superior y la estratificación so-
cial ha tenido distintos desarrollos, interesan dos nudos: la dimensión sub-
jetiva de las decisiones y la dimensión objetiva de la movilidad. La primera 
dice relación con si los sujetos actúan o no como agentes que invierten ra-
cionalmente en capital humano. Y los principales hallazgos de los economis-
tas acusan un déficit en la racionalidad de las elecciones, dado que, en lugar 
de optar por carreras de alta rentabilidad, la masificación tendía hacia carre-
ras universitarias tradicionales en instituciones de baja calidad y muchas ve-
ces con un rendimiento económico menor y decreciente; es decir, a ampliar 
una esfera universitaria de prestigio simbólico más que de retorno económi-
co optimizado (Meller, 2010; Meller y Rappoport, 2006). De ahí que se discu-
ta un supuesto problema asociado a la publicidad engañosa (Zapata y Tejeda, 
2016) que decanta en políticas públicas que buscan ampliar la información 
sobre instituciones, carreras y remuneraciones futuras (destaca acá el portal 
www.mifuturo.cl), junto a un aumento significativo de la regulación en cuan-
to al aseguramiento de la calidad (León Reyes, 2018).

Además de tomar decisiones un tanto alejadas de la orientación econó-
mica óptima, los nuevos estudiantes tampoco seguían el patrón esperado en 
su trayectoria académica. En 2015 la deserción no llegaba al 20% en las insti-
tuciones tradicionales (del Consejo de Rectores), pero alcanzaba el 30%, 36% 
y 37% en universidades privadas, Institutos Profesionales (ip) y Centros de 
Formación Técnica (cft), respectivamente. En las cifras globales un 40% de 
los matriculados iniciales, al 9no año, no lograban titularse. Este indicador 
bordea el 50% en ips y cfts, en un contexto de alta heterogeneidad por insti-
tución (Blanco et al., 2018). Un estudio más reciente es mucho más pesimis-
ta: al séptimo año de ingreso a una carrera, sólo el 39% de los estudiantes de 
ips y cfts logra titularse (Sandoval, 2020).

Para explicar esta situación, De los Ríos y Canales convergen con el deba-
te de las elecciones de carrera e institución, sugiriendo un déficit de raciona-
lidad de los sujetos. El origen social no actuaba sólo en los recursos disponi-
bles —rendimiento y dinero— sino que modelaba determinada subjetividad, 
una que evaluaba a la baja sus capacidades académicas y posibilidades de 
éxito. Bajo este esquema se estudió el problema de la deserción (De los Ríos 
y Canales, 2007), de la retención (Canales y De los Ríos, 2009) y de la elec-
ción de carrera e institución (postulación) (Canales, 2016). Desde entonces 

https://www.mifuturo.cl/
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la semántica de la vulnerabilidad se hizo hegemónica, en cuanto explicación 
de los déficits de elección y conducta racional de los sujetos. El Estado sumó 
a sus políticas de información una serie de iniciativas focalizadas para apo-
yar a los estudiantes en sus trayectorias académicas, ancladas precisamente 
en este campo de investigación empírica. Aquí surgieron variados construc-
tos: el puntaje ranking instaurado por el Consejo de Rectores para corregir el 
efecto del origen social en la psu, el Programa de Acompañamiento y Acceso 
Efectivo a la Educación Superior (pace), y distintas iniciativas de retención y 
titulación oportuna (Lizama et al., 2018). Las desigualdades de género recibi-
rían también cierta atención, tanto por los problemas electivos como de ren-
dimiento que prefiguran, convocando sendos intentos de políticas para co-
rregir lo que se denominó la brecha de género (Baeza Reyes y Lamadrid Ál-
varez, 2018; Mizala et al., 2011; Rebolledo y Peña y Lillo, 2006).

La segunda arista —el rendimiento objetivo de incremento en los ingre-
sos de la educación superior— opone un cierto consenso respecto a que la in-
versión en educación es rentable al comparar situaciones socialmente análo-
gas, con elaboraciones puntuales que indican efectos negativos relacionados 
a determinadas carreras e instituciones (Á. González, 2014; Mizala y Lara, 
2013; Urzúa, 2012). Hay evidencia que el efecto positivo tiende a disminuir en 
el tiempo y, según algunas investigaciones, casi desaparece para quienes es-
tudiaron con posterioridad a 2006 (Améstica et al., 2014). Esta tendencia de-
creciente del rendimiento económico de la educación terciaria abre debates 
sobre la subutilización de la fuerza de trabajo profesional (Bravo, 2016; Car-
vallo y Becker, 2021; Herrera Astorga et al., 2019; Sanhueza, 2016; Yamada y 
Oviedo, 2016), situación particularmente compleja en egresados o deserto-
res de instituciones privadas no tradicionales. Un fenómeno que también se 
ha estudiado desde la perspectiva de las competencias, dando cuenta de que, 
pese a la expansión de la educación superior, las competencias básicas de la 
población se encuentran estancadas y son relativamente bajas en compara-
ción con países desarrollados en incluso en vías de desarrollo, equivalentes 
a las de egresados de enseñanza secundaria (Arroyo y Valenzuela, 2018; Mi-
crodatos y otic, 2013).

Los cuantiosos recursos transferidos a los Bancos desde el Estado por el 
Crédito con Garantía Estatal (cae), que ya superan los 4 billones de pesos, 
erosionan aún más la premisa que la expansión podría ser financiada por los 
particulares a través de créditos bancarios (Fundación Nodo xxi, 2016; Kre-
merman et al., 2020). En efecto, mientras más profesionales egresan no au-
menta ni la productividad del trabajo ni el crecimiento de la economía de 
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forma consistente (Ahumada, 2019; Solimano, 2018). Aunque la movilidad 
social vía educación a nuevas posiciones ocupacionales de clase de servicio 
existe, una medición ponderada de su extensión en la sociedad no excede del 
5% al 10%, como profundizaremos adelante (Orellana, 2021; Ruiz Encina y 
Boccardo, 2014). Agrava lo anterior el hecho que el anclaje educativo de es-
tos sectores sigue siendo el viejo sistema de universidades tradicionales o el 
nuevo espacio de universidades elitarias, las que monopolizan aquellas po-
siciones desplazando hacia abajo a los egresados de las nuevas instituciones 
masivas (J. González, 2019; Méndez y Gayo, 2018).

El nudo en esta serie de resultados no buscados de la expansión —la falla 
del cae, la deserción, el carácter de las decisiones, etc.—, es que el debate lo-
cal hipertrofia su aproximación a la realidad con categorías analíticas nega-
tivas, las que comportan una fuerte carga normativa hacia los individuos. Lo 
que partió como una opción por la agencia para evitar el determinismo es-
tructural, derivó en un fuerte pesimismo subjetivo, en una suerte de descon-
fianza en la capacidad y orientación racional de las personas. Parecían con-
verger las dos limitaciones epistemológicas de cada paradigma: el fatalismo 
de los críticos y el individualismo de los adeptos de la teoría del capital hu-
mano. Es que el paradigma observa límites en prácticas individuales estable-
cidos por la desigualdad, sin advertir los conflictos más globales; o, dicho de 
otro modo, los conflictos globales de la sociedad aparecen como una raciona-
lidad y performance no esperada o subóptima de los individuos.

Esta discusión negativista luego se proyecta en una serie de políticas de 
intervención y corrección también imbuidas del horizonte normativo del pa-
radigma dominante. Los conflictos estructurales no son observados como 
oposición de intereses, sino como fallas de funcionamiento. De ahí que la in-
tervención sobre los mismos carezca de una aproximación política, planteán-
dose como un creciente aparato de ajustes técnicos que no soluciona el ma-
lestar, sino que lo termina agravando. Esto porque el aparato de ajuste tien-
de a imponer determinadas conductas a los sujetos, sea a los proveedores de 
educación (contra el lucro y por la calidad, por ejemplo) como a las mismas 
personas (acción afirmativa). La expansión estatal sobre la educación de la 
última reforma, con su creciente regulación a la conducta de los sujetos, con-
vocó la crítica tanto de la izquierda —porque no revertía el carácter mercan-
til de la educación— como desde la derecha, en la medida que cancelaba la 
autonomía de clientes y oferentes propia de los mercados (AcciónEducar, 
2016; Ruiz Schneider et al., 2019).
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4. La credencialización ocupacional fruto de la ex-
pansión de la educación superior

Para plantear de otro modo la relación entre estructura social y educación 
superior, es necesario salir del reduccionismo del déficit de racionalidad y 
performance de los individuos. El primer elemento que destaca acá es que, 
en las últimas décadas, la estructura ocupacional emergente tras las refor-
mas neoliberales se ha consolidado. Si la clase obrera representaba el 26% de 
la fuerza de trabajo en 1971, tal cifra llega al 10% en 2009. Desde la prime-
ra década del siglo xxi la economía se vuelve fundamentalmente terciaria: el 
sector servicios ocupa a más del 70% de la población activa (Ruiz Encina y 
Boccardo, 2014). 

Pero mientras las ocupaciones características de la clase de servicio -pro-
fesionales con discrecionalidad, autonomía en su trabajo y mayores ingre-
sos— se mantienen constantes en un 10% de la población económicamente 
activa (Orellana, 2021), el grueso de la tercerización ocupacional alude a pla-
zas laborales de bajo valor agregado (destacan ocupaciones en ventas, guar-
dias de seguridad, servicios personales, etc.). Es en estas ocupaciones donde 
se instala una alta rotación laboral —llamada a veces movilidad de corto al-
cance— que dificulta la construcción de emplazamientos sólidos. La conso-
lidación estructural a nivel macro se experimenta a nivel micro con un ma-
yor vértigo: un tránsito a diferentes ocupaciones en el sector servicios (Ruiz 
Encina y Boccardo, 2014).

Mientras la estructura ocupacional se consolida, los sujetos concentran 
sus estrategias individuales de movilidad en el camino a la educación supe-
rior para sus familias, considerando que aquello les deja en mejor pie para la 
vertiginosa competencia en la economía terciaria.

Con el tiempo, tras la acelerada expansión educativa de los 2000 en ade-
lante, crece naturalmente la proporción de ocupados con experiencia en la 
educación superior. En 2017 el 41% de los mayores de 35 años que se des-
empeñan en el sector terciario tiene algún tipo de paso por la educación 
superior (Orellana, 2021). Pero considerando el estancamiento del empleo 
profesional de más calidad (que permanece por más de dos décadas en tor-
no al 10% de la población activa), los nuevos egresados y desertores lideran 
un proceso de credencialización de las ocupaciones adyacentes a aquellas, 
las que tienen menores ingresos y carecen de discrecionalidad y autonomía. 
Ciertamente, el rendimiento en el mercado laboral de quienes han pasado 
por la educación terciaria es superior al de quienes no lo han hecho. Pero lo 
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Figura 1. Matrícula total educación superior.  
Fuente: Orellana (2021) a partir de datos oficiales sies-mineduc (período 
1983-2020) y Garretón y Martínez (1985).

Figura 2. Porcentaje de aumento ingresos al pasar por educación superior 
(completa e incompleta) por clase (2009-2017).  
Fuente: Orellana (2021) a partir de serie casen.
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que despierta la atención es la tendencia de tal efectivo positivo: disminuye 
a medida que aumentan los nuevos profesionales y se ralentiza el crecimien-
to económico. 

Dicho de otro modo: la expansión educativa era una buena herramienta 
para disputar el excedente para cada sector social —lo que coloquialmente 
llamamos “chorreo”—; pero a medida que aumenta la masa de profesionales 
y el “chorreo” (crecimiento) es menor, el rendimiento positivo disminuye, y 
aquella baja es más acentuada en los sectores populares.

Al mismo tiempo que el rendimiento de la educación superior decrece 
por las constricciones de carácter estructural en el desarrollo del empleo 
profesional, los aranceles de las instituciones terciarias mantienen una ten-
dencia al alza por encima de la inflación. En pesos de 2017 los aranceles de 
ips y cfts han subido en promedio un 17% desde 2011 y los de las universida-
des un 30% en el mismo período.3 Lo que despunta, entonces, es un proceso 
de credencialización del trabajo genérico en el sector terciario —y en menor 
medida también en las otras ramas de la economía (Orellana, 2021)— sobre 
el cual se levanta una suerte de impuesto mandatorio a la fuerza de trabajo, 
una necesidad práctica de contar con una cualificación para siquiera confor-
marse en un sujeto legítimo ante el mercado ocupacional. 

Es aquel valor el que captura la expansión educativa (por la vía de subsi-
dios y endeudamiento crónico), cuyo carácter comercial podemos leer como 
un proceso de acumulación por desposesión (Orellana, 2021; Orellana et al., 
2018). En la medida que este valor no puede reponerse por las remuneracio-
nes de los profesionales —de ahí la crisis del cae— requiere de un salvataje 
estatal, lo que acrecienta los subsidios al mercado educativo.

Es cierto que, en determinadas circunstancias, sujetos de origen popu-
lar se integran a instituciones selectivas, para luego desarrollar trayecto-
rias a empleos profesionales de mayor calidad. Pero el hecho central es que 
aquellas trayectorias no pueden estructuralmente generalizarse: el derrote-
ro mandatorio para la mayoría de los nuevos profesionales es la credenciali-
zación de las ocupaciones terciarias ya existentes. 

En estos espacios laborales, que tienen algunas de las características del 
trabajo profesional con autonomía y discrecionalidad en el empleo, pero que 
no permiten la consolidación de trayectorias sólidas (arquetípicamente pro-
fesores/as, enfermeras y técnicas de nivel superior en salud —TENS—), la 
movilidad de corto alcance y la alta rotación laboral se enfrentan con estra-

3  Elaboración propia a partir de datos oficiales MINEDUC.
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tegias de dependencia crónica del sistema financiero, atizando un alto en-
deudamiento (Marambio Tapia, 2019). Se da la paradoja que los mayores in-
gresos que los nuevos profesionales puedan alcanzar, se dirigen como capa-
cidad de consumo precisamente a un aumento del endeudamiento y, por tan-
to, incrementan la dependencia del crédito para la pura reproducción de la 
fuerza de trabajo. 

De este modo, por el estancamiento estructural del empleo profesional 
de calidad, despunta una oposición de intereses entre los nuevos profesiona-
les y las distintas lógicas de acumulación por desposesión que se montan so-
bre aquellos. Es a esto a lo que los sujetos llaman, coloquialmente, “abusos”.

5. El significado social de las trayectorias en la edu-
cación superior

Si el problema de la educación superior como palanca de movilidad es de-
pendiente de la estructura ocupacional, y el empleo de calidad se estanca, el 
rendimiento de la enseñanza terciaria en el incremento de los salarios no se 
explica, únicamente, por las trayectorias académicas, la calidad de los plan-
teles o la racionalidad de electores y/o estudiantes (los aspectos destacados 
en los tópicos de la investigación de corriente principal). Dicho esto, tampo-
co aquellas trayectorias deben ser reducidas a una suerte de estafa, acción 
carente de sentido o de desempeño bajo. Como veremos, nadie actúa enga-
ñado ni con inocencia. 

Por el contrario, al identificar la constricción estructural al desarrollo de 
los profesionales, sus trayectorias y sentido de la acción pueden estudiarse 
en tanto tales, sin una orientación normativa de carácter meritocrática. Es 
decir, podemos estudiarlas por lo que son, y no por lo que no son.

Para la mayoría de los casos,4 la decisión de seguir estudios terciarios se 
presenta sin mayor reflexión. Ya sea por imposición social, o por aspiración 
personal, estudiar en la educación superior aparece como un paso necesario, 
muchas veces ni siquiera cuestionado. El núcleo de sentido es la conquista de 
la felicidad y la superación del carácter coactivo del trabajo: la educación su-

4  Esta sección presenta conclusiones elaboradas tras procesos de investigación cualitativa basadas en dos tra-
bajos. En primer término, de la tesis doctoral “El largo viaje a la dignidad. Trayectorias, individuación y subjetivación en 
la expansión mercantil de la educación superior en el Chile actual” (Orellana, 2021), cuyo material empírico —entrevis-
tas semi-estructuradas— ha sido producido en dos proyectos de investigación: el estudio “Elección de Carrera y Uni-
versidad en Chile: sentido y utilidad de la Acreditación” de 2017, financiado por la Comisión Nacional de Acreditación 
(CNA), y el proyecto Fondecyt Regular Nº 1171776 “Trayectorias, oportunidades y expectativas educacionales post-se-
cundarias de jóvenes chilenos. Hacia una comprensión del soporte socio-cultural del mercado de la educación supe-
rior”, liderado por Manuel Canales como Investigador Responsable (U. de Chile). En segundo término, se utiliza la in-
formación producida en el trabajo de tesis de magister “Expansión de la educación terciaria en el neoliberalismo chile-
no: ¿Nuevas clases medias?” (Carvallo, 2021).
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perior es un imperativo para aquel horizonte. Para los padres, el ser profesio-
nal aparece como la principal herencia que se puede dejar a los hijos, mien-
tras que para quienes estudian es el proyecto por medio del cual el conteni-
do de su individualidad adquiere una forma social legítima.

En términos históricos, el paso a la educación superior se experimenta 
para las familias como la recta final de un largo viaje intergeneracional des-
de la pobreza, el campo o la marginalidad urbana, a una inserción aceptable 
en la economía moderna (hoy, en el sector terciario). El lenguaje de “ser de 
clase media” es únicamente la expresión actual de un anhelo transmitido ge-
neracionalmente, el que ha tenido diversas nomenclaturas, y que se asocia a 
una incorporación legítima en la sociedad moderna, que habilite la felicidad 
para las generaciones futuras en contraposición a un pasado lleno de sacrifi-
cios y dolores. Es que la rapidez con que las transformaciones estructurales 
y la modernización ocurren de la década de 1950 hasta acá, permite que las 
familias chilenas experimenten en una o dos generaciones procesos tan di-
símiles como el paso del campo al trabajo profesional en el sector terciario. 
Así, la educación superior termina siendo el corolario de una historia de des-
velos y sacrificios ante permanentes cambios estructurales. El capítulo final 
de un largo viaje a la dignidad.

Para los jóvenes postulantes, este proceso implica la traducción de lo de-
bido y de lo querido en la elección de una carrera y de una institución: la tra-
ducción del lenguaje de la vida en el lenguaje disciplinar, hecho que despunta 
como novedoso respecto de la generación anterior, y deviene característico 
del mundo actual. Se trata ciertamente de una definición atravesada por ca-
minos de clase: la necesidad de escoger una institución que sea elegible y a la 
vez legítima —instituciones masivas no selectivas—, sin perjuicio de las posi-
bilidades escasas (pero existentes) de torcer la estructura gracias a un rendi-
miento sobresaliente y ser el “legitimador” de la estructura de reproducción, 
en términos de (Bourdieu y Passeron, 2009). 

Observamos también la interiorización de la división sexual del traba-
jo bajo lenguaje de afinidad disciplinar: las mujeres tienden a elegir carreras 
asociadas a los cuidados y la educación, y los hombres sobre tecnología (Jara 
y Miranda, 2014; Rebolledo y Peña y Lillo, 2006).

Luego, en la prosecución de estudios, lo fundamental es que las y los jó-
venes experimentan su transformación en adultos. Entienden el paso por la 
educación superior como parte de su desarrollo y no sólo como un proce-
so académico. Independiente que egresen o no, es la progresión en los estu-



- 101 -

Víctor Orellana y Fernando Carvallo

dios lo que les instala la necesidad de una voluntad de avance y trabajo pro-
pia (autónoma), lo que una entrevistada categoriza como el switch de la adul-
tez (Orellana, 2021). Una energía análoga a la que ven en sus padres y que 
les permite hacer sacrificios por su futuro. Hay trayectorias confirmatorias 
en que este proceso termina en el éxito académico, y trayectorias de quiebre 
donde la adultez se conquista al moderar expectativas e iniciar nuevos pro-
cesos, sean laborales o académicos (en otra institución y/o carrera). 

Lo que resulta de interés en este curso es que la transformación del joven 
en adulto sale del espacio íntimo o familiar —de la maternidad o paternidad, 
por ejemplo— y se ubica en un entorno social y estudiantil, es decir, apare-
ce como una prueba de individuación institucional y formalmente mediada, 
una que se enfrenta en un entorno sistémico y técnico (Araujo y Martuccelli, 
2012). De lo anterior se deriva que el cosmopolitismo y profesionalismo de 
las capas medias comienza a ser, de cierta manera, una característica social 
general; la sociedad completa se estudiantiliza y aquello se engarza con el es-
pacio social de lo juvenil. La educación superior, los sentidos y los esfuerzos 
que ella involucra, se tornan entonces la mediación dominante del ser gené-
rico entre su desarrollo y despliegue como trabajador en el futuro.

Bajo tal mirada, las elecciones tanto de institución como las decisiones 
en la prosecución de estudios se entienden, siguiendo a Bourdieu, como ra-
zonables. Es decir, como racionales según sus contextos (Bourdieu, 1979). 
Los sujetos no acuden engañados a las instituciones masivas, sino que sim-
plemente las eligen porque no tienen otra opción que se adapte a su contexto. 
Y la preeminencia subjetiva de la esfera universitaria en las primeras etapas 
de la masificación se explica por el profundo valor simbólico del profesional 
universitario; los sujetos no ignoran que aquello pueda ser económicamen-
te menos rentable en ciertos casos, simplemente obran de ese modo porque 
el aumento de los ingresos no es el aspecto fundamental del sentido de su ac-
ción, sino la disminución del carácter coactivo del trabajo (la posibilidad de 
ser felices llevando adelante actividades significativas). 

Por eso, por ejemplo, un anhelo transversal de la generación joven es em-
prender viajes y llevar adelante labores significativas, retrasando la mater-
nidad y la paternidad. La opción por instituciones técnico-profesionales está 
menos asociada a esta esperanza, carga todavía con las lógicas de acción po-
pulares tradicionales, más vinculadas a la aceptación del carácter coactivo 
del trabajo y la necesidad de enfrentarla (o menguarla) con las mejores he-
rramientas posibles.
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El sujeto se forma al enfrentar este tipo de decisiones: así surge la for-
ma subjetiva de un trabajador genérico de los servicios que debe movilizar-
se para conformar, por la vía de los estudios, su propia fuerza de trabajo, y 
su disposición a enfrentar el carácter coactivo del trabajo bajo la promesa de 
superarle (o al menos disminuirle). Los sujetos se hacen lo que son en este 
trance, más allá que bajo preceptos normativos fracasen o tarden más tiem-
po en titularse, o según tal o cual modelo exhiban competencias bajas. Las 
decisiones de abandono de estudios son así racionales: se elige abrazar otros 
caminos, sean laborales o parentales. Es aquel tipo de formación y constitu-
ción social e individual la que debe llamar la atención: una más individuada 
y más socializada —a la vez— que la experiencia de la generación anterior, 
por cuanto amplía los círculos formativos de los entornos familiares e inme-
diatos. Una forma subjetiva específica, la propia de la economía de servicios 
actual, y distinta tanto de la clase media tradicional como de otras formas de 
subjetividad popular previas.

Cuando tiene que incorporarse al mercado laboral y llega a la edad que 
Goldthorpe (1992) considera de madurez sociodemográfica (en torno a los 35 
años), este tipo de sujeto está obligado a desarrollar en positivo ciertos ras-
gos que le permitan manejar los desafíos estructurales de la alta rotación la-
boral. Siguiendo a Araujo y Martuccelli (2012), las personas dan soluciones 
biográficas a desafíos estructurales. El switch de la adultez activado en los es-
tudios da los elementos para dos principios de acción que devienen centrales 
en su vida laboral: la iteración y la reinvención. 

Por iteración describimos su capacidad para intentar las cosas varias veces, 
su resiliencia al fracaso y su capacidad para levantarse de nuevo (habilidad que 
se entrena también en los vaivenes de la vida amorosa y familiar). Y por reinven-
ción, en el propio léxico de los sujetos, entendemos la capacidad para desplazar-
se de ámbitos económicos y laborales, para llevar adelante distintas actividades. 

Esta habilidad para la reinvención se conecta con la añoranza de viajes 
propia de la juventud, con la idea de poder ser de diferentes formas, empe-
zar proyectos nuevos, sea por obligación o por decisión propia. La subjetivi-
dad altamente estudiantilizada de la juventud, con su mayor carga tanto de 
socialización como de individuación, deriva en una adultez que debe ser más 
firme al mismo tiempo que más flexible: aquietar los dolores del alma que la 
incertidumbre estructural genera se empina entonces como un desafío cen-
tral para las personas. Firmeza, flexibilidad y salud mental se hacen enton-
ces las labores más constitutivas de su propia personalidad.
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6. Discusión: abrir la pregunta por el sujeto que      
emerge tras la masificación

Como se ha comentado en los apartados anteriores, asistimos a la consolida-
ción de la estructura ocupacional con base en el sector terciario. La fuerza de 
trabajo de aquel sector es una que pasa cada vez más, en proporción, por la 
educación superior y, en ese sentido, da cuenta de un proceso de credenciali-
zación de dicha estructura productiva. Para estos contingentes sociales, des-
de la perspectiva del significado de su acción, la educación superior aparece 
como una estructura normativa común que consiste en la promesa de dismi-
nución o superación del carácter coactivo del trabajo como vehículo para al-
canzar la felicidad. Este horizonte normativo integra a los sujetos en la cons-
titución de una identidad profesional, la que les permite diferenciarse del res-
to de los trabajadores en el modo en que asumen las obligaciones del trabajo.

Este proceso permite dar cuenta, observando una mutua determinación 
estructural y subjetiva, de la configuración de una nueva realidad social y de 
clase, al mismo tiempo que un nuevo tipo de individuo (con sus habilidades de 
iteración y reinvención, por ejemplo). De este modo, se hace posible distinguir 
factores estructurales y subjetivos que permiten observar las tres dimensiones 
relevantes para Wright al definir una clase, a saber, la posición en la estructura 
social, el proceso de formación de clase y la conciencia de clase (Wright, 1985). 
En dicho proceso, y retomando la discusión teórica antes presentada, la expan-
sión de la educación superior no lleva a una ampliación de la clase de servicios, 
pero tampoco puede reducirse a una mera reproducción de las clases trabaja-
doras del siglo xx: la educación superior masiva contribuye a una fuerza cons-
tituyente de un nuevo sujeto social, para el cual el trabajo como puro sacrificio 
es mucho menos legítimo (con los dilemas de funcionamiento que aquella dis-
minución de legitimidad prefigura para una sociedad capitalista).

Esta nueva realidad social es animada por un emergente sujeto social que 
experimenta contradicciones internas, entre las limitaciones estructurales del 
campo ocupacional y las potencialidades de su trayectoria educativa. Una di-
ferenciación estructural que no necesariamente está determinada por los in-
gresos (aunque incluya esta arista), sino que se relaciona más con la forma 
histórica que adquiere el discurso de los sujetos, su subjetividad y expectati-
vas. Son sectores que se ven envueltos en un endeudamiento permanente que 
va constituyendo su posición en el sistema, dado que no han podido acceder 
a los trabajos prometidos (no hay espacio estructural para todos), ni tampo-
co alcanzan plenamente a satisfacer sus necesidades inmediatas. Así experi-



- 104 -

¿Una nueva clase trabajadora?

mentan contradicciones que van agudizando un malestar de nuevo tipo, pues 
se les somete a más y más procesos de acumulación por desposesión dada su 
centralidad en la economía. Tanto en el trabajo como en el consumo los suje-
tos se enfrentan a grandes entornos impersonales —en general manejados por 
el gran capital— frente a los cuales se sienten en indefensión jurídica y extre-
ma asimetría de poder. Así se tematiza la idea de “abusos” de sus derechos, no-
ción que se ancla tanto en su condición de seres humanos como en el trabajo 
desplegado, en el mérito de tener una credencial y la identidad profesional que 
ello genera: mientras más ingresos logran, más dependencia tienen del “siste-
ma de abusos”, lo que redunda que a cada paso de ascenso social, hay más vér-
tigo y no menos.

El término “dignidad” está asociado a esta polaridad: la ética del camino de 
clase del estudio y el trabajo —lo que supone aceptar las normas de la socie-
dad y jugar bajo su comando— frente al impersonal “sistema” que lucra de las 
limitaciones estructurales a tal camino. No es extraño, entonces, que este con-
cepto de “dignidad” logre una generalización de intereses tan amplia durante 
el estallido de 2019: la “dignidad” no es sólo significativa para las reivindica-
ciones del mundo social organizado, sino que decanta a este dilema de cons-
trucción personal. 

Surge así un sector amplio de la sociedad —aún desorganizado, aunque 
sea propenso al conflicto— que experimenta una contradicción irresoluble: a 
más nivel de consumo, más abuso y desposesión. Irónicamente, el camino ha-
bitualmente motejado de “desclasado” y “aspiracional” —acceder a un consu-
mo que permita un nivel de vida mayor— no es el eje de comportamiento de 
clase de estos segmentos; sino que es precisamente su señal de enclasamien-
to, pues la búsqueda de actividades significativas y la reducción del carácter 
coactivo del trabajo son su proyecto de clase, y la dependencia del endeuda-
miento y del consumo de masas el único espacio que tienen para desplegarlo. 
La lucha cotidiana por mejores condiciones para los hijos es la base, en reali-
dad, de luchas más generales o colectivas por derechos sociales. El problema 
es que esta ligazón estructural no es, de manera mecánica, una síntesis social, 
cultural o política.

La frustración de la promesa de movilidad social y la generación de nuevas 
contradicciones por parte de este nuevo sujeto social, es el vector que explica 
en buena medida el ciclo de protestas sociales de las últimas décadas (Donoso, 
2021). La masificación de la educación superior y sus contradicciones contri-
buyen a un malestar social acumulado por parte de un sector de este nuevo su-
jeto, que se expresa en las movilizaciones sociales de 2011, instalándose como 
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uno de los actores más relevantes del panorama político contemporáneo, y sig-
no de un malestar acumulado que termina impugnando las bases del neolibe-
ralismo en educación (Bellei, 2015; Fleet, 2011). 

Es el conflicto estudiantil —en un sentido histórico-concreto— lo que gene-
ra la amalgama social y cultural que produce síntesis entre las reivindicacio-
nes históricas de los actores sociales organizados y este proceso de construc-
ción personal e individual, propio de segmentos no organizados y de significa-
tiva atomización. Así se conforma una fracción que resulta parte del malestar 
pluriclasista expresado en la revuelta social de 2019, contribuyendo a la con-
formación de un “nosotros” en oposición a la conducción elitaria de la política, 
muy alejado de la profusa y confusa idea “nueva clase media” difundida como 
horizonte normativo.

Si consideramos la advertencia que realiza Marx, respecto a que las clases 
son proyectos de sociedad (Marx y Engels, 1999), nos enfrentamos al desafío 
de pensar en el papel en la sociedad que puede cumplir este sector. Como plan-
tea Thomson (2012), las clases se constituyen como sujetos para sí en la lucha 
política. En ese sentido, no es posible definir de forma estática las posiciones 
de clase, sino que se debe atender a la forma en que se va desarrollando el con-
flicto social, pues es precisamente desde el conflicto desde donde las clases se 
van constituyendo (Crompton, 1997; Przeworski, 1978). En concreto, esto su-
pone que la síntesis o amalgama entre los problemas de configuración indivi-
dual y las reivindicaciones del movimiento social organizado —estudiantil, fe-
minista y medioambiental— como oposición al “sistema de abusos” no es ne-
cesaria, sino que se juega en un proceso histórico.

Si el descontento de estos sectores durante la revuelta sería incorrecta-
mente catalogado como de izquierda —en nuestras investigaciones no hemos 
identificado ningún discurso crítico de la propiedad privada, por ejemplo—, en 
el escenario post plebiscito del 4 de septiembre de 2022 ha sido incorrectamen-
te catalogado como de derecha. 

En realidad, es un malestar que rechaza ser representado por aquellas 
identidades, y que resulta en general reacio a cualquier ejercicio de represen-
tación política. Sea por la izquierda (con el surgimiento del Frente Amplio y es-
fuerzos como la Lista del Pueblo y la Lista de los Movimientos Sociales) o sea 
por la derecha (con constructos como el Partido de la Gente o Republicanos), 
la gran batalla política de la sociedad parece ser conquistar el corazón de es-
tos nuevos sectores, y su largo peregrinar del campo y la pobreza urbana a 
un emplazamiento estable en la sociedad moderna.

El proceso está abierto. Habrá que ver qué pasa.
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1. Un diagnóstico controvertido

El Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (tdah), ha sido un 
diagnóstico constantemente discutido desde su formulación en el tercer Ma-
nual Diagnóstico y Estadístico de Trastornos Mentales (dsm).1 Es, en efecto, 
el objeto de investigación de uno de los primeros estudios sociológicos sobre 
medicalización de la vida (Conrad, 1975) y ha sido fuertemente criticado en 
investigaciones posteriores con elevada circulación internacional (Schwarz, 
2016; Smith, 2012; Stiglitz, 2006). 

No obstante, tanto el diagnóstico infanto-juvenil, como los fármacos y 
controversias asociadas no han hecho, sino consolidarse y en algunos casos 
aumentar su prevalencia, cuestión particularmente relevante en Chile ha-
cia finales de la primera década de los 2000 (Cottet et al., 2019; Reyes et al., 
2019). Ahora bien, a este crecimiento neto que tendería a estabilizarse, se le 
suma la expansión de la población que puede legítimamente ser diagnostica-
da. A partir de la quinta versión del dsm (American Psychiatric Association 
[apa], 2014), ya no es obligatorio haber sido etiquetado durante la vida esco-
lar, es decir, que por primera vez en la historia de la neuropsiquiatría es po-
sible recibir siendo adulto este diagnóstico.2

Detrás de esta modificación, que abre la posibilidad a todo un conjunto de 
nuevas y nuevos potenciales diagnosticados, se encuentra la profundización 
de las hipótesis y teorías neurológicas y genéticas a la base de su estabilización 
como diagnóstico. 

Efectivamente, como será propuesto aquí, la existencia y éxito de esta cate-
goría diagnóstica está vinculada a la configuración de un espacio intracerebral, 
de una interioridad del cerebro molecularmente intervenible. Y ello, sostengo, 
se hallaría anclado a un desplazamiento epistémico (Foucault, 1993, 2005), es 
decir, a una modificación en los objetos de saber que son socialmente produci-
dos y sus efectos en distintas dimensiones de la realidad social. Junto a ello, en-
contraremos dos aristas de la experiencia atencional contemporánea que ayu-
dan a dar cuenta de la configuración y persistente expansión del diagnóstico, 
ahora también, adulto.

1  En inglés: Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders
2  Aun cuando obligue a reconsiderar o recomprender las actitudes que se tenían antes de los 12 años como ín-

dices del mal no diagnosticado (apa, 2014).
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El presente artículo recoge parte de la investigación doctoral que organi-
zó el trabajo en tres zonas de indagación. Sólo una de ellas, de carácter do-
cumental y de inspiración genealógica, será considerada en este trabajo: el 
análisis de más de 150 documentos en torno a la configuración del diagnós-
tico desde inicios de la década de 1970, con particular énfasis en el archi-
vo parcialmente reconstruido de la revista neuro-psiquiátrica de Chile.3 Las 
otras dos zonas que serán objeto de posteriores publicaciones recogen, por 
un lado, un análisis del mismo tipo del problema atencional en las organiza-
ciones producitivas, a través de estudios del (neo)management (Paltrinieri, 
2018). Y, por otro, el acompañamiento de personas diagnosticadas a través de 
una estrategia metodológica denominda shadowing (Trouille y Tavory, 2017)

A continuación abordaremos los elementos claves que marcan la emer-
gencia del diagnóstico, en particular el modo en que la categoría de atención 
se transforma en una clave para intervenir conductas. Luego, la manera en 
que este giro se enlaza a nivel local con preguntas y problemas de mayor ge-
neralidad, en particular, respecto de la (des)obediencia y el (auto)control. 
Para, finalmente, en un tercer momento explorar la manera en que el tras-
fondo epistémico de la emergencia del diagnóstico y la problemática aten-
cional, lo vincula más que con el aseguramiento de la disciplina clásica, con 
nuevas demandas organizacionales y productivas de una manera no lineal, 
en la medida que a la vez habilita la reivindicación de una modalidad aten-
cional divergente como legítima.

2. El giro atencional

El estudio del tdah desde las ciencias sociales ha representado temprana-
mente un terreno fértil para la crítica a la medicalización de problemas so-
ciales y más específicamente a ejercicios de control social (Baughman, 2006; 
Conrad, 1992, 2007; Leavy, 2013). En efecto, desde los estudios publicados por 
Conrad en la década de 1970, surge todo un campo de estudios donde la me-
dicalización se define como la transformación de comportamientos o condi-
ciones humanas en cuadros médicamente tratables, a través del prisma del 
interaccionismo simbólico goffmaniano y del construccionismo social (Con-
rad, 1975; Conrad y Potter, 2000; Sunnie, 2012). Esta perspectiva prolonga 
críticamente la noción de imperialismo médico de Illich (2015), indicando 

3  En el texto las referencias a este corpus se realizan con la nomenclatura CP + número. Esto da cuenta del 
número con el que fueron ingresadas al programa de análisis cualitativo “Atlas ti”. La intención es diferenciar los tex-
tos trabajados con las estrategias de análisis de contenido cualitativo y sociológico del discurso, de aquellos ingresados 
a modo de antecedentes o referencias conceptuales. “C” hace referencia al área Clínica y “P” a Primary document, de-
nominación nativa de Atlas Ti. Al final del capítulo puede encontrarse una tabla para quien quiera indagar en las refe-
rencias específicas tras estas nomenclaturas.
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por contraste que en los procesos de medicalización actúan también otros 
agentes o actores y no únicamente el poder unilateral del cuerpo médico 
(Bianchi, 2016; Conrad y Bergey, 2014; Rafalovich, 2004).

A pesar de esta búsqueda por integrar otras agencias, la perspectiva de la 
medicalización arrastra hace algunas décadas cuestionamientos por aquello 
que puede resumirse en la noción de dominocentrismo. Es decir, la tenden-
cia a destacar los efectos de dominación sobre los individuos, dejando de lado 
otras dimensiones, por ejemplo, impugnaciones de los mismos actores a los 
órdenes que se les imponen (Corcuff, 2013). Tales cuestionamientos, sin em-
bargo, suelen no distinguir entre esta perspectiva de captura de capacidades 
o comportamientos humanos y la noción foucaultiana de medicalización de 
la sociedad, enfatizando por ello nuevamente en la necesidad de pluralizar 
las miradas de los actores, para incluir esta vez a actores “no-humanos” (Ro-
jas et al., 2018; Singh, 2013, 2014; Singh I. et al., 2012).

Tal escenario porta dos elementos que llaman a adoptar una perspectiva di-
ferente. De un lado, el propósito de la perspectiva de la medicalización que de-
sarrolla Conrad es, desde temprano, diversificar los actores considerados, sin 
que ello haya implicado una variación de la premisa fundante, a saber, que hay 
comportamientos, dimensiones, etapas, ciclos o capacidades humanas que en 
un momento determinado pasan a ser objeto médico y, por ello, controlables. 

Por otra parte, suele olvidarse que la perspectiva de la medicalización 
para Foucault no se agota ahí, puesto que no se trata o, al menos no solamen-
te, de mostrar cómo cosas o sustancias (comportamientos, dimensiones, eta-
pas, capacidades humanas) que antes no pertenecían a la esfera de los pro-
blemas médicos devienen parte de un ejercicio normalizador, sino del poder 
que la mirada médica tiene en sus efectos de verdad, es decir, en lo que ella 
produce al describir e intervenir en la vida de los seres humanos. Positivida-
des y no sustancias. Epistemes, como emergencias discontinuas de objetos 
de saber y no actuaciones externas de un poder sobre realidades transhistó-
ricas. En suma, lo problemático de la perspectiva de la medicalización no es-
taría tanto vinculado con el dominocentrismo, como con la mantención de un 
sustancialismo que no desaparece por la simple inclusión de actores o pers-
pectivas, incluso si estos son no humanos.

Así, la mayoría de los estudios sobre el Trastorno por Déficit de Atención 
e Hiperactividad sea en Chile o a nivel internacional, tienden a minimizar 
que el problema sea la atención,4 es decir, a asumir tácita o explícitamente 

4  Los trabajos de Caliman (2010; 2012) son una excepción. Ver también: Lakoff (2000); Rafalovich (2001, 2004)
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que son conductas previamente existentes que ahora reciben una categoría 
médica por la presión de distintos tipos de agentes. Desde el punto de vista 
de esta investigación, por el contrario, lo que se vuelve interesante para com-
prender el problema atencional y su prolongación a la vida adulta, es el modo 
en que esta descripción diagnóstica, envuelve efectivamente la producción 
de todo un nuevo tipo de atención, en virtud de la situación sociohistórica y 
epistémica de su emergencia. 

En el cruce muy particular que se da en la década de 1970 entre un im-
pulso por sistematizar el funcionamiento cerebral de la conducta específica-
mente moral de los niños, los cambios en las maneras de describirlo y su do-
ble entronque (como modelo y como objeto redefinido) con las teorías de la 
información y la cibernética, que ganan terreno, merced a las presiones pro-
ductivas y organizacionales de la época. Por esta razón, el problema atencio-
nal desde el punto de vista clínico no trata ni agota la “atención humana”, 
sino que produce una modalidad particular de ésta, inseparable del proble-
ma informacional que de ahí en más se hará crecientemente relevante.

En efecto, es durante la década de 1970 que se abre paso, particularmen-
te en la órbita de la psiquiatría anglosajona (Caliman, 2010; Tendlarz, 2006), 
una hipótesis específicamente neuroquímica para la explicación de un géne-
ro de comportamientos considerados, al menos desde el siglo xix, casi norma-
les, pero moralmente indeseables o peligrosos.5 En 1971, Wender sistematiza 
bajo el nombre de Daño Cerebral Mínimo (dcm), las tres grandes dimensio-
nes contemporáneas del diagnóstico: hiperactividad, inatención e impulsivi-
dad (Tendlarz, 2006), agregando además que el problema atencional, a dife-
rencia del motor o cinético, no desaparece hacia la pubertad (Wender, 1973). 

Sin embargo, es en 1972 que los estudios realizados por Virginia Douglas 
(1972) en Canadá ponen de relieve la dimensión atencional de un modo su-
ficientemente influyente para implicar una modificación permanente en el 
diagnóstico (Amador et al., 2001; Michaine, 2004). La gran diferencia que me-
dia entre ambas aproximaciones es lo que podría describirse como la precisión 
de la disfunción, a través de la hipótesis neuroquímica dopaminérgica que se 
venía desarrollando en relación con otros diagnósticos como la depresión y al 
uso de las anfetaminas. 

Esta hipótesis gana terreno lentamente como explicación neurobiológica 
del funcionamiento de la atención, a partir de la pregunta sobre el efecto pa-

5  Asociados a una inquietud motora y a la búsqueda de estímulos fuertes que les lleva no solo a moverse, sino 
a ser susceptible a conductas de riesgos, tanto sexuales como criminales, así como al consumo de drogas. En ese sen-
tido, el fracaso escolar/laboral porta siempre una connotación explícitamente moral.
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radojal de los estimulantes, constituyendo a fines de la década de 1970 propia-
mente un modelo. Así, junto al trabajo clínico de Douglas y otros laboratorios 
de investigación, esta hipótesis será un importante factor del cambio de nom-
bre desde 1980 en adelante.

La hipótesis neuroquímica se encuentra en sus primeros desarrollos du-
rante la década de 1970, vinculando el efecto paradojal entre consumo de es-
timulantes y mejoras en el control de la conducta y la atención, con el au-
mento de norepinefrina (o noradrenalina), que constituirá luego junto a la 
adrenalina y la dopamina, el comúnmente denominado centro de motivación 
y recompensa (Buitelaar et al., 2011; Mollon, 2015). 

A lo largo de toda la presentación de sus estudios y, particularmente, en 
una sección que habla de la relevancia de los resultados para la población en 
general (Douglas, 1972: 278), la autora señala expresamente que, siguiendo 
una intuición de larga data en la psicología, aquello que se vuelve a descu-
brir ahora mediante las nuevas armas de indagación neurológica es la rela-
ción entre capacidad atencional y grado de moralidad; señalando su acuerdo 
con quienes “sugieren que los niños que pueden mantener una atención es-
table son también capaces de resistir la solución rápida y sin esfuerzo obte-
nida haciendo trampa” (Douglas, 1972: 279). 

Este nuevo impulso en la cerebralización del problema moral del com-
portamiento de las y los niños, cuestión ampliamente reconocida como par-
te de la problematicidad social del diagnóstico tdah (Tendlarz, 2006), inclu-
ye un mecanismo específico o, al menos, la promesa de especificación del 
mecanismo detrás de la capacidad moral de todos los seres humanos, a par-
tir del estudio de aquellas y aquellos cuya atención se ha descrito en déficit. 
Ahora bien, no se trataría tanto de la cerebralización de la atención en gene-
ral, sino de un particular recorte.

La atención que acá se describe y se busca producir a través de la posibi-
lidad de su intervención, se especifica en la medida en que las caracteriza-
ciones diagnósticas van haciendo hincapié en esta dimensión por sobre los 
problemas conductuales más evidentes (como la imposibilidad de estar quie-
to, sentado, el cambio constante de un lugar a otro, impulsividad, violencia, 
etc.). Así, en ese influyente estudio de Douglas es posible destacar dos rasgos 
que acompañarán la enumeración de síntomas y que tendrán una particular 
traducción en el caso de los adultos. 

Por una parte, una constatación tan antigua como el problema y que, en 
efecto, parece alojarse en el centro vacío de su polemicidad: no hay evidencia 
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definitiva de algún tipo de daño cerebral que explique las fallas en el cumpli-
miento de tareas, sino que lo que aparece persistentemente como problemáti-
co es que las y los niños pueden tener buenos resultados en obligaciones que 
exigen una capacidad intelectual “normal”, pero si quieren, si desean hacerlo 
(Douglas, 1972: 267), es decir, si están debidamente motivados. Por otra parte, 
esto tiene como una de sus consecuencias que, generalmente, los errores que 
los menores presentan en diversos test puedan ser descritos más bien como un 
problema con el proceso de toma de decisiones, debido a la impulsividad ca-
racterística (Douglas, 1972: 268).

Acá sería posible ver cómo emerge un problema particular o más bien 
cómo florece en diversas direcciones. El problema de “si ellos quieren” es 
la clave para describir una neuroquímica del interés y la motivación que es, 
exactamente, lo que está en juego en posteriores descripciones del tdah. A 
su vez, esto comporta un corolario pocas veces comentado: un cerebro con-
siderado normal es aquel habilitado para enlazarse de manera apropiada con 
lo que le sea propuesto, es decir, con lo que debe y no solo con lo que quiere. 
Así, el problema de la atención sería el de la motivación adecuada que tiende 
a mostrarse más eficaz que la obediencia a una orden frente a las exigencias 
escolares y productivas, es decir, organizacionales que se despliegan desde 
la década de 1970.

3. Motivar y aquietar

El problema psicológico y moral de la conducta y obediencia de las/os niños, 
se reelabora sistemáticamente como un problema de funcionamiento cere-
bral de la atención. Por cierto, el problema atencional estaba involucrado an-
teriormente en el tratamiento moral, a la vez que la búsqueda de bases cere-
brales de la conducta tenía larga data. No obstante, es a través de determina-
do establecimiento de hipótesis neuroquímicas sobre el cerebro, asociadas a 
descripciones conductuales, que se invierten las relevancias y, entonces, la 
dimensión atencional aparece como una clave para comprender el compor-
tamiento. El problema no era tanto que aquellas niñas/os no pudieran pres-
tar atención de modo general, sino que no podían hacerlo respecto de aque-
llo que debían hacerlo (o como se suele plantear, solo lo hacían respecto de 
aquello que les interesaba). 

Es, en ese sentido, una respuesta neurobiológica al problema de la obe-
diencia. Si la clásica orden disciplinaria se mostraba insuficiente, enton-
ces una comprensión detallada del funcionamiento atencional era necesa-
ria para permitir que, a través de la intervención molecular de los estimulan-
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tes (anfetaminas y metilfenidato) en la química de la motivación-recompen-
sa, se diera paso al advenimiento del autocontrol (Douglas, 1972).

En 1972, mismo año que Virgina Douglas publicaba los estudios que faci-
litarán el giro atencional respecto de los problemas conductuales, Luis Bra-
vo psicólogo chileno, publica un libro pionero respecto del diagnóstico que, 
según la historia natural, antecede al déficit atencional. El libro que tuvo 
tres ediciones en 1972, 1977 y 1980, da cuenta de ciertos elementos en ten-
sión dentro del campo en el que se inserta, de amplio interés para compren-
der el fenómeno en el país y las posteriores implicancias de su prolongación 
a la edad adulta.

Desde 1964, Bravo comienza su trabajo con niños que manifestaban tras-
tornos conductuales y dificultades del aprendizaje, en general, y Daño Cere-
bral Mínimo (dcm) en particular (Bravo, 2013). Prima en su enfoque una pos-
tura pragmática y explícitamente interdisciplinaria. En un principio, Bravo 
utiliza daño o disfunción mínima indistintamente, optando más bien de for-
ma táctica por la segunda antes que por motivos etiológicos profundos. En 
efecto, hasta la edición de 1980, considera que aquella dimensión no se en-
cuentra del todo elucidada. La labor experimental de Bravo y su enfoque 
pragmático tiene como fin declarado, por una parte, hacer menos moral el 
juicio sobre el comportamiento de estos niños y, por otra, a contribuir con 
herramientas para hacer eficaz la labor pedagógica. Entonces, si bien, por 
una parte, Bravo celebra que aquellos niños que “trascendían los límites de 
la normalidad y muchas veces eran considerados grupo aparte y etiquetados 
como «tontos», «flojos», «raros» o «casos perdidos»” (CP118, 1980: 25), en-
cuentren ahora una explicación clínica al comportamiento; la propia expli-
cación clínica insiste en ese ambiguo carácter entre enfermedad e inmora-
lidad.

Para uno de los grupos estudiados, Bravo describe que “encontramos que 
el 92% de los niños presentó mediana o intensa agresividad (destructividad, 
rebeldía, peleas); el 64%, actitudes antisociales (vaganbudaje, hurtos, fugas del 
hogar); y el 85% crisis de rabia y agresividad (pataletas). El 85% también pre-
sentó inquietud psicomotora permanente” (CP118, 1980: 126). Señala, además, 
que la impulsividad y agresividad, en apariencia desproporcionada frente al 
ambiente “guarda relación con la situación ambiental [fundamentalmente re-
ferido a problemas del”ambiente familiar escolar”] y el nivel de tensión emo-
cional preexistente, pero también aparece como resultado de una mayor «ins-
tintividad» (sic) en el comportamiento” (CP118, 1980: 127).
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Habría, entonces, una problemática instintividad alojada en el cerebro de 
quienes son catalogados con este síndrome. Al ser todavía exclusivamente ni-
ños y niñas, tal cuestión parece posible que desaparezca en la medida de su 
adaptación exitosa a las exigencias ambientales gracias a diversas técnicas psi-
cológicas, psiquiátricas, neurológicas y pedagógicas. La predisposición cere-
bral a un dificultoso reconocimiento y adaptación a las exigencias ambienta-
les, especifica Bravo (1980), sitúa a los sujetos en un rango de vulnerabilidad 
frente a la angustia, que les lleva a actuarla como rabia y violencia. Una espe-
cie de dificultad para inhibir aquello que todas/os portaríamos (y por ende se-
ría instintivo), pero que las personas diagnosticadas tardarían en domesticar.

Ahora bien, en las ediciones de 1977 y 1980 hay dos elementos que impli-
can una exigencia interna a comprender este problema desplazando la idea 
de adaptación como maduración. De tal modo que se hará posible concebir 
cerebros relativamente normales y plenamente maduros que, sin embargo, 
configuran un género particular de problemas adaptativos respecto de las 
denominadas exigencias ambientales. 

El prólogo de la primera edición de 1972 lo había realizado el neurólo-
go infantil, Mariano Latorre, destacando precisamente la mirada interdis-
ciplinaria de Bravo, mientras que el de la segunda lo realiza Héctor Croxa-
tto, médico cirujano y premio nacional de ciencias en 1979, quien pondrá 
en evidencia la importancia de incorporar con mayor sistematicidad la hi-
pótesis neuroquímica para la comprensión e intervención en estas conduc-
tas, señalando que es “posible que exista, más que lesión anatómica (ultrami-
croscópica), generalmente irreversible o inmodificable, una alteración bio-
química y como tal, más susceptible de ser revertida o modificada, con algún 
medio farmacológico” (CP118, 1980: 14). Luego, en la edición de 1980, publi-
cada poco antes de darse a conocer la versión del dsm donde se consolida el 
diagnóstico atencional, Bravo finaliza en una sección añadida y denominada 
“¿Existe la disfunción cerebral mínima?”, abriendo paso a una interioridad 
propiamente cerebral y señalando que

el enfoque clínico demasiado «periférico» de la disfunción cerebral 
corre el riesgo de dejar de lado aspectos esenciales del funcionamien-
to cerebral, que nos expliquen mejor las desviaciones de conducta o 
los trastornos del pensamiento […] [se] plantea la necesidad que las in-
vestigaciones en este problema se dirijan también a conocer la for-
ma cómo el niño con disfunción cerebral estructura su relación con el 
mundo y su percepción de él (CP118, 1980: 326–327).
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4. 1978/1979: interioridad entre cerebro y cibernética

Desde mediados de la década de 1970 la clásica discusión neuropsiquiátri-
ca entre funciones locales y funcionamientos globales, encuentra otras he-
rramientas para expresar y hacer advenir mediaciones, a través de la puesta 
en evidencia de la importancia y necesidad de un diálogo con lo que comien-
za a aparecer como neurobiología.6 De modo tal que la emergencia del diag-
nóstico no tendría tan solo que ver con una directa biologización de la moral, 
sino que, como respuesta formulada en el juego de verdad neuropsiquiátrico, 
se vincula con la producción neurobiológica de una interioridad. La cual di-
feriría no tan solo de una típicamente ética o moral, fruto de las técnicas de 
auto o heteroexamen (Foucault, 2005, 2008, 2012); sino que también de una 
interioridad complementaria del orden del inconsciente freudiano; o sea, de 
aquello que apela de una u otra forma a un conflicto, a la vez, inevitable y 
opaco, recalcitrante a la transparencia (Mannoni, 1997). 

Vemos lentamente en formación una interioridad que no sería ni cons-
ciente ni opaca, sino automática. Que, para el aseguramiento de la adheren-
cia a las instituciones, posibilita imaginar el abandono del par moral/incons-
ciente, fundamental en la obediencia disciplinaria. Y a la vez tiende a borrar, 
en las explicaciones cibernéticas, todo conflicto y toda violencia que son, por 
la misma época, las principales armas de ejercicio del poder de la dictadura 
neoliberal chilena y “globalizada”.

Al interior de estas tensiones, encontraremos una de las primeras descrip-
ciones contemporáneas de la atención en el campo neuropsiquiátrico chileno. 
En un artículo de De la Parra y Lolas (1979) dedicado al análisis de la relación 
entre un indicador proveniente del uso de potenciales evocados en su registro 
mediante el Electroencefalograma (eeg), llamado Variación Contingente Ne-
gativa (cnv) y la psicopatología, los autores definen la atención como

aquel proceso orgánico hipotético caracterizado por funciones directrices 
que facilitan la elección de estímulos relevantes del ambiente externo o in-
terno y dan lugar a una respuesta motora […] este factor se relacionaría po-
sitiva y monotónicamente con la magnitud de la cnv; o sea, un incremen-
to en la amplitud de la onda se asocia con un aumento de la atención a la 
tarea relevante [mientras que el «arousal»] energiza no selectivamente la 
conducta y […] afecta sólo la intensidad de la respuesta (CP68, 1979: 32-33)

6  Para una discusión de las disciplinas neuro. Ver: Rose y Abi-Rached (2013); Rodríguez (2019).
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La descripción de estos dos procesos hipotéticos se complementa con 
una referencia al mecanismo que encuentra en la noción cibernética de fee-
dback un pilar fundamental, con relación a las “funciones de asociación es-
pecífica estímulo-respuesta” y de aprendizaje que provienen de estudios de 
la década de 1950. Así, un

estímulo, ya sea externo o interno tendría una doble vía de llegada a la 
corteza; una rápida y específica que va a estimularla directamente a 
través del núcleo sensorial del tálamo, y otra lenta que iría a través de 
un sistema de proyección no específico o sistema arousal que energi-
zaría la corteza en forma general. Esta segunda vía sería la responsa-
ble del aprendizaje en la relación estímulo-respuesta al tener esta fun-
ción «tónica» manteniendo la alerta cortical. La corteza a su vez ejer-
cería un mecanismo de feedback sobre el sistema arousal; así procesos 
cognitivos más complejos serían capaces de tener una acción energi-
zante general, cerebral y conductual (CP68, 1979: 33)

La atención que es hecha aparecer como proceso capaz de vincularse con 
los estímulos exteriores e interiores, requeriría de un esfuerzo y, por tan-
to, de un refuerzo, de un feedback, para llegar a ser capaz de fenómenos de 
aprendizaje. Retroalimentación o recursividad que acá se hace posible des-
cribir, a través de tecnologías de visualización que vinculan la actividad ce-
rebral a las descargas eléctricas y que se enlazarán de maneras diversas con 
hipótesis neuroquímicas. 

Ahora bien, lo que aparece con claridad es el fenómeno atencional carac-
terizado a nivel cerebral por su doble cara, por su carácter de proceso-inter-
faz entre un afuera-del-cerebro y su adentro. Allí, permite integrar elemen-
tos que de otra forma permanecerían divorciados, pero para realizarlo re-
quiere a su vez de una correcta retroalimentación que constituye el estímu-
lo interno, de lo contrario no puede atravesarse hacia funciones superiores 
como el aprendizaje.

5. El cerebro-tdah

En la discusión sobre el diagnóstico en Chile, que generalmente excluye esta 
“prehistoria local”, se ha mostrado que durante la década de 1990 el uso clí-
nico cotidiano lo toma como algo dado o asentado “a pesar de las dudas so-
bre su etiología, las consecuencias de la medicación, y la heterogeneidad de 
protocolos y test usados para realizar el diagnóstico” (Rojas et al., 2018: 316). 
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De cierta forma, esto hace eco con la escasa presencia de artículos referidos 
específicamente al diagnóstico al inicio de la década. No obstante, es tam-
bién durante estos años que comienzan a desarrollarse instancias científi-
cas vinculadas a la neuropsiquiatría infanto-juvenil, específicamente refe-
ridas al tdah. 

En efecto, los primeros artículos datan de los años 1993 y 1994, en sincro-
nía con el primer congreso de Psiquiatría y Neurología de la Infancia y Ado-
lescencia dedicado a la materia en el año 1993 (Rojas et al., 2018). Esta ma-
nera en que el diagnóstico hace aparición ha sido considerada desde la ima-
gen de importación acrítica. Ahora bien, ¿respecto de qué tipo de problemas 
es que el diagnóstico tendría esta recepción acrítica? Y ¿cuáles son las con-
diciones de éste que le permiten allí ingresar? Luego, ¿cómo eso incide e in-
cidirá en el uso diagnóstico para el caso adulto?

Hacia fines de la década y comienzos de la siguiente, varios procesos mo-
dificarán el lugar científico y social del tdah. Por una parte, se creará en 
1998, la Asociación Nacional de Padres y Amigos de Niños con Déficit Aten-
cional (anpanda), que incidirá en las modificaciones reglamentarias de las 
escuelas chilenas, teniendo por uno de sus resultados la construcción e im-
plementación de programas para la inclusión de estudiantes con dificulta-
des de aprendizaje y otros diagnósticos, incluido el tdah (Rojas et al., 2018). 
A la vez, debido a las condiciones de financiamiento y precarización de las 
escuelas, esto hará aumentar exponencialmente el propio diagnóstico (Cla-
ro, 2015; Cova et al., 2017; Reyes et al., 2019; Sir et al., 2019), lo que durante la 
primera década del 2000 hace crecer las críticas que ya se venían acumulan-
do por el uso ad-hoc del diagnóstico como modo de disciplinamiento o con-
trol social (Abarzúa y González, 2007; Leavy, 2013). 

Ahora bien, es posible constatar otro elemento generalmente ausente de 
las aproximaciones nacionales al tdah. A fines de la década de 1990 se or-
ganiza un equipo de investigación que, uniendo neurociencia, psiquiatría y 
genética, se plantea específicamente lo opuesto de una recepción pasiva del 
diagnóstico, poniéndolo en relación con líneas de investigación que le pre-
existen y exceden, al tiempo que pretenden incidir en el uso clínico de éste.

A pesar de su escasa aparición como tal en las revistas especializadas, el 
diagnóstico frecuentemente denominado en esa época como Síndrome de 
Déficit de Atención (SDA),7 ya aparecía como la principal causa de consulta 
en menores de 20 años en un estudio publicado en 2003 con datos de 1993-

7  Desplazando la referencia a la Hiperactividad, aun cuando se asume que es heredero directo del Síndrome 
Hiperkinético (cp119, 2006).
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1994 (CP145, 2003). La prevalencia a inicio de los 2000 se fijaba aún dentro 
de estándares acostumbrados de la media internacional (hasta un 5%), aun-
que con sospechas de un subdiagnóstico (CP145, 2003; CP19, 2000). A la vez, 
había indicios de rasgos del tdah en Chile, que llamaban la atención de las y 
los investigadores. Especialmente, la inusitada prevalencia que mostraba un 
estudio de cohorte iniciado en la década de 1990, registrando hasta un 21,5% 
en 6° básico y, a la vez, una tendencia, extraña a la luz de la comparación in-
ternacional, a aumentar en lugar de disminuir hacia la adolescencia (CP27, 
2002; CP28, 2002).

Estas publicaciones se acompañan, en general, con diversos llamados a 
profundizar la investigación, especialmente vinculada al uso de fármacos y 
su impacto en el rendimiento escolar. Si bien la etiología se considera en ge-
neral y aun hasta hoy inestable, se aprecia un primado de la explicación neu-
roquímica, en relación con

sistemas dopaminérgicos hipoeficientes del snc, aparentemente de 
causa genética, que crearían desbalances químicos de dopamina res-
ponsables del menoscabo en la atención, de alteraciones del compor-
tamiento, de la impulsividad e hiperactividad (cp19, 2000: 10).

Es sobre todo desde la actividad y los requerimientos de la clínica que la 
hipótesis de la disfunción se comienza asentar postulando que

los neurotransmisores dopamina y norepinefrina estarían involucra-
dos en funciones como la atención, concentración, motivación, inte-
rés y el aprendizaje de nuevas habilidades. Una disfunción de estos 
neurotransmisores estaría involucrada en la etiología del tdah, espe-
cialmente en áreas de la corteza prefrontal y de los ganglios basales 
(cp145, 2003: 1169)

La asociación de la disfunción a una falta o déficit de dopamina y otros 
neurotransmisores involucrados en el sistema dopaminérgico o de motiva-
ción-recompensa, se vincula como lo señalan los artículos citados en los tra-
bajos nacionales (Barkley, 1994; Zametkin et al., 1990) al desarrollo de la in-
vestigación en el efecto paradojal del estimulante a través de tecnologías de 
visualización e imagenología cerebral. Los resultados de estos estudios, no 
obstante, no sustentarán una sola teoría del déficit, sino que abrirán un es-
pacio de debate respecto del funcionamiento de los mecanismos, de los sis-
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temas y de los circuitos involucrados en las actividades atencionales (CP56, 
2005; CP59, 2006; CP145, 2003). Especialmente en relación con la dopamina 
y la neuroquímica de la motivación y decisión (CP55, 2005)

Este carácter no resuelto será tempranamente incorporado a la discusión 
neuropsiquiátrica nacional que no asume acríticamente la hipótesis de la fal-
ta de neurotransmisores, predominante en los manuales y guías para difu-
sión de la sintomatología, sino que más bien tiende a incorporarla y contras-
tarla con otras preguntas y problemas presentes en el campo. Como se ha 
mencionado anteriormente, la problemática respecto del cual el diagnóstico 
se especifica en general es el de un grupo de individuos que, teniendo con-
diciones intelectuales normales (o incluso superiores), falla, fracasa, deser-
ta o abandona. 

Es, en ese sentido, que el problema de rendimiento se entiende como pro-
blema moral. Tal como lo definía Parsons (1976) para una sociología que, vin-
culada también con las claves cibernéticas, tuvo gran impacto en las políticas 
y estudios educativos (Alexander, 2005; Fox et al., 2005), la disciplina era con-
siderada como la posibilidad de diferir la gratificación inmediata, en pos de un 
objetivo mayor que implicaría una gratificación más alta merced a la renun-
cia. Aquella sociología concebía que la renuncia podía inculcarse, a través de la 
aceptación o incluso de la incorporación de patrones culturales de valor a los 
futuros adultos. Una incorporación consciente —y, por tanto, lenta—, que la 
neuroquímica de la atención posibilitaría volver irrelevante y más eficaz, mer-
ced a esa nueva interioridad que es la del cerebro, cuyo funcionamiento quími-
co se describe en las claves cibernéticas que acompañan la transformación ra-
dical de las organizaciones sociales desde la misma década de 1970.

6. Rendimiento y moral

Por esa razón, como ya han dicho otras investigaciones, es insuficiente decir 
que el diagnóstico o el uso de fármacos constituye la mera continuidad del 
disciplinamiento con las armas de la química (Peña et al., 2015; Reyes et al., 
2019; Rojas, Rojas, y Peña, 2018), en la medida que parece entroncarse con la 
producción de otra forma de interioridad en relación con la cual la atención 
se autonomiza y, con ello, permite modificar el modo disciplinario de produ-
cir adherencia a las instituciones u organizaciones sociales. Producción en la 
medida en que se trata de una realidad que no solo se describe, sino que, gra-
cias a tecnologías ópticas, clínicas y farmacológicas se inscribe, producién-
dola en sus efectos (Miller y Rose, 2008; Rose, 2012).
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El problema así, aun cuando se asuma de facto la hipótesis neural y ge-
nética, no es del orden de la incapacidad, sino del error por lo apresurado de 
sus decisiones. Esto implica incluso, en un estudio experimental (CP19, 2000), 
considerar que una mejoría en los errores cometidos significa una mejoría en 
el cuadro clínico. Tal asociación, sin embargo, no es pura importación de una 
relación causal, sino que está emparentada con la teoría neurocientífica del 
autocontrol con la que se había abierto la década de 1990.

El tema del autocontrol —se decía en 1990— se relaciona con la determi-
nación de conductas orientadas hacia metas futuras. Los sujetos con alto ni-
vel de autocontrol son capaces de superar la tentación de caer en gratifica-
ciones inmediatas y, por ende, de persistir en esfuerzos de progresos, lo que 
implica recompensas tardías en el tiempo (CP98, 1990: 145)

Allí, se asociaba el autocontrol al lenguaje, pero a la vez el lenguaje, se mos-
traba en otro artículo, dependía ya de la atención que pasaba por redes neuro-
nales y circuitos distribuidos permitiendo un funcionamiento de conjunto, con 
la respectiva posibilidad de vincular conductas con un exterior (CP87, 1987). Es 
esto lo que late, es decir, lo que está latente en las aproximaciones que se hacen 
al diagnóstico. En este sentido, responde a problemas, se inserta en un campo 
de preguntas, acompaña y posibilita un desplazamiento epistémico importante 
que aún hoy no somos capaces de considerar a cabalidad. Este lugar que viene a 
nombrar el déficit atencional, es resumido de la siguiente manera:

Se ha propuesto que el sdah se debe principalmente a una incapaci-
dad para asociar una determinada conducta con sus consecuencias, lo 
que llevaría a dos grandes déficits en el control de la conducta: una al-
teración en los mecanismos de refuerzo en el aprendizaje, y un déficit 
en la extinción de conductas previamente reforzadas […]. Esto expli-
caría los aspectos de impulsividad e inatención, debido a la preferen-
cia de refuerzos inmediatos sobre los refuerzos tardíos, aunque los úl-
timos sean mayores. Otra interpretación, no excluyente, es que exis-
te un déficit cortical en el control inhibitorio de los estímulos […], que 
podría explicar tanto los déficits cognitivos como la conducta impulsi-
va que se observa en sdah8 (CP45, 2005: 12)

Esta explicación biológica al extraño problema de un mal rendimiento 
por problemas morales, conecta rápidamente en la discusión nacional con 

8  Es común en la época encontrar en las publicaciones locales la denominación de “Síndrome” en lugar de 
“Trastorno”
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la posibilidad y las dificultades que se experimentarían en el mundo adulto, 
prolongando las sospechas pioneras de Bravo. Así en 2003 en el primer ar-
tículo hallado específicamente dedicado al tdah adulto en Chile, se señala a 
partir de un caso clínico que la persona en cuestión

[c]onsideraba «normal» su dificultad para mantener la concentración, 
su necesidad de estar moviéndose constantemente, su elevado nivel 
de ansiedad e impulsividad. Refería que esas características «sólo me 
afectan en el área laboral» y le impedían desempeñar tareas que re-
querían concentración por tiempo prolongado, aunque posteriormen-
te percibía que estas condiciones también han afectado sus relaciones 
interpersonales a nivel familiar y social (cp145, 2003: 131).

Es el problema del rendimiento que debería plantear una pregunta moral, 
del tipo ¿qué es lo que pasa conmigo?, lo que luego posibilita una respuesta bio-
lógica. En ese sentido, es una incitación a una inquietud respecto de qué es aque-
llo que puede ser considerado normal, cuestión que en los adultos se complejiza, 
sobre todo, pues sus condiciones intelectuales y psicológicas son, de hecho, con-
sideradas normales o “sobresalientes” (CP61, 2007: 7). En ausencia de un pro-
blema intelectual, el problema de rendimiento es en sí mismo un problema mo-
ral: el peligro de la desadherencia a lo esperable, lo adecuado, lo exigible como 
normal. Y, al mismo tiempo, la apertura de la dimensión atencional implica que 
aquello que se entiende como normal esté en juego.

7. De la disfunción a un funcionamiento otro

En línea con ello, la fundante pregunta por la relación entre las psicotera-
pias y su sustrato biológico adquiere otros matices, pues al menos respecto 
de ciertos diagnósticos, toda terapia mediada por la palabra aparecerá cons-
tantemente en rezago o inadecuación frente a la intervención farmacéutica.9 

En consonancia con el desplazamiento de la forma de interioridad disci-
plinaria e inconsciente, la terapia no se mide tanto respecto del sujeto como 
del funcionamiento cerebral, el sustrato biológico, respecto del cual las y los 
diagnosticados se ven enfrentados como parte de su constante volverse indi-
viduo, de su individuación (Simondon, 1995).

Es dentro de la episteme informacional (Rodríguez, 2019) o cibernéti-
co-sistémica, que el cerebro se estabiliza como un objeto de saber con un es-
pesor e interioridad propia. Y es con relación a ello que la atención deviene 

9  A pesar de intentar demostrar precisamente lo contrario como en CP42, 2004.
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clave de interrogación e intervención, dado que se la describe como un cir-
cuito o proceso elemental, requisito para el autocontrol. Vinculadas a la idea 
tradicional del locacionismo (lóbulo frontal, córtex prefrontal), a la vez que 
excediéndole como ritmo que atraviesa redes neuronales.

De hecho, la asociación entre la distribución de los recursos cognitivos 
que designa el concepto de “atención” y la idea de un ritmo, puede rastrearse 
en uno de los autores referentes del campo neuropsiquiátrico:

La concentración de la atención, cuando se logra concentrar la volun-
tad, las percepciones y las acciones de un organismo sobre un objetivo 
preciso, permite coordinar estos puntos cerebrales autónomos y su-
bordinarlos, del mismo modo que al conjunto del cerebro o, al menos, 
gran parte de éste, a una unidad funcional única. El electroencefalo-
grama atestigua este tipo de unificación. A menudo he podido darme 
cuenta de los efectos espectaculares de la música, real o imaginada, en 
los electroencefalogramas de mis pacientes que sufren de postencefa-
litis, pasando de una irregularidad total a un estado rítmico y sincro-
nizado (Sacks, 1992: 34).

Esta objetivación de la interioridad cerebral y su vínculo con los proble-
mas atencionales de autocontrol aparecerá, según se señala en otro artículo, 
como producto de una conjunción singular

de la investigación neuropsicológica clínica y del estudio de las ba-
ses neurobiológicas de la cognición con métodos de neuroimagen fun-
cional, [que] han permitido un importante avance en el entendimien-
to del rol del cpf [Córtex Prefrontal] en el comportamiento: la propo-
sición de nuevos modelos que explican su organización anátomo-fun-
cional y el desarrollo de instrumentos neuropsicológicos adaptados 
para la evaluación de los diferentes procesos cognitivos dependientes 
de dicha región cerebral (CP56, 2005: 109).

Esta idea de las funciones ejecutivas sigue, a pesar de la introducción de 
nuevos modelos, fuertemente asociada al ideal adaptativo propio del biologi-
cismo de comienzos del siglo xx (Caliman, 2012). Así, el

concepto de sistema ejecutivo incluye diferentes procesos, cuya princi-
pal función es permitir la adaptación de un sujeto a situaciones nuevas, 
especialmente, cuando las rutinas de acción, es decir las habilidades 
cognitivas sobreaprendidas, se tornan insuficientes (CP56, 2005: 110).
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El comportamiento esperado y, por tanto, considerado sano, es el de la 
adherencia a las condiciones impuestas a través de la modificación de nues-
tros comportamientos, de modo que autorregulación, desde esta aproxima-
ción, es modificación conforme las exigencias. Es decir,

implica la capacidad de modificar el comportamiento teniendo en 
cuenta el entorno y las consecuencias de las acciones realizadas por 
el individuo. Los sujetos con lesiones prefrontales y trastornos de la 
autorregulación del comportamiento (self-regulatory disorder) tienen 
dificultades para evaluar, clasificar y confrontar sus diferentes priori-
dades en relación a las contingencias externas y realizar la acción co-
rrecta o la que presenta mayor ventaja para el sujeto en ese momen-
to (CP56, 2005: 111).

De ese “self-regulatory disorder” —por lo demás, un lugar de encuentro 
de muchos de los postulados de las disciplinas neuro (Castel, 2012)— es que 
se desprende el lugar privilegiado de la atención y, a la vez, se configura el 
déficit como una suerte de glitch, de interrupción. No obstante, simultánea-
mente, se va desplazando la idea de la disfunción cerebral por la de un otro 
funcionamiento.

Una de las puertas de entrada, es la objetivación de lo que se denomi-
na el “modo cerebral por defecto” (mcd) del cerebro, pues permite despla-
zar la idea de una simple falta de dopamina u otros neurotransmisores, tor-
nándose una de las formulaciones más evidentes de la autonomía explicati-
va del cerebro:

el encéfalo tendría un modo de funcionamiento por defecto (default 
mode), en el que un estímulo ambiental familiar gatilla respuestas au-
tomáticas, inflexibles y de gratificación inmediata. Así, este modo por 
defecto no dejaría espacio para la previsión, la proyección posterior, ni 
para la modificación de la asociación estímulo-respuesta en función del 
contexto externo y de la experiencia del individuo. La función fisioló-
gica principal del cpf sería, entonces, suprimir y trascender este modo 
primitivo de respuesta, posibilitando la generación de otras respuestas 
más flexibles y contingentes (CP56, 2005: 113).

8. La genética de un cerebro primitivo

Mientras de más autonomía explicativa se dote al cerebro, más se probabili-
za la búsqueda de sus propias causas en un registro cada vez más molecular 



- 130 -

La (des)obediencia

y más aparece la posibilidad de funcionamientos globales otros. Ahora bien, 
una particularidad de la investigación sobre el tdah en Chile es su relativa-
mente temprana asociación con la pregunta por el mcd y sus orígenes posi-
blemente más primitivos. Específicamente, desde fines de la década de 1990, 
el mencionado grupo de investigación sobre el tdah reúne inquietudes en re-
lación con aquello que Varela llamó el núcleo duro de las neurociencias (Va-
rela, 1990), con un fuerte componente genético.

De esa manera, se logra establecer una línea de investigación que entron-
ca con dos preocupaciones de larga data en el campo neuropsiquiátrico na-
cional. Por una parte, con la investigación sobre la relación genética, cerebro 
y comportamientos, lo que revive en nuevos términos un debate tan antiguo 
como problemático en la psiquiatría: la cuestión de la herencia de los com-
portamientos consideraros viciosos o, incluso, antisociales (Fuster, 2013). 
Por otra parte, la elaboración de una aproximación, que podríamos caracte-
rizar como filosófica, desarrollada a partir de investigaciones científicas so-
bre el funcionamiento neuroquímico del cerebro, posibilitada por las técni-
cas y tecnologías de visualización electrofisiológicas.

Examinemos primero la relación con la investigación sobre genética. La 
inquietud por el vínculo entre ciertos genes y el cerebro tdah, se seguiría de 
una investigación de más larga data que es, de hecho, la actualización de la 
pregunta por la heredabilidad de las conductas adictivas, particularmente el 
alcoholismo. Adoptando una posición que los autores califican de cautelo-
sa, buscan abandonar la idea de que heredabilidad refiere principalmente al 
porcentaje de varianza explicado por caracteres genéticos, para avanzar ha-
cia otros modelos, especialmente el de alelos compartidos de singular impor-
tancia respecto de la genética del llamado cerebro-tdah. Y, por otra parte, 
desplazar el problema del carácter hereditario del alcoholismo propiamente 
tal, por un punto de vista más amplio que sería el de fenotipos conductuales. 
Cabría recordar, nos dice el artículo, que

Cloninger10 propuso que ciertas dimensiones de la personalidad detec-
tadas a través de una prueba tridimensional, en especial la búsqueda de 
sensaciones nuevas (novelty seeking) estaban asociadas con alcoholis-
mo tipo II. Estas asociaciones de alguna manera corroboran nuestra su-
gerencia que no se hereda el alcoholismo sino ciertos fenotipos conduc-
tuales que predisponen a los desórdenes adictivos (CP156, 2000: 1230).

10  Es interesante notar que el texto de Cloniger hace, precisamente, referencia al problema de las conductas 
adaptativas: “Cloninger CR. Neurogenetic adaptative mechanism in alcoholism. Science 1987; 236: 410-6”.



- 131 -

Hugo Sir

Será respecto de este espectro más amplio de comportamientos peligro-
sos que la dopamina hace nuevamente ingreso, conduciendo como de mane-
ra natural la inquietud neurocientífica sobre la atención a sus componentes 
morales ya al origen del antiguo daño cerebral mínimo.

Las substancias que causan adicción afectan a un número importan-
te de sistemas neurotransmisores, sin embargo, la vía principal es el 
sistema mesolímbico dopaminérgico. Esta vía está asociada a la habi-
lidad de sentir placer […] El mecanismo de refuerzo de los psicoesti-
mulantes es mediado a través de la prevención de la recaptación de la 
dopamina al bloquearse la unión a su transportador y a través de la 
interacción con los receptores de dopamina D1, D2 y D3, entre otros 
(CP156, 2000: 1230).

Podremos ver en la especificación de esta descripción un rasgo que 
mostrará un peso transversal en las explicaciones de la neuroquímica 
de la motivación y que será asimismo relevante para la determinación 
de un cerebro otro: la identificación de “los genes relacionados con los 
receptores de dopamina (el drd1, el drd2, el drd4 y el transportador 
de dopamina [dat])” (CP156, 2000: 1231).

En efecto, es aquello lo que permitirá hacer el vínculo específico con el 
problema del tdah, a la vez que abrirá una ruta para modificar la hipótesis 
hegemónica del problema de la falta de dopamina. Así se constata en una pu-
blicación posterior

Varios estudios han presentado una asociación entre el alelo de 7 repeticio-
nes [7r] del receptor drd411 y alteraciones como el tdah, el rasgo de persona-
lidad novelty-seeking […], que se asemeja al tdah, el rasgo harm-avoidance o 
rechazo al daño y el abuso de sustancias. En el caso del [dat], también se ha 
especulado sobre una asociación con el tdah, el abuso de sustancias y la pa-
ranoia inducida por cocaína (CP157, 2003: online)

Y, es más, los propios autores señalan que el estudio

representa un paso previo para establecer asociaciones de trastornos 
neuropsiquiátricos con marcadores genéticos moleculares como por 

11  Versus los alelos de 4 repeticiones (4R) del gen receptor de dopamina drd4 que sería predominante en la 
población de humanos actuales.
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ejemplo los polimorfismos del receptor drd4 y el transportador dat1. 
Entre estos trastornos es de especial relevancia el tdah, por su relación 
con conductas adictivas como alcoholismo y consumo habitual de opiá-
ceos y cocaína en jóvenes y adultos (CP157, 2003: online)

Es así como, en una especie de retorno de lo reprimido, el carácter mo-
ral más clásico se reencontrará con las teorías más avanzadas del cerebro. O, 
mejor, como lo hemos venido sosteniendo: si el diagnóstico contemporáneo 
del tdah fue algo así como un punto de inflexión en la respuesta biológica al 
problema moral de la obediencia, operado por la apertura de formas de inte-
rioridad ancladas en el cambio epistémico cibernético-sistémico; entonces, 
es la tenaz y sostenida densificación de aquella interioridad cerebral la que 
hará reaparecer concretamente el problema moral transfigurado por la bio-
logía, para desplazarlo.

Gran parte de los resultados de los estudios genéticos presentados en torno 
al problema del déficit, permiten avanzar poco más allá de la naturalización de 
las entidades que están a la base de los propios estudios, algunas de ellas de cla-
ro orden colonial. De este modo, el tdah no solo es una entidad completamen-
te independiente, verificable y con orígenes genéticos claros, sino que además 
estos genes y alelos están distribuidos de manera diversa según clase social y 
etnia de pertenencia (CP152; CP153; CP154; CP155; CP157). Las asociaciones 
que se hacen, incluso con declaradas buenas intenciones, por ejemplo, respec-
to a políticas de inclusión escolar, no dejan de sorprender tratándose de textos 
publicados ya en los años 2000. Y, a la vez, en cada uno de estos artículos pu-
blicados en revistas científicas nacionales y, algunas veces, traducidos y publi-
cados en revistas internacionales, se señala, o bien, que la significación estadís-
tica no es significativa (CP152; CP153), o bien, que las asociaciones se formulan 
a modo de hipótesis a profundizar (CP154; CP155; CP157).

9. Cronificación, del déficit a la condición

La investigación sobre el cerebro-tdah ha sido tomada, en efecto, como una 
puerta de entrada a preguntas de más larga data. De una parte, vimos, vincula-
das con la naturalizante investigación sobre la genética de los comportamien-
tos riesgosos o viciosos y, por otra, respecto de los misterios que residirían en 
el cerebro humano de modo más general. Un costado filosófico o antropoló-
gico, no obstante, para nada desanclado de las hipótesis genéticas, sino que 
aquellas dan sustento a la autonomía explicativa del cerebro. La resguardan al 
dotar de un origen a esta interioridad de redes, químicos y circuitos. 
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Así, las características que se asociaban a un defecto moral, a un daño o 
disfunción cerebral e, incluso, a una falta de neurotransmisores ligados a la 
motivación y la recompensa, podrán ser redefinidos, nuevamente como pro-
blemas de adaptación, pero esta vez relativos a ciertas exigencias que, a tra-
vés del correlato genético, se pierden hasta llegar a especulaciones sobre las 
formas atencionales de tribus de cazadores-recolectores (CP154, 2017).12

En efecto, el cambio que se opera a una velocidad exuberante desde fines 
de la primera década del 2000 es que el tdah aparece científicamente como 
síntoma no únicamente de un malestar de algunos individuos, sino más bien 
de un modo cerebral. La atención trastornada permite de esa forma aden-
trarse en un funcionamiento profundo. Hemos indicado que la atención apa-
recía en el lenguaje cibernético-sistémico de la neurociencia contemporánea 
como circuito, ritmo, que daba cuenta de un nivel de (in)conciencia cerebral, 
sin embargo, el tdah al signar justamente una interrupción, un desfase, un 
glitch entre esa primera circulación y su cobertura, su control por las redes 
ejecutivas y en último término por el lenguaje como máxima expresión de la 
objetivación de la conciencia, entrega las llaves del territorio, del continente 
que hasta acá solo se había atisbado. 

El punto central en esta perspectiva que traspasa el problema de la falta 
y el déficit es que el tdah atestigua otro mecanismo de producción de imá-
genes mentales, de deseos, incluso de ideas que no pasan por el control cons-
ciente, de ahí también la creatividad atribuida al diagnóstico. Es decir, que 
el tdah implique una desadherencia al mecanismo esperado entre la per-
cepción, la conciencia y el comportamiento, posibilita la concepción, con-
ceptualización, visualización e intervención de un modo de funcionamien-
to cerebral, en apariencia más constante, más profundo y menos investigado. 

Así, la idea de su carácter anterior y más primitivo no es únicamente re-
mitido al pasado y a ciertos individuos, sino que aparece como un continen-
te a explorar en todo cerebro Homo sapiens. Literalmente, sería al cerebro lo 
que la materia obscura (o negra, como dice un entrevistado) es al universo y, 
por ello, puede incluso desplazar para el campo neuropsiquiátrico la impor-
tancia de los marcadores genéticos

[los] marcadores genéticos son interesantes, pero a nosotros nos inte-
resa más encontrar un marcador de actividad cerebral, eso es lo que 
más nos interesa, porque lo que queremos en el fondo es saber qué 

12  Esta hipótesis, denominada hunter, del tdah y el modo en que da cuenta de los cruces entre neuropsiquia-
tría y exigencias organizacionales y económicas, será objeto de una próxima publicación.
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está pasando en el cerebro, y lo que a mí me inquieta muchísimo es 
esta materia negra del cerebro como te digo, esta actividad espontá-
nea, a mí eso es lo que más me llama la atención […] Es como un hoyo 
negro literalmente […] es tremendamente inquietante y yo creo que 
ahí vamos a ir resolviendo muchos problemas (X., experto área clíni-
ca, entrevista personal)

Respecto de esta aproximación, al igual que para los marcadores gené-
ticos, la recepción y trabajo con el diagnóstico se inscriben en líneas de in-
quietud anteriores. Específicamente en este caso, respecto de lo que Varela 
llamó núcleo duro de la neurociencia, es decir, de la generación de estados 
conscientes como resultado de una sincronía de regiones, redes y funciones 
cerebrales distribuidas. 

En este contexto, la atención aparece como circuito ritmado que recubre 
hiatos y que posibilita observar o vincular procesos que sobrepasan la distin-
ción tradicional interior/exterior.

Se ha postulado que la fenomenología consciente se basa en la capa-
cidad de establecer “metarrepresentaciones” (o reflexiones); esto es, 
generar representaciones neuronales (o mapas) en un formato común 
acerca de las múltiples operaciones perceptuales, que permiten com-
parar dichas percepciones con el sistema de intencionalidad y de valo-
res, de manera de generar decisiones para conductas futuras. De esta 
manera, se establece una especie de ojo interno, que monitorea las 
operaciones cognitivas en función de las decisiones a tomar. Un ele-
mento fundamental en esto son los llamados mecanismos top-down 
que modulan la dinámica intrínseca de las redes tálamo-corticales, y 
crean predicciones acerca de los eventos sensoriales en el futuro in-
mediato. Estos mecanismos top-down se asocian a los fenómenos de 
atención, memoria de trabajo, y motivación entre otros, y su sustrato 
anatómico serían redes asociadas a los sistemas límbicos, a la corteza 
prefrontal y al cíngulo anterior […] Es importante aclarar que el proce-
so consciente no sería un fenómeno del todo o nada, sino que más pro-
bablemente existiría una transición gradual desde la fenomenología 
totalmente inconsciente hacia la “toma de conciencia” en plena mag-
nitud (CP20, 2001: 282-283)

Como en general en las neurociencias, el problema de la consciencia 
está —afortunadamente— irresuelto, en la medida que, incluso si en un “ar-
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tículo póstumo, Thompson y Varela13 proponen que la conciencia surge como 
una propiedad emergente, esto es, un proceso global que surge de la diná-
mica no lineal de las interacciones locales, y que genera procesos top-down  
(globales-a-locales) que modulan la dinámica general del sistema” no habría 
“nada que indique cómo las experiencias subjetivas pueden surgir de la diná-
mica global, no lineal de dichos procesos” (CP20, 2001: 284)

Ahora bien, por esa misma razón, la investigación en la atención y su 
trastorno cobra interés al permitir indagar en un modo de producción de 
funcionamientos globales, pero no conscientes. A su vez, esto habilita el paso 
específico para el caso del tdah de lo que Ehrenberg (2018) ha descrito para 
otros trastornos neuropsiquiátricos entre ser considerado una enfermedad, 
falta, déficit, vicio, etc., a ser legibles como condición, incluso ventaja o vir-
tud.14 Al dividirse los problemas atencionales-conductuales en dos funcio-
namientos o modos distintos (fásico y tónico), referidos incluso a marcado-
res genéticos distintos, se da entrada a un punto de vista poco profundiza-
do anteriormente. El déficit no sería de la atención general, sino de más bien 
de la posibilidad de sostenerla y eso querría decir, desde este punto de vis-
ta, que hay un funcionamiento de refuerzo de la atención, es decir, de la po-
sibilidad de distribuir los recursos cerebrales que no hace caso o que funcio-
na de otro modo.

Así, la inclusión de la importancia molecular de un refuerzo en el meca-
nismo atencional complejiza la idea de la falta que comienza, casi al momen-
to de su estabilización como diagnóstico, a volverse algo más. Ese algo más 
del estilo cognitivo, de la neurodiversidad o del endofenotipo como le llama-
rá parte de la investigación nacional.

Electrofisiológicamente, el componente temprano del potencial evo-
cado (N100/P100) no mostró diferencias entre sdah y controles. En 
ambos casos, este componente era efectivamente suprimido al pre-
sentarse los estímulos periféricos, indicando que en sdah no existe un 
déficit en la alocación temprana de recursos atencionales. Sin embar-
go, en sdah se generó un intenso potencial tardío P300 frente a dichos 
estímulos periféricos no atendidos […]. Por el contrario, en los niños 
normales la respuesta tardía a los estímulos periféricos es totalmen-
te suprimida. Esto sugiere que, a un nivel de procesamiento tardío, 

13  El artículo citado es el siguiente: “Thompson E, Varela J. Radical embodiment: neural dynamics and cons-
ciousness. Trends Cognit Sci 2001; 5: 418-425”.

14  Cabe considerar que la polaridad vicio-virtud caracterizaría las enfermedades psiquiátricas en general (Hac-
king, 2002). Ahora, que sean vivibles como una condición biológica diferente y posiblemente ventajosa, en tanto, adap-
tativa podría ser considerado como una especificidad añadida o intensificada por la neuropsiquiatría.
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en sdah no hay una inhibición apropiada de los estímulos periféricos 
no atendidos, lo que permite que éstos entren en la memoria de traba-
jo, que en los niños normales está ocupada en la tarea central. Esta in-
terpretación es consistente con la hipótesis de que existiría un marco 
atencional espacialmente más amplio en los niños sdah que en los nor-
males […], hemos propuesto adicionalmente que la constante de tiem-
po de la liberación de dopamina se relaciona a los mecanismos de aten-
ción dividida y sostenida […] los estímulos salientes producen una libe-
ración dopaminérgica que posiblemente debe tener una duración tem-
poral que permita la asociación con algún refuerzo conductual, lo que 
normalmente genera un circuito reverberante que mantiene la motiva-
ción y la atención. Una más breve liberación dopaminérgica en estas 
condiciones, generando dificultades al establecer el circuito que permi-
te mantener la atención, podría explicar la incapacidad característica 
de los pacientes con sdah para asociar la conducta con las consecuen-
cias que esta pueda traer (CP45, 2005: 13).

La incapacidad para “asociar la conducta” con sus “consecuencias” hace 
justamente referencia a la común carga moral del diagnóstico y al usualmente 
tácito problema de la consciencia. Pero esta vez no es sólo eso, pues da cuen-
ta al mismo tiempo de “un marco atencional espacialmente más amplio en los 
niños sdah”. Esta cuestión, por su parte, mostrará una afinidad electiva con el 
tipo de exigencias atencionales que, precisamente desde la década de la déca-
da de 1970, la misma episteme cibernético-sistémica introduce en las organi-
zaciones productivas. Exigencias asociadas no solo a un modo de implicación 
mucho más intenso en las organizaciones productivas, expresado en las diver-
sas formas de explotación del capitalismo llamado cognitivo; sino que también 
a las diversas oleadas de automatización, incluida la actual transformación di-
gital y la consecuente masificación y normalización del denominado multi-
tasking y otras formas de atención distribuida que se comenzarán a valorar.15

En cualquier caso, lo que se define a la base de lo que de manera más públi-
ca se considera neurodiversidad, es un endofenotipo particular, como un pun-
to intermedio entre genotipo y fenotipo.

La aplicación de estos paradigmas experimentales en condiciones neu-
ropsiquiátricas como el sdah y en otras patologías como esquizofrenia 
y autismo, promete arrojar importantes luces respecto de lo que ha sido 

15  En una siguiente publicación se profundizará el vínculo entre el problema atencional, las transformaciones 
en las formas de gestión y la expansión y profundización de las máquinas informacionales.
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llamado el endofenotipo de estas enfermedades, es decir, la alteración en 
los mecanismos neurocognitivos que subyacen a ellas (CP45, 2005: 13).

Este mecanismo neurocognitivo, ya no es más una falta en general, sino 
que incluso, como se insistirá de ahí en más, “los pacientes con sdah desta-
can en otras tareas de atención, como son las de atención dividida y de orien-
tación espacial” (CP59, 2006: 17), entonces esto “sugiere que el sdah se carac-
teriza por un marco espacial más amplio y con una constante de tiempo más 
estrecha que los niños normales, lo que correspondería a un modo atencio-
nal evolutivamente primitivo, posiblemente previo al origen de la lectoescritu-
ra” (CP59, 2006: 17), haciendo emerger lo que podría considerarse la pregun-
ta por excelencia respecto de la neurodiversidad, “acerca de si la medicación 
con estimulantes está corrigiendo un defecto o si está restringiendo la diversi-
dad natural (que reflejaría nuestro pasado evolutivo) de acuerdo a las deman-
das cognitivas de la vida moderna” (CP59, 2006: 17). Este origen posiblemen-
te previo a la lecto-escritura, está precisamente relacionado con los marca-
dores genéticos que asocian las conductas atribuidas al tdah, especialmente 
la llamada novelty seeking, al origen de los “fenotipos conductuales viciosos”, 
con los rasgos atribuidos a las poblaciones cazadoras-recolectoras previas a la 
agricultura, como en la entrevista con la cual cerramos esta entrega, solo para 
abrir próximas.

Y al aparecer, entonces, se empiezan a seleccionar también, ciertas for-
mas de atención o ciertas formas de cognición que antes no eran tan im-
portantes. La atención, sobre todo la atención sostenida y las redes eje-
cutivas. Antes, los cazadores recolectores poco es lo que usaban sus re-
des ejecutivas,16 ¿te das cuenta, ah?, No pasaban atentos ahí tratando de 
resolver un problema, no es lo que tienen que hacer ellos, ellos van ca-
minando, tienen que estar muy alerta, tienen que saber, qué sé yo, pero 
un alerta distinto, un alerta general17 tienen que tener, no tienen que te-
ner la alerta focalizado […] Entonces hay como una transición de estos 
modos de atención […] hacia un énfasis cada vez mayor en esta aten-
ción focalizada, donde predominan las redes ejecutivas. Y en este pro-
ceso, bueno el cerebro, hay personas que se adaptaron bien a eso y otras 
que no tanto y el déficit atencional (...) es como un ejemplo de aque-
llos que no han logrado adaptarse bien (X., experto área clínica, en-
trevista personal)

16  No olvidar el texto sobre el Córtex Pre Frontal, donde se enuncia el Modo de operación Por Defecto del ce-
rebro, pues están íntimamente emparentados.

17  Del mismo modo que la diferencia que se anotó entre modo fásico y tónico.
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10. Coda

La explicación neuroquímica que acompaña el giro atencional se especifica y 
autonomiza crecientemente desde la década de 1970, al punto que junto a su 
estabilización como diagnóstico, a nivel internacional y local durante la dé-
cada de 1990, lo que había sido un defecto moral y luego un déficit en la aten-
ción en general, o en su mecanismo dopaminérgico, pasaría a ser un modo 
legítimo de funcionamiento del cerebro. Hemos buscado mostrar en este tra-
bajo algunos elementos para una sociohistoria glocal de este evento, es decir, 
una cartografía de la situación en la que tiene emergencia el problema aten-
cional contemporáneo.

Comenzando por la constatación de que el surgimiento de una explica-
ción cerebral, ha requerido de un anclaje en la episteme cibernético-sistémi-
ca o, como también ha sido llamada, informacional (Rodríguez, 2019), para 
dar cuenta del funcionamiento de los mecanismos neuroquímicos internos 
al cerebro. Lo cual lo emparentará con algunas preguntas y exigencias orga-
nizacionales y productivas, a la vez que con discusiones más amplias y cons-
tantes respecto de la obediencia, la moral y el autocontrol, pero trasponién-
dola a esta otra episteme, en donde emerge no tanto como déficit respecto 
de una norma, sino como funcionamiento distinto. Aparece así una forma de 
interioridad, es decir, un modo de interrogar la relación entre un sí mismo y 
sus conductas, cuyo funcionamiento se describe en clave cibernética-sisté-
mica y su plano se considera molecular. El problema de la relación de obe-
diencia y autocontrol cambia de dimensión, a la vez que la norma discipli-
naria se debilita.

Ahora bien, ¿frente a qué se debilita? Frente a la posibilidad de afirmar 
un funcionamiento y una experiencia del mundo que privilegiaría una moda-
lidad atencional no focalizada, sino distribuida. Acá pues, una pequeña anéc-
dota puede permitirnos encuadrar la problematicidad del modo de descrip-
ción del tdah como neurodiversidad asociada a un endofenotipo y el cues-
tionamiento, en última instancia civilizatorio, de la forma de interioridad. 
Durante la realización de mi terreno de investigación fui a diversas charlas 
realizadas en Chile, respecto al estudio neuropsicológico y neuropsiquiátri-
co de la atención. Una de ellas resulta particularmente ilustrativa. Se trataba 
de una investigación posdoctoral que prolongaba la investigación en una lla-
mada atención encubierta, asociada al modo de funcionamiento distribuido, 
como aquella atención que se presta sin dirigir los ojos. Esta modalidad, de-
cía el investigador, es de particular interés, puesto que es menos costosa para 
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tareas que exigen un tipo de atención no focalizada, lo cual será cada vez más 
exigido en las organizaciones productivas, pues el futuro del trabajo sería, 
señalaba, más humanos vigilando máquinas que haciendo cosas.

Lejos de toda causalidad lineal, no se trata tanto de decir que las nuevas 
tecnologías producen un tipo atencional (Wellner, 2019) para el cual el cere-
bro tdah estaría mejor adaptado, pues aquello no resulta comprobable (Niel-
sen, 2020), sino de mostrar cómo la descripción de la atención en el seno 
de esta forma de interioridad cerebral y cibernética parece ser rápidamen-
te funcionalizada por las demandas de las organizaciones productivas, trans-
formadas a su vez por el mismo desplazamiento epistémico. Y cómo, a par-
tir de esta constatación, pueden habilitarse imaginaciones de otras modali-
dades de relación entre las potencias humanas descritas en este lenguaje y 
el orden político-económico que es su condición de su posibilidad. Más allá 
de la neurodiversidad o la neurodivergencia, ¿será posible imaginar una neu-
ro-disidencia, una neuro-deserción generalizada quizá de las demandas pro-
ductivas que buscan, a través de este plano, neural y atencional, dirigir nues-
tras conductas?
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Anexo 1. Tabla de artículos analizados investigación do-
cumental

Documentos Nombre

CP 19 "Valdivieso_Cornejo_Sánchez_Tratamiento del síndrome de déficit 
atencional en niños (2000)"

CP 20 Aboitiz_Sincronía conciencia y el problema duro de la neurociencia ( 2001)

CP 27 De la barra_Toledo_Rodríguez_Estudio de salud mental en dos cohortes de 
niños II (2002)

CP 28 De la Barra_Toledo_Rodríguez_Estudio salud mental dos cohortes de niños 
(2002)

CP 42 Mundt_La psicoterapia y los paradigmas biológicos últimos ( 2004)

CP 45 Aboitiz_Schroter_Síndrome de Déficit Atencional_Antecedentes neurobioló-
gicos y cognitivos (2005)

CP 55 Silva_Regulación emocional y psicopatología_modelo vulnerabilida_resilen-
cia (2005)

CP 56 Slachevsky et al_Córtex prefrontal y trastornos del comportamiento (2005).

CP 59 "Aboitiz_Schröter_Genética y conducta en el síndrome de déficit atencional 
e hiperactividad (2006)"

CP 61 Cerutti et al_Desatentos desatendidos_mirada psicopedagógica TDAH univer-
sitario (2007)

CP 65 Vol 16 N°4- Revista Chilena de Neuropsiquiatría

CP 68 Vol 18 N° 1 Revista Chilena de Neuropsiquiatría (1979)

CP 87 Vol 26 N° 2 Revista Chilena de Neuropsiquiatría (1987)

CP 98 Vol 29 N°1 Revista Chilena de Neuropsiquiatría (1990)

CP 118 Bravo_Transtornos de aprendizaje y de la conducta escolar (1980)

CP 145 Roizzblat et al_Trastorno por déficit atencional en adultos (2003)

CP 152 Rothammer et al_ Bajo riesgo de déficit atencional/hiperactividad en niños 
aymarás, implicancias genéticas, antropológicas y culturales (2005)

CP 153 Rothammer et al_ Presencia de los alelos DRD4/7R y DAT1/1OR en miem-
bros de familias chilenas con síndrome de déficit atencional con hiperactivi-
dad (2004)

CP 154 Puddu_et al_ Déficit atencional con hiperactividad: trastorno multicausal de 
la conducta, con heredabilidad y comorbilidad genética moderadas (2017)

CP 155 Rothammer et al_ Variación de alelos del gen receptor de dopamina DRD4 en 
escolares chilenos de diferente origen étnico y su relación con riesgo de défi-
cit atencional/hiperactividad (2012)

CP 156 Rothammer_Genética de los desórdenes adictivos (2000)

CP 157 Vieyra et al_Distribución de alelos de los genes DRD4 y DAT1 del sistema do-
paminérgico en la población mixta de Santiago de Chile (2003)
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Este eje busca reflexionar sobre el desborde que se manifiesta en la relación 
entre familia y sociedad, destacando las lógicas de género que le subyacen. 
Sobre esta base, las autoras tensionan los discursos y prácticas que dan for-
ma a la división sexual del trabajo en el siglo xxi, configurando la vida coti-
diana de las familias chilenas.

En primer lugar, Magdalena Guerrero se sumerge en el tema del conflic-
to trabajo/familia, desde una perspectiva interseccional y un enfoque episte-
mológico feminista, analizando la forma en que la categoría de género se ar-
ticula con otras desigualdades. Sobre esta base, incluye en su estudio a mu-
jeres en distintos lugares de habla, considerando las dimensiones género, et-
nia, nacionalidad, posición social y situación de discapacidad.

La autora reflexiona sobre la complejidad de las experiencias de madres 
trabajadoras asalariadas, destacando la heterogeneidad de las experiencias 
en un contexto de desafíos estructurales compartidos. En este sentido, re-
corre las tensiones y significados del espacio laboral asalariado, las contra-
dicciones presentes en el trabajo reproductivo, las demandas que imponen 
los discursos sobre ser mujer/ser madre, y la vivencia del tiempo y el espa-
cio para cada mujer.

El segundo capítulo de este eje, escrito por Pamela Soto, se propone el ob-
jetivo de revisar algunas de esas desigualdades constitutivas de los ordena-
mientos familiares contemporáneos, particularmente aquellas relacionadas 
con la edad y el género. La autora cuestiona el rol del modelo de desarrollo 
chileno en la construcción de esas desigualdades, en el contexto de la divi-
sión moderna de los espacios público y privado.

Desde esta perspectiva, la autora discute el lugar que tienen la edad y el 
sistema sexo género en la estructura jerárquica que caracteriza al modelo fa-
miliar tradicional patriarcal. Cuestiona, de este modo, la configuración de 
una familia hegemónica que se erige como forma de control, constituyendo 
la base que sostiene el modelo capitalista imperante. Asimismo, el texto visi-
biliza las lógicas de poder y dominación que atraviesan a la familia contem-
poránea, destacando la desigualdad que caracteriza a esta institución.

En el capítulo que finaliza este eje y el presente libro, Eugenia Pizarro reflexio-
na sobre el cuidado infantil compartido por mujeres, señalándolo como una for-
ma —insuficiente— de enfrentar el desborde asociado a la actual crisis de los cui-
dados. Desde una perspectiva epistemológica feminista, la autora analiza la expe-
riencia de madres y abuelas maternas que cuidan en conjunto a niñas y niños, y re-
flexiona sobre las lógicas de género que atraviesan el trabajo reproductivo.
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Así, aborda las diversas formas en que los discursos y prácticas socia-
les configuran patrones normativos para la maternidad y la abuelidad, dan-
do forma a la cotidianidad de las mujeres. Sobre esta base, la autora analiza 
la construcción generizada del cuidado infantil, el mandato de reciprocidad 
entre madre e hija, y los desafíos, negociaciones, encuentros y desencuentros 
que supone la organización cotidiana del cuidado compartido.
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1. Introducción1

El conflicto trabajo/familia adopta nuevas configuraciones en un escenario 
sociocultural marcado por la ampliación de los horizontes posibles para las 
mujeres, la expansión de un discurso de igualdad y de autonomía económi-
ca por el aumento en el ingreso al mercado laboral. No obstante, se mantiene 
un discurso hegemónico que pone en el centro a la familia, la maternidad y 
los valores de cuidado y entrega, conservando la pregnancia de las obligacio-
nes del rol femenino y materno (Araujo y Martuccelli, 2012). 

Esta tensión profunda en las subjetividades femeninas se traduce en una 
relación de contradicción entre el mundo del trabajo y el de la familia, co-
tidianamente experimentada por las madres trabajadoras (Tobío, 2005; To-
bío 2002; Godoy 2011; Araujo y Martuccelli, 2012). Esta doble lógica implica 
la coexistencia de sentidos y significados que las mujeres otorgan a sus ex-
periencias frente a los desafíos que se les presentan, reforzando imaginarios 
y resignificando otros.

La literatura da cuenta de las contradicciones entre el nuevo rol laboral de 
las mujeres y la resistencia de los roles tradicionales, produciéndose una su-
perposición en lugar de una integración entre lo viejo y lo nuevo (Tobío, 2002). 
Es así como muchas mujeres terminan aplazando o renunciando a la mater-
nidad para desarrollar sus carreras profesionales, o enfrentando malas con-
diciones laborales para conservar su trabajo, por el solo hecho de ser madres 
(Godoy, 2011; Vélez, 2009; Burin, 2004; Castilla, 2009, Leiva, 2009; Arriagada, 
2007; Alcañiz 2015). Siguiendo a Tobío (2005), la incorporación de las mujeres 
al mundo del trabajo remunerado y las nuevas responsabilidades asociadas a 
éste, se ha superpuesto conflictivamente con las tareas domésticas, ya que las 
mujeres no pueden responder satisfactoriamente a las expectativas y las exi-
gencias de ambos mundos (tal como han sido configurados).

El modelo familiar dominante, aún hoy, está basado en la asignación prio-
ritaria del trabajo doméstico y de cuidados a las mujeres, independiente de 

1  Este capítulo aborda parte de la discusión presentada en la tesis doctoral de la autora, denominada “Pro-
cesos de individuación en torno al conflicto trabajo/familia desde un enfoque interseccional: Condiciones estructura-
les, agencias y experiencias subjetivas en madres trabajadoras asalariadas”, guiada por la Dra. Catalina Arteaga. Esta 
investigación contó con el financiamiento de ANID (ex CONICYT) Programa Formación de Capital Humano Avanza-
do, folio 21170214.



- 152 -

Experiencias de conflicto

la cantidad de horas de trabajo remunerado que realicen (Carrasco, 1992; 
Lagrave, 1993; Brunet y Alarcón, 2005; Altuzarra Artola et al., 2018; Araujo, 
2009; Batthyány, 2011). En un día tipo, las mujeres chilenas destinan en pro-
medio 5,89 horas al trabajo no remunerado, mientras que los hombres desti-
nan 2,74 horas (enut, 2015), es decir, la mitad del tiempo. Así, la carga global 
de trabajo femenino es mucho mayor a la masculina.

Por otra parte, el impacto de la pandemia expulsó a mediados de 2020 
nada menos que a 828.456 mujeres del mercado laboral (ine, 2022). Desde 
luego, desde entonces hubo una progresiva recuperación de la participación 
de la mujer trabajadora, pero las cifras de la pospandemia recogidas por la 
Encuesta Nacional de Empleo (ene) del ine (2022) apuntan a que las mujeres 
continúan participando menos que los hombres en el mercado laboral (48,3% 
frente a 69,6% de los hombres). La brecha de 21,3 puntos porcentuales es ex-
plicada por el ine fundamentalmente debido a las tareas de cuidados: en el 
último año más de 1,4 millones de mujeres no buscaron trabajo debido a sus 
responsabilidades de cuidado en el hogar

El problema de fondo es que el mercado laboral no está pensado para per-
sonas con responsabilidades familiares, sino para quienes dispongan del apor-
te de alguien que se haga cargo de las necesidades de cuidado de su familia (oit-
pnud, 2009).

Araujo (2009) señala que esta desigual distribución de responsabilidades exi-
ge a las mujeres un permanente esfuerzo de articulación entre el tiempo destina-
do al empleo y la familia, lo que contribuye a una intensificación de la carga de tra-
bajo total. Los costos de esta intensificación son mayores en las mujeres de nive-
les socioeconómicos medios y bajos, quienes cuentan con menores recursos para 
contratar servicios de cuidado y labores domésticas. Además, en esta población 
suele ser mayor la gravitación de modelos de género femenino tradicionales que 
otorgan mayor centralidad a ser dueña de casa y madre.

Y claro, sabemos que el género configura prácticas, formas de hacer, ex-
periencias, así como representaciones sobre la realidad, y en este sentido, es 
un principio organizador que enmarca las maneras en que las mujeres per-
ciben sus trayectorias laborales y experiencias familiares (Arteaga y Abar-
ca, 2018). No obstante, si bien el género ha sido una desigualdad fundamen-
tal e históricamente institucionalizada, se exige pasar de un enfoque unita-
rio a un enfoque que permita integrar desigualdades múltiples y superpues-
tas que incluyen la etnia, la clase social, el origen nacional o la discapacidad 
(Expósito, 2012).
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En este contexto, el presente trabajo (que surge de una investigación doc-
toral realizada entre los años 2018 y 2021) busca reflexionar en torno a las di-
versas experiencias para abordar el conflicto en estudio, poniendo el foco en 
cuestionarnos ¿en qué medida hay otras representaciones y exclusiones que 
también funcionan como principios ordenadores que enmarcan prácticas y 
experiencias en torno al conflicto trabajo/familia?

Bajo este cuestionamiento, se estudia el conflicto trabajo/familia desde las 
experiencias de las mujeres, explorando en la articulación de la categoría nor-
mativa de género con otras desigualdades que permitan acercarse a la compleji-
dad del conflicto. Para esto se analiza el fenómeno de estudio desde la perspec-
tiva de la interseccionalidad (Davis, 2004; Lugones, 2008; Viveros y Gregorio, 
2014; Curiel, 2014; Hernández, 2017), abordaje que permite comprender la su-
perposición en el sujeto de los diversos dispositivos de desigualdad (como el gé-
nero, la posición social, la raza, entre otros), comprendiendo que la interacción 
de éstos permite aproximarse con mayor riqueza a las realidades heterogéneas 
de las madres trabajadoras asalariadas (Expósito, 2012), permitiendo compren-
der las múltiples circunstancias que conforman y constriñen sus maneras de en-
frentar el conflicto trabajo asalariado/familia.

Así, se opta por estudiar y analizar este fenómeno desde el enfoque de las 
epistemologías feministas, es decir, desde un conocimiento situado, crítico y éti-
camente responsable, abordando la investigación desde una metodología cuali-
tativa, lo que permitió indagar en el significado subjetivo de la experiencia.

Por otra parte, se indaga en el conflicto desde una estrategia metodoló-
gica de estudio de casos múltiples (Gundermann, 2013; Rodríguez Simons, 
2011; Stake, 2007; Yin, 1994), a través de casos escogidos con finalidad instru-
mental, ya que los casos aspiran a ser un medio de desarrollo de proposicio-
nes más generales que el caso singular, siendo éstos, oportunidades de estu-
diar el fenómeno de interés (Yin, 1994).

Por las características de la investigación, se trabajó con un muestreo de 
tipo teórico; 12 mujeres que cumplían una serie de criterios relevantes al en-
foque interseccional y que manifestaban en su trayectoria dimensiones del 
fenómeno estudiado (Canales, 2013). Se establecieron una serie de criterios 
de inclusión para seleccionar los casos:

•	 mujeres madres trabajadoras asalariadas que habitan y trabajan en la 
ciudad de Santiago, con al menos un/a hijo/a menor de doce años a su 
cuidado2

2  Se estima que aproximadamente hasta los 12 años, es decir, terminando la enseñanza básica, un(a) niño(a) 
es aún cuidado(a) por un adulto (Armijo, 2016).
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•	 que trabajen remuneradamente fuera del hogar al menos media jor-
nada (22 horas semanales).

Al mismo tiempo, se buscó representar en la muestra la diversidad de con-
textos familiares en que se desenvuelven las mujeres madres trabajadoras 
asalariadas (familias monoparentales, biparentales y extendidas),3 ya que, tal 
como evidencia la literatura (Alcañiz, 2013; Armijo, 2016; Tobío, 2005; 2002), 
las redes y apoyos familiares son fundamentales para explicar tanto las es-
trategias como los soportes asociados a la articulación trabajo/familia.

Ahora bien, considerando nuestro foco de análisis interseccional y el 
consenso de que el género, la clase social y la raza/etnicidad son las clasifi-
caciones sociales con mayor peso en la estructura de las relaciones sociales 
contemporáneas (Davis, 2006 en Magliano, 2015), las dimensiones o catego-
rías de desigualdad que la presente investigación consideró fueron: a) géne-
ro4, b) etnia (principalmente, mapuche),5 c) nacionalidad/origen (chilenas, 
inmigrantes afrodescendientes y no afrodescendientes)6, clase o posición so-
cial (sectores empresarial y medio, obrero y marginal)7 y d) condición de dis-
capacidad (física).8

Así también, considerando el debate no resuelto respecto a si las teorías 
de la interseccionalidad deben atender únicamente a los sujetos “marginali-
zados” o si, por el contrario, deben incluir también a posiciones privilegia-
das (Montenegro, 2014), nuestra investigación consideró a mujeres de toda 
clase social, incluidas las mujeres de alta posición. Dicho esto, se incluyeron 
doce casos de mujeres agrupadas en posiciones sociales: sector empresarial 
y medio (cuatro casos), obrero (cuatro casos) y marginal (cuatro casos). La 
decisión de ordenar los casos a partir de la posición social se debe a la extre-
ma desigualdad estructural de nuestras sociedades latinoamericanas y muy 

3  El contexto familiar en que viven estas madres trabajadoras asalariadas dependió de los casos a los que pu-
dimos tener acceso. No obstante, en el total de los casos se aseguró contar con realidades familiares tanto monopa-
rental, biparental como de familias extendidas.

4  La categoría de género es un criterio para abordar en términos de normas sociales, experiencias, culpas y car-
gas que viven las mujeres, sin ser abordada como categoría comparativa, ya que sólo participaron mujeres.

5  Se consideró mujeres de pueblo indígena mapuche ya que la población mapuche representa un 83,8% del 
9% de población perteneciente a grupos originarios en nuestro país, además de que un 31% de las mujeres mapu-
ches residen en la Región Metropolitana, seguidas por un 19% en la región de la Araucanía y un 13% en la de Los La-
gos (CASEN, 2015).

6  Se consideró mujeres inmigrantes que habitan en Chile hace por lo menos 3 años, a fin de que ya estén in-
sertas en una lógica laboral, redes sociales y tengan algún conocimiento de los apoyos estatales en términos de con-
ciliación trabajo/familia.

7  Los criterios que determinaron la clase o posición social, se basan en la tipología propuesta por León y Mar-
tínez (2001), quienes sugieren cuatro posiciones sociales según ocupación (Arteaga et al. 2016): sector empresarial 
(considera a quienes posean empresas, empleadores, puestos directivos y gerencias), sector medio (considera trabaja-
dores por cuenta propia en cualquier rubro, profesionales y técnicos), sector obrero (trabajador u obrero en cualquier 
rubro, artesanos, jornaleros, personal de servicio del sector público y privado) y sector marginal (considera trabajado-
res informales principalmente del sector comercio y servicio doméstico).

8  Se decide no incluir mujeres con discapacidades de tipo psíquicas y/o cognitivas por la dificultad que repre-
senta para la investigación generar un diálogo productivo y profundo respecto de sus experiencias.
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especialmente la chilena, lo que implica ventajas para unos/as y desventajas 
para otros/as (pnud, 2018).

El levantamiento de información se realizó en tres fases: a) entrevistas en 
profundidad, b) observación participante en sus trabajos, sus trayectos del 
trabajo a la casa o de la casa al trabajo y en sus casas c) taller on line de de-
volución de resultados y diálogo, permitiendo reflexionar conjuntamente so-
bre las interpretaciones y hallazgos alcanzados. En esta última instancia, tal 
como plantean Blásquez et al. (2017), se desarrolló un proceso de diálogo y 
concienciación9 mutuo, favoreciendo una aproximación colaborativa y dia-
lógica de conocimiento.

2. Espacios vitales en la experiencia del conflicto 
trabajo/familia desde un enfoque interseccional

Desde las voces de las propias mujeres que participan en las distintas etapas 
de la investigación, surgen cuatro dimensiones claves que conforman expe-
riencias en torno al conflicto trabajo/familia. 

Nos referimos a: a) las condiciones, valoraciones y trayectorias diversas 
del espacio laboral asalariado; b) las experiencias en el trabajo doméstico y 
de cuidados; c) los distintos saberes, discursos y realidades en torno a “ser 
mujer” y “ser madre”; y d) las diversas concepciones, valoraciones y usos del 
tiempo y el espacio propio.

A continuación, se presentan algunos hallazgos en relación a estos cuatro 
espacios vitales de la experiencia desde un abordaje interseccional, lo que 
nos permitirá reflexionar y presentar una discusión en torno a la compleji-
dad del conflicto que enfrentan las madres trabajadoras en la búsqueda de 
conciliar el trabajo asalariado y el doméstico.

2.1. La experiencia del trabajo remunerado

La flexibilidad laboral, las brechas de género, tanto en el acceso al trabajo 
como en los sueldos, la dura competencia, la precariedad y la discontinuidad 
laboral, marcan esta dimensión de la vida en las mujeres en situación de vul-
nerabilidad (discapacidad, pobreza, condición de migrantes), algo que fue re-
saltado por la literatura (Stecher et al., 2010) y profundizado durante la pan-
demia (Feregrino Basurto, 2021).

9  La búsqueda de la conciencia se convierte en una forma de práctica política, siendo la concienciación, la for-
ma de saber de las teorías feministas. Es un proceso que crea unión y una forma distinta de conocimiento; un conoci-
miento colectivo basado en conmover y en dejarse conmover, en cambiar y ser cambiadas. A través de la conciencia-
ción, las mujeres comprenden la realidad colectiva de su condición desde dentro de la perspectiva de esa experiencia, 
no desde fuera (McKinnon, 1995).
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Mientras esas mujeres necesitan trabajar para sobrevivir, e incluso dejan 
familias en sus países de origen para buscar oportunidades de trabajo, otras, 
de mejor posición socioeconómica, deciden trabajar medio día para conser-
var momentos de ocio individual y con sus hijos/as. Así, como en otras di-
mensiones de la vida social, la construcción biográfica de los individuos no 
ocurre en un contexto social neutro (Yopo, 2013: 5), sino en un espacio situa-
do y condicionado por múltiples circunstancias: el género, pero también la 
condición socioeconómica, la etnia, el origen y otros factores. En vista de los 
relatos de las mujeres entrevistadas, la desigualdad de recursos se superpo-
ne íntimamente con las desigualdades de género.

Los hallazgos nos muestran mayoritariamente trayectorias laborales frá-
giles, cargadas de abusos, injusticias y malas condiciones. Sólo aquellas mu-
jeres entrevistadas que han tenido el privilegio de hacer una carrera profe-
sional y tener los recursos para formarse, han logrado trayectorias laborales 
estables e incluso exitosas. 

Desde luego, esto último debe contextualizarse, ya que la profesión o el 
dinero tampoco son una garantía de equidad de género, menos aún entre las 
mujeres entrevistadas que ocupan posiciones de autoridad en sus empresas. 
Tal como señala Miranda Cúneo (2019), en Chile, pese a los progresos de los 
últimos años, sigue existiendo una enorme desigualdad de género en cargos 
de alta dirección empresarial. En 2018 sólo el 9,2% de los ejecutivos eran mu-
jeres, lo que evidencia los sesgos de género del mercado laboral. Así pues, in-
cluso las mujeres madres “exitosas” en términos laborales están atravesadas 
por la discriminación machista y sus obstáculos asociados, algo habitual en 
los países latinoamericanos (Orejuela et al., 2019).

2.1.1. La “desmesura” del trabajo asalariado
Dicho esto, como regla general, todas las mujeres entrevistadas, independien-
temente de su posición socioeconómica, viven los trabajos como un duro de-
safío. En ese sentido, los relatos del presente trabajo validan lo planteado por 
Araujo y Martuccelli (2012): “la prueba laboral se caracteriza por enfrentar a 
los individuos a una experiencia constante de desmesura”, en que la “sobre-
exigencia y la presión aparecen como un incesante empuje a la acción y son 
vividas, con mucha frecuencia, como una transgresión a los límites propios” 
(p. 17).

Así es como la exigencia desmesurada del trabajo remunerado puede afec-
tar la salud física y mental de las mujeres, además de colmar todos los espa-
cios de la vida y muchas veces transgredir los propios límites emocionales, éti-
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cos y físicos. Los abusos de un sistema neoliberal y patriarcal marcan las tra-
yectorias laborales de las madres, evidenciándose las desigualdades de género 
que impactan en sus condiciones de trabajo. Como apuntó una entrevistada:

Pasaron como 4 años antes que me subieran el sueldo […] Después me 
cambiaron de cargo y me dejaron el mismo sueldo y a todos mis com-
pañeros les volvieron a subir (Paulina).

Así también, sus historias laborales son un fiel reflejo de la flexibiliza-
ción laboral, bajo la cual la desprotección y la subcontratación son la norma 
(López, 2002; Stecher et al., 2010). Los abusos laborales ocurren en todas las 
experiencias de trabajo asalariado de las madres estudiadas, afectando evi-
dentemente más a aquellas en posiciones sociales más bajas, sin pareja que 
apoye los gastos, y/o migrantes en trabajos precarios.

En ese sentido, podemos ver en las historias de vida de las mujeres estu-
diadas lo que ya subrayó la literatura: “la fuerza laboral global se forma bajo el 
peso de una alta y extendida precariedad, salarios miserables y pérdida de con-
quistas, en el marco de una profunda división entre personas nativas y extran-
jeras, contratos fijos y temporales, además de las diferenciaciones por género, 
que aprovecha el capital para su propio beneficio” (Martínez y Leiva, 2019: 20).

La ausencia estatal y la desprotección, inducen a las madres trabajadoras a 
sentirse permanentemente presionadas e inseguras. Cuando ellas y sus fami-
lias dependen tan solo de su trabajo, la sensación de tensión y exigencia indivi-
dual se agudiza. El caso de Ana (vendedora ambulante) es un fiel reflejo de esa 
responsabilidad individual con su trabajo, ya que siente la presión de alcanzar 
un monto diario antes de volver a su casa a cuidar y alimentar a sus dos hijos:

Hoy empecé a trabajar a las 1 de la tarde y termino a las 6. Yo tengo 
que tener mi monto. Por mí, hacerme 15 luquitas, me conformo, míni-
mo 10 luquitas. 10 luquitas es algo (Ana).

Si a la realidad de una madre soltera que trabaja informalmente, le sumamos 
la crisis sanitaria, social y económica que trajo consigo la pandemia, evidencia-
mos cómo se agudizó y visibilizó aún más la desprotección, enfrentándola al 
miedo y al abatimiento emocional por la nueva y dura exigencia.

Así pues, trabajar horas extras, llevar el trabajo a la casa, inventarse otros 
negocios además de sus trabajos asalariados estables, es la manera en que las 
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madres trabajadoras enfrentan el día a día en sus espacios laborales. Estas 
exigencias son, para algunas, el resultado de la necesidad económica que las 
aqueja: sienten que viven en un país muy caro y que sus ingresos no alcanzan 
para satisfacer las necesidades básicas de sus familias.

Para aquella minoría de madres entrevistadas que tienen una profesión y 
gozan de un trabajo estable bien remunerado y un estilo de vida alto, el impe-
rativo es otro. Deben “hacer carrera” y encarnar el modelo de la madre traba-
jadora asalariada perfecta que se hace cargo de todo y de todos. Estas exigen-
cias inciden en la forma de enfrentar el espacio laboral y la vida en general. 
Su perfil es el de madres de clases media-alta que, tanto de manera indepen-
diente como dependiente, dedican mucho tiempo a sus trabajos asalariados. 
Como señaló una de estas mujeres:

Sábado trabajo completo, a veces trabajo hasta más temprano. Parto 
generalmente hasta las 9 y media, y domingo he tratado de no traba-
jar porque igual estoy reventada, pero últimamente he trabajado los 
domingos (Paula).

2.1.2. La inestabilidad laboral
Ahora, bien, uno de los mayores miedos e inseguridades asociados a la sobre-
carga laboral (ya sea por necesidad económica, por avanzar en sus carreras 
profesionales o por ambición de ascenso social), es la inestabilidad laboral. Tal 
como plantean Araujo y Martuccelli (2012), una de las mayores expectativas 
de los y las trabajadores/as es lograr un trabajo estable y bien remunerado, ex-
pectativa que se explica por la “inconsistencia posicional”10 ligada a la incerti-
dumbre y flexibilidad laboral. Como expresaba una entrevistada:

Si no firmo el contrato indefinido, ¿qué voy a hacer? Me tengo que mu-
dar. Tú primero sientes miedo. Temor de si hicieran restricción de pre-
supuesto, que vaya a pasar, si empiezan a echar. El miedo a perder el tra-
bajo, de que no me alcance para fin de mes, de necesitar un extra (Cata).

Los relatos permiten comprender que, la complejidad asociada a la diversi-
dad de categorías étnicas, económicas, de género, de clase social, de discapaci-

10  Nuevo concepto para abordar la estratificación social en la sociedad chilena. “Con esta noción se designa un 
sentimiento de inquietud posicional más o menos permanente y generalizado en la gran mayoría de los estratos socia-
les, cuyas características específicas lo distinguen de otros procesos similares (temor estatutario, vulnerabilidad, exclu-
sión, movilidad, entre otros)” (Araujo y Martuccelli, 2011)
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dad, entre otras, y la relación mutua entre ellas, “actualizan dichas categorías 
y les confieren su significado” (Viveros, 2016). La singularidad de las experien-
cias en relación con el fenómeno social del conflicto trabajo asalariado/familia 
debe ser subrayada. La articulación de variadas categorías sociales muestra di-
versas experiencias en el mundo laboral. Por una parte, las mujeres migrantes, 
de posiciones sociales obrera y marginal y/o en situación de discapacidad, su-
fren grandes dificultades para encontrar trabajo (con largos períodos de bús-
queda) y también para mantenerlos (abundan las trayectorias discontinuas, las 
condiciones precarias, los trabajos muy heterogéneos entre sí).

2.1.3. El trabajo: fuente de afirmación personal
El espacio laboral de las madres trabajadoras está cargado de una pluralidad 
de significados y valoraciones. Sin embargo, a pesar de la precariedad, las 
brechas de género, los abusos, la dura competencia o los bajos sueldos, en to-
dos los casos suele haber un vínculo afectivo. Tal como afirma Araujo y Mar-
tuccelli (2021), “incluso entre aquellas que ejercen los oficios más precarios 
o humildes, la expresión es de una valorización positiva y un fuerte carácter 
expresivo de la relación de trabajo” (p. 45).

En ese sentido, aunque para muchas el trabajo asalariado esté muy aso-
ciado a una necesidad económica, siempre se lo considera también una fuen-
te de afirmación personal, autonomía y realización, e incluso de disfrute:

También ganaba un sueldo mínimo, pero me divertía, yo la pasaba sú-
per bien. Yo he tenido eso, que gracias a Dios, he tenido la suerte de 
trabajar en lugares donde lo paso súper bien, donde converso, hablo, 
donde puedo ser yo (Cata).

En el caso de Paulina, mujer que ha sufrido múltiples abusos y discrimi-
nación laboral por su condición de discapacidad, el trabajo se ha convertido 
en su lugar de pertenencia, en su espacio de autoafirmación y realización:

Era tan maravilloso lo que me estaba pasando en la fundación, porque 
yo estuve años sin trabajar, porque sentía que me estaba apagando y 
eso me estaba matando de una forma increíble, porque nunca había 
tenido un lugar de pertenencia (Paulina).

También en el caso de Rosario, mujer profesional que trabajaba jornada 
completa en una empresa de comunicaciones. A causa de la pandemia ha te-
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nido que trabajar desde la casa, hecho que le hace extrañar la sensación de 
pertenencia y disfrute con el ambiente laboral:

Cosas que de verdad echo de menos a pesar de estar tan agradecida 
de estar aquí en la casa en verdad, pero ese es el vínculo, el cafecito, la 
risa, aquí yo soy más robot (Rosario).

El significado que las madres trabajadoras le otorgan al trabajo está tam-
bién muy asociado a su rol de género. El trabajo es lucha, es compromiso y res-
ponsabilidad, porque ha sido difícil conseguirlo y mantenerlo. El trabajo es 
también autovaloración y reconocimiento; hay que cuidarlo y entregarse a él.

La relación de autosuficiencia que las madres sienten en su espacio labo-
ral es transversal. No importa el tipo de trabajo y sus condiciones, sino que 
representan lo que ellas saben hacer. Eso las hace sentir orgullosas. El traba-
jo permite a las madres trabajadoras sentirse más fuertes, dueñas de su espa-
cio, orgullosas de sus logros y es también un espacio propio que les permite 
descansar del espacio doméstico y de cuidados.

El trabajo también otorga una percepción de autonomía a las mujeres. Los 
relatos muestran, sin embargo, valoraciones diversas de esa autonomía. En al-
gunos casos, se relaciona con la posibilidad de tener trabajos independientes 
donde pueden manejar sus horarios y organizar los cuidados de sus hijos/as. 

En otros casos, brinda también una sensación de autonomía económica 
que reafirma a las mujeres como personas capaces de mantener a su fami-
lia y de ser independientes, lo que deriva en sentimientos de orgullo. No obs-
tante, reconocen que continúa siendo un espacio masculinizado y poco com-
prensivo, lo que les dificulta sus trayectorias, la estabilidad laboral y la con-
ciliación con su vida doméstica y familiar.

2.2. La experiencia del trabajo doméstico y de cuidados

El orden patriarcal ha empujado tradicionalmente a las mujeres a garantizar 
las condiciones básicas para reproducir y sostener la vida humana. A pesar 
de la creciente presencia femenina en el mundo laboral remunerado, las jor-
nadas de trabajo doméstico y de cuidados generalmente no se han reducido 
de forma proporcional (Folbre en Carrasco et al., 2019). La “doble jornada la-
boral” está normalizada por las diversas mujeres que participaron de la in-
vestigación, independientemente de los recursos con que cuentan; definiti-
vamente volver a sus casas es entrar en un segundo turno laboral:
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Llego tipo 7 de la tarde, veo si hay algo para comer, le doy once al niño, 
veo si tiene tareas, hecho a lavar ropa, repaso aseo un poco, me preo-
cupo de los perros, le echo agua a las plantas, plancho para el día si-
guiente, hago que el mono se duche, lo acuesto, veo que tenga la cola-
ción en la mochila, que haya echado los cuadernos. Y al día siguiente 
a las 6 de la mañana en pie (Eugenia).

Sin lugar a duda, las diferencias de clase, los contextos familiares, la 
flexibilidad en los trabajos y otras múltiples diferencias vitales inci-
den en las experiencias del trabajo doméstico y de cuidados. Entre las 
entrevistadas, por ejemplo, una madre soltera (Ana) suele pasar a bus-
car a sus hijos/as donde un familiar después del trabajo, y vuelve a su 
casa a preparar comida, limpiar, hacer tareas escolares, y un sin fin de 
responsabilidades asociadas al cuidado. Pero también hay otra mujer 
entrevistada que llega después del trabajo igualmente a cuidar, hacer 
tareas, acompañar, pero tiene el apoyo de una empleada doméstica, 
que le permite tener menos labores domésticas (Rosario).

En todos los casos, no obstante, debe entenderse que el trabajo domés-
tico y de cuidados es mucho más complejo que lo “tradicionalmente defini-
do” (limpiar, cocinar, cuidar a los hijos/as). Este tipo de trabajo no significa 
exactamente realizar un conjunto de actividades, supone también y especial-
mente, un estado mental. Significa responsabilidad y disponibilidad conti-
nua, tiempo de estar “atenta a” y “disponible o vigilante a”; más que a una ac-
ción concreta, representa un tiempo potencial de realizar alguna tarea (Ca-
rrasco et al., 2019: 69).

Sí, yo voy pensando mientras me voy durmiendo que no me quedan 
plátanos, que la Paula no come del yogurt del que queda, qué es lo que 
tengo que comprar, porque la Jose además no mezcla los líquidos con 
los sólidos y bla, bla, bla. Si yo le pido a Pablo que lo haga no va a ver la 
urgencia, entonces no se lo puedo delegar (Paulina).

Esa tremenda carga es la que experimentan las madres trabajadoras asa-
lariadas. Además, les han enseñado que son mejores cuidadoras que los hom-
bres, y que tal como plantearon Carrasco et al. (2019), la imagen de la madre 
como la “mejor cuidadora posible” se vivencia casi como una verdad ahistórica.

Como vemos, la reproducción de los roles de género que responsabilizan 
a las mujeres de las labores domésticas y de cuidados, persisten. Por una par-
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te, las madres que no están en pareja con el padre de sus hijos/as (en espe-
cial las madres socioeconómicamente más vulnerables, cuyas parejas nunca 
se hicieron responsables ni asumieron sus paternidades) sienten la total au-
sencia de apoyo, de ayuda, de comprensión, y cargan con una responsabili-
dad individual que las condiciona en sus decisiones laborales. Aun estando 
en pareja con el padre de sus hijos/as, las entrevistadas reconocieron la mis-
ma soledad y responsabilidad individual.

2.2.1. Ser mujer y ser madre: experiencias y discursos desde un enfoque in-
terseccional
Otro importante desafío es ser mujer y madre hoy en día. La evidente “am-
pliación de los repertorios de sentido” (Guzmán y Godoy en Araujo, 2009) y 
cambios en los modelos heredados, han llevado a las madres a enfrentar nue-
vas decisiones, dilemas y tensiones que impactan en sus biografías.

A las entrevistadas se les preguntó de forma amplia qué significaba para 
ellas “ser mujer”. Desde luego, la diversidad de contextos y singularidades en 
las vidas de estas mujeres permite una autorrepresentación variada. Hay, sin 
embargo, una serie de grandes atributos que, según las entrevistadas, las de-
finen como mujeres. Se autoperciben como mujeres “fuertes”, “esforzadas” 
y “luchadoras”. En algunas, estos atributos se asocian con resistir altísimas 
responsabilidades laborales y enfrentar solas el sostén de sus familias.

En muchos casos esos mismos atributos son los que, según ellas, les per-
mitieron sobreponerse a las desigualdades basadas en el género, la discapa-
cidad o el origen étnico.

Lo que más me define es la resiliencia. Tengo 12 operaciones, he 
aprendido a caminar 3 veces. Me pinto, me arreglo y salgo, y aunque 
no me siento bien en las mañanas porque me duele todo por la fibro-
mialgia, pero me dispongo a trabajar porque me encanta (Paulina).

El origen mapuche es otra de las dimensiones identitarias de la autocom-
prensión como mujer entre las entrevistadas. Definen profunda y orgullosa-
mente sus biografías y maneras de comprenderse a sí mismas.

Otro atributo con que se identifican todas las entrevistadas es la habili-
dad para realizar múltiples tareas en simultáneo y gestionar mejor los tiem-
pos que los hombres, lo que las sobreexige para enfrentar sus maternidades, 
trabajos asalariados, de cuidados y, en general, todas las tareas que realizan. 
Abrumarse de labores y responsabilidades, así como la dificultad para pedir 
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ayuda, son mecanismos que han aprendido en sus construcciones como mu-
jeres. La sobrecarga se agudiza entre aquellas mujeres con situaciones eco-
nómicas desfavorecidas y en situación de discapacidad, ya que se sienten exi-
gidas igualmente por cumplir con aquellos estereotipos de súper mujeres.

En general, las madres trabajadoras asalariadas migrantes de posiciones 
sociales bajas reproducen estereotipos y concepciones de género machistas. 
“Ser mujer” está muy asociado a ser delicada, frágil, tierna, dulce. Entre estas 
mujeres, la “delicadeza” relacionada a su condición de mujer, se asocia tam-
bién a una sensación de indefensión permanente, que las obliga a considerar-
se potenciales víctimas de violencia física y sexual.

2.2.2. Maternidades en tensión: saberes expertos y deber ser de la “bue-
na madre”
La complejización de las maternidades producto de las transformaciones so-
ciales contemporáneas son sin duda experiencias exigentes. En el rol de ma-
dre se confunden normas tradicionales con nuevas demandas, consecuencia 
de la incorporación laboral femenina pero también de los idearios contem-
poráneos acerca de una mujer autónoma, dueña de sus tiempos y espacios. 
La maternidad “sigue constituyendo una base importante de identidad y va-
loración de las mujeres” (Guzmán y Godoy en Araujo, 2009: 183), pero en 
constante articulación con nuevas expectativas.

Las entrevistas y observaciones realizadas en tono a los saberes, expe-
riencias, discursos e ideas en relación con sus maternidades, exhiben estos 
sentimientos ambivalentes. Por una parte, el ideal de la mujer-madre respon-
sable principal del cuidado se mantiene (Carrasco et al., 2019), pero también 
aparecen nuevas posibilidades que, en muchos casos, son vividas con culpa.

La maternidad ya no es el único y más importante rol identitario de las 
mujeres. En efecto, especialmente entre madres solteras y/o separadas se 
manifiesta abiertamente la necesidad de tiempos propios y ajenos a la ma-
ternidad: “necesito mi tiempo, mi espacio” o “me dedicaría tiempo comple-
to a trabajar en vez de criar”. Son declaraciones que hace algunos años eran 
impensadas para una madre.

Hoy, las madres trabajadoras son capaces de expresar esa ambivalencia 
con mayor libertad, a pesar de las culpas y del temor a fallar a pautas tradi-
cionales que todavía están instaladas en el imaginario. En todos los casos, las 
maternidades son espacio de ambivalencias y contradicciones, de placeres y 
angustias. Ser madre implica cargar con múltiples tareas y responsabilida-
des y muchas veces es también postergación.
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No importa el origen o posición socioeconómica, la edad o momento en 
que fueron madres: la maternidad las desafía y las abruma, al mismo tiempo 
que les da grandes satisfacciones.

Las maternidades están cargadas de estereotipos, expectativas y saberes 
expertos, que guían las maneras de enfrentarlas y comprenderlas. En los dis-
cursos de las madres trabajadoras asalariadas se reconoce el “deber ser” de 
la “buena madre”, aunque marcado por las experiencias singulares. Las pro-
fesionales de posiciones medias/altas, a la hora de sobrellevar la materni-
dad, consideraron importante leer, instruirse y preguntar a las voces exper-
tas. Esta práctica se vincula con sus propias necesidades de aprender y desa-
rrollarse intelectualmente, como así también con el deseo de “hacer las cosas 
bien” según ciertos patrones culturales.

Entre las mujeres que han podido escoger sus recorridos laborales, la idea 
de la “buena madre” es aquella que puede permitirse pasar tiempo sin ellos/as 
y que hace “lo que le gusta” en el trabajo y la vida. La mayoría considera que 
tiene poco tiempo para compartir con los/as hijos/as, y valora más que esos 
momentos sean “tiempos de calidad”, es decir, momentos de conexión “real” 
con ellos/as, a través del acompañamiento y el diálogo fluido. Estas mujeres 
sienten que es importante separar los espacios vitales (familia, empleo, pare-
ja), pero siempre viviendo con intensidad cada uno de ellos. En línea con lo que 
plantean Arteaga et al. (2021), las mujeres madres profesionales

Incorporan así tanto el mandato de proyecto personal (mediante estu-
dios, formación, viajes, deportes, etcétera) como el de súper madre. Consi-
deran que esto las convierte en un ejemplo para sus hijas e hijos, y las trans-
forma en personas saludables y felices, permitiéndoles cumplir mejor con su 
rol materno (p. 163).

Este nuevo rol de madre descrito por la literatura, se validó abundante-
mente en los relatos de las entrevistadas:

Dejar huella, que se acuerden de lo bueno y de lo malo. No es la mamá 
perfecta, pero sí es la mamá que reconoce, que habla y quizás ahora 
es valorada con más seguridad, de contarles que las mamás no somos 
abnegadas, de que somos las mamás porque somos trabajadoras, y ser 
buena mamá es la suma de todo (Rosario).

Para las madres trabajadoras de estratos sociales medios, la “buena ma-
dre” está más asociada a la incondicionalidad con los/as hijos/as. La incon-
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dicionalidad se expresa mediante la dedicación, el cariño y la entrega. La in-
condicionalidad toma también un cariz económico, que se manifiesta a tra-
vés de la típica frase “darles a mis hijos todo lo que puedan necesitar” en tér-
minos materiales.

Entre las mujeres de sectores vulnerables, el sacrificio y la lucha suelen aso-
ciarse muy profundamente con la maternidad. Ser buena madre es trabajar por 
y para los hijos/as, ya que prevalece la idea de que ser madres es tener a alguien 
por quien luchar (asociando la vida a una constante batalla), y destacando la im-
portancia de que los/as hijos/as vean y aprendan que sus madres nunca “bajan 
los brazos”, y que pueden hacer hasta lo imposible por ellos/as.

Este tipo de apreciación de la maternidad se da aún más entre las madres 
trabajadoras inmigrantes. Para ellas, la vida es una lucha para conseguir el 
bienestar y mayores oportunidades en sus hijos/as. En efecto, emigrar en 
búsqueda de mayor estabilidad económica ya es una primera batalla ganada.

Las madres trabajadoras asalariadas de sectores marginales, al pensar-
se como buenas madres, valoran especialmente el logro de una buena/mejor 
educación para sus hijos/as, ya que prima la idea de que la educación les per-
mitirá llevar una vida menos dura que la propia.

En definitiva, los discursos y experiencias en torno a “ser mujer” y “ser ma-
dres” están complejamente entrecruzadas con categorías asociadas al patriar-
cado, al sistema neoliberal, a la posición social (y las oportunidades en relación 
con ésta), al origen y a la situación de discapacidad. Estos entrecruzamientos 
“constituyen sistemas de poder conectados que se construyen o interseccio-
nan mutuamente”, tal como plantean Hill Collins y Bilge (2019: 35).

2.3. Tiempo y espacio propio

Un tema recurrente entre las madres trabajadoras asalariadas, que es al mis-
mo tiempo un desafío estructural común que incide en el conflicto traba-
jo asalariado-familia, es la dimensión “tiempo y espacio para una misma”, 
es decir, la dimensión vital del tiempo. Contar con tiempos y espacios pro-
pios para realizar actividades ajenas al trabajo asalariado y doméstico se vive 
como una cuestión problemática. Son habituales los “malabares”, las culpas, 
la sensación de privilegio o de padecimiento.

Tanto las mujeres migrantes con trabajo precario como las mujeres en 
situación socioeconómica marginal, viven trabajando para sacar adelante a 
sus familias y compartir con ellas el tiempo restante. Entre estas madres 
predomina la sensación de que el tiempo propio no es posible. A diferencia 
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de las entrevistadas de estratos medios y altos, quienes manifiestan una aspira-
ción permanente por encontrar espacios de autonomía que consideran valiosos 
y muy necesarios, a pesar de las dificultades. Tal como plantean Fardella y Cor-
valán (2020), “la construcción subjetiva del tiempo está sujeta a nuestra posi-
ción en la matriz social, y el significado y uso que hagamos también dependen 
de eso” (p. 4). Estas mujeres buscan (y tienen la posibilidad de tener) espacios 
propios fuera de sus espacios laborales, domésticos y de cuidados, donde pue-
dan desarrollar la amistad, el deporte, la pareja o realizar actividades de ocio.

Estas mujeres buscan un nuevo equilibrio de la vida cotidiana luego de ser 
madres, lo que implica una estricta organización del poco tiempo disponible.

Dado que gozan de más tiempo que las mujeres en situación de vulnera-
bilidad, estas mujeres suelen tener el soporte emocional permanente de sus 
amigas. En estos espacios, ellas pueden desahogarse y compartir experien-
cias con otras mujeres que también viven la falta de espacios propios, siendo 
un apoyo fundamental en sus experiencias vitales.

Para las mujeres en situaciones de vulnerabilidad, el apoyo emocional se 
encuentra en general en sus espacios familiares más íntimos. Habitualmen-
te, son las mamás y hermanas las que las contienen y apoyan con los múlti-
ples desafíos para conciliar el espacio laboral y el doméstico.

La falta de tiempo y espacio para sí mismas genera frustración. Más aún, 
cuando, al contrario que hace décadas, hay una mayor conciencia y reflexi-
vidad en torno al tema. Para las mujeres, como dicen Fardella y Corvalán 
(2020), el tiempo laboral y de cuidados se padece y se intenta reinventar. 
Desde luego, hay límites materiales para contar con espacios propios, y aún 
persisten modelos tradicionales de maternidad con que se postergan y des-
cuidan sus intereses y espacios propios.

En general, son las parejas quienes las hacen “abrir los ojos” y observar 
los patrones de género con que siguen viviendo maternidades culposas y de 
postergación:

Porque una se posterga demasiado, no te dai ni cuenta. Por ejemplo, 
la semana pasada quería ir a un concierto y me había gastado N plata 
porque venía el cumpleaños de mi hijo, y yo le decía a mi pololo, ´¿sa-
bías qué, mono? Yo no voy a ir porque es N plata´. Y me decía: ´¿Cómo 
no vas a ir, si te has gastado ene plata en el cumpleaños del niño? Date 
un gusto…´. Y yo le decía que me daba lata gastar esa plata en mí. Y él 
me decía: ´Es que no, po´. Él me decía, ´Tú nunca te das un gusto´. Y 
es verdad. Y uno lo hace mil veces y nunca te das cuenta (Eugenia).
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La culpa que siente la entrevistada por usar su tiempo libre para el ocio 
expresa las inequidades de género. Tal como plantean Fardella y Corvalán 
(2020), “el tiempo es una dimensión del conflicto trabajo-vida que reproduce 
las desigualdades de género” (p. 10). En el mismo sentido, otros autores seña-
lan que “la división sexual del trabajo funcionan como principio organizador 
del uso y experiencia del tiempo” (Federici, 2012, en Fardella y Corvalán, 2020: 
4), El tiempo libre de las mujeres está más disputado que el de los hombres, ya 
que una madre con tiempo libre es percibida, desde una concepción patriar-
cal, como una madre que está faltando a “sus deberes”. Estos imaginarios mu-
chas veces son internalizados por las propias mujeres. Así pues, como señala 
la literatura, para las mujeres lo propio se suele ligar a la “privación”, más que 
a la “apropiación” (Sagastizabal y Lagarreta, 2016). No es casual, entonces, que 
la culpa sea un sentimiento muy habitual en los relatos:

Ahora bien, entre las mujeres en posiciones sociales favorecidas, el espa-
cio propio ha ido poco a poco valorándose y es motivo de reflexión en ellas.

He aprendido, ahora que los niños están más grandes, que ellos igual 
están bien y que yo necesito esos espacios para yo estar bien también, 
o si no ando retándolos todo el rato. Con la madurez, he ido soltando, 
he ido entregando eso y como que he ido dándome espacios y que eso 
no puede ser un tormento (Isabel).

2.3.1. El trayecto como espacio propio
Un hallazgo que sin duda aporta a comprender el conflicto trabajo/familia 
y la dimensión y percepción del tiempo entre las madres trabajadoras asala-
riadas, es la valoración de los trayectos como espacio propio. Especialmen-
te, para las mujeres de estratos medios y bajos, que no cuentan con apoyo de 
trabajo doméstico en sus casas, el tiempo de traslado (en la micro, el metro 
e incluso en el auto) es valorado como un espacio/tiempo propio de disfrute. 
Escuchar música, leer, hablar por teléfono, son actividades de ocio que no se 
vinculan con el ámbito laboral ni con el doméstico.

Disfruto el trayecto porque me distraigo, escucho música, veo mis re-
des y hablo por teléfono hasta llegar al trabajo (Alejandra).

En efecto, para algunas madres, una de las tantas pérdidas que signifi-
có la pandemia fue precisamente el tiempo de traslado hacia sus empleos, el 
cual desapareció y fue reemplazado por más tiempo de trabajo:
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Hay menos tiempo propio y uno trabaja más porque uno no se tiene 
que ir a ninguna parte. Ya no hay tiempo para hablar con el pololo o 
con mi mamá. El trabajo es un continuo todo el día (Rosario).

Sus discursos plantean, por una parte, que mientras están en el trabajo 
no logran desconectarse de lo que sucede en sus casas y, por otra parte, cuan-
do ya están de vuelta en sus casas, se siguen sintiendo al debe con tareas la-
borales que muchas terminan realizando en sus espacios privados.

Y con la llegada de las nuevas condiciones de vida que trajo la pandemia, 
se complejiza aún más la posibilidad de separar ambos mundos; los niños 
con el colegio desde el computador en sus casas, los padres trabajando en el 
mismo espacio físico y otros/as saliendo a trabajar fuera de la casa teniendo 
que dejar a los/as niños/as solos/as.

Es que a pesar de la superposición de espacios antes del comienzo de la 
pandemia, habitualmente el trabajo asalariado y el doméstico y de cuidados 
se desarrollaban en lugares distintos y se asociaban a tareas y experiencias 
muy diferentes. Luego de la crisis sanitaria, estos espacios pasan a convertir-
se en una solo, lo que termina alargando jornadas, ocasionando altos riesgos 
psicosociales, permeabilidad de las fronteras tempo-espaciales, provocando 
desbordes entre ambos dominios (Martínez et al., 2022)

Y claro, además, las mujeres que hacen teletrabajo desde el hogar tienen 
una limitación de tiempo laboral por las tareas domésticas, que se ve refleja-
do en el continuo “doble turno”, mientras que los hombres que hacen teletra-
bajo tienden a tener un patrón de trabajo más parecido al trabajo full time de 
la oficina y contribuir muy poco al trabajo de la casa (Álvarez, 2020)

Así, la superposición de tareas desdibuja los límites entre el trabajo re-
munerado, el trabajo doméstico y de cuidado, y el apoyo escolar de niñas y 
niños. Desde luego, este hecho se vive de manera desigual según, principal-
mente, la posición socioeconómica, la situación de la vivienda o las condicio-
nes de empleo.

En definitiva, tal como planteará Martínez, Bivort, Sandoval y Duarte 
(2022: 143)

el intento de equilibrar el teletrabajo con la familia se ha percibido 
como un esfuerzo que han llevado predominantemente solas, con es-
casa corresponsabilidad familiar, casi nula corresponsabilidad social 
y marcada por estereotipos de género que exigen a las mujeres un 
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imaginario de completitud en sus múltiples labores. Por lo tanto, ase-
gurar la reproducción doméstica, aun en una situación excepcional 
de teletrabajo, sigue siendo un tema predominantemente privado y 
de mujeres.

3. Reflexiones finales

La complejidad de nuestra vida social ha sido foco de cuestionamiento de las 
epistemologías feministas, las cuales, desde un enfoque de análisis intersec-
cional, han comprendido que los fenómenos sociales y experiencias de nues-
tro tiempo no pueden ser estudiados de manera aislada, aproximándonos a 
las transformaciones societales con recursos conceptuales renovados. Y que, 
asumiendo estos nuevos abordajes, el género no puede ser la única categoría 
que nos permita comprender las situaciones de exclusión, invisibilización y 
desigualdad que vivimos las mujeres.

Tal como se ha evidenciado en este artículo, más allá de un reconoci-
miento de sistemas de opresión que operan a partir de determinadas catego-
rías de exclusión, esta mirada pone el foco en las interacciones entre éstas en 
la producción y reproducción de las desigualdades sociales y, a la vez, anali-
za la manera en que estas mismas opresiones se articulan para movilizar re-
sistencias y transformaciones.

En este contexto, el presente trabajo identificó y analizó cuatro dimensio-
nes que surgen como desafíos de las diversas madres trabajadoras asalariadas en 
torno al conflicto trabajo/familia, dimensiones que se abordan como experien-
cias y representaciones interseccionales del conflicto en sus vidas cotidianas. 

Nos referimos a) al espacio laboral asalariado, b) al trabajo doméstico y 
de cuidados, c) a los distintos saberes, discursos y representaciones de “ser 
mujer” y “ser madre” y d) a las concepciones y valoraciones diversas del uso 
del tiempo y del espacio propio.

La investigación muestra que las experiencias de las madres trabajado-
ras asalariadas están fuertemente constreñidas por diversas lógicas o desa-
fíos estructurales como son el neoliberalismo imperante, el funcionamiento 
de mandatos patriarcales, la falta de políticas de apoyo y acompañamiento 
estatal, el cambio del modo de trabajar y de vivir que provocó la pandemia y, 
sin duda, la posición social en que se encuentran.

En relación con el trabajo remunerado y de cuidados, nuestra investiga-
ción es clara en mostrar que, a pesar de la creciente presencia femenina en 
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el mundo laboral, las mujeres continúan siendo las principales responsables 
del trabajo doméstico y de cuidados, independiente del trabajo remunera-
do que tengan fuera de casa. En general, se sienten empoderadas y autóno-
mas, pero a la vez, tremendamente autoexigidas, movidas por el esfuerzo y 
cargando con el llamado “síndrome de la supermujer” (Faur, 2014). Al mis-
mo tiempo, persisten (en especial entre mujeres inmigrantes) categorías se-
xo-genéricas que las llevan a autopercibirse como mujeres delicadas, frágiles 
y tiernas; atributos que podrían parecer contradictorios con la percepción de 
fortaleza y autonomía que también las representa. Pero claro, es que sus pro-
cesos de individuación son aún incipientes y permanecen modelos instala-
dos que han sido más difíciles de transformar.

En este contexto, las maternidades son también un espacio de tensión y 
de exigencia, representando una experiencia en constante cambio y articu-
lación de normas y tradiciones con nuevas expectativas y valoraciones que 
provocan apreciaciones ambivalentes. La maternidad es un dilema, se sien-
ten interpeladas, exigidas y, en muchos casos, juzgadas. Los discursos y ex-
periencias sobre sus maternidades sin duda varían y están complejamente 
entrecruzadas con categorías asociadas al patriarcado, el racismo, el sistema 
neoliberal, la posición y origen social y la situación de discapacidad.

Por otra parte, la dimensión del “tiempo y espacio propio” surge como 
una cuestión problemática para las madres trabajadoras asalariadas. Des-
de luego hay límites de recursos, de exceso de trabajo, de falta de redes, pero 
también de normas de género asociadas a la culpa y al rol materno que difi-
cultan la búsqueda de estos espacios.

Finalmente, los hallazgos de nuestra investigación son claros en identifi-
car significativos procesos de cuestionamiento a modelos y estructuras que 
persisten y se ven reflejadas aún en sus vidas cotidianas. Los estereotipos, 
roles y modelos que tradicionalmente han ordenado sus maneras de enfren-
tar el conflicto trabajo/familia, son repensados y, muchas veces, cuestiona-
dos por ellas mismas.
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1. Introducción1

La segunda década del siglo xxi llegó con desafíos insospechados para la es-
pecie. Una pandemia globalizada que nos obligó al encierro doméstico, justo 
en medio de una vida en sociedad, en la que los límites de lo público y lo pri-
vado habían estado puestos en cuestión y en la que las nuevas formas de co-
municación parecían desdibujar las barreras tradicionales del tiempo y el es-
pacio, imponiendo una sensación de aparente inmediatez y ubicuidad. El en-
cierro prolongado trajo consigo una transformación de la vida cotidiana, su 
topografía y sus rutas, “el trayecto rotatorio global por el que pasa la vida to-
dos los días” (Giannini, 1987) y que se había caracterizado por una acelera-
ción progresiva del tiempo social.

Con la pandemia “el mundo frena; sus movimientos físico-materiales se 
ralentizan abrupta y radicalmente”, sin embargo, al mismo tiempo que ocu-
rre una detención de los intercambios físicos, presenciales, una “desacelera-
ción forzada” se percibe un aumento en la velocidad de la “circulación, co-
municación y producción digitales” (Rosa, 2020: 21-22) lo que es visible en 
un desajuste que se experimenta y se manifiesta de manera diferencial de 
acuerdo a otras variables estructurales asociadas al nivel socioeconómico, el 
género, la posición social, entre otras.

En este escenario, las familias se vieron también enfrentadas a sus des-
igualdades internas con gran intensidad. El trabajo doméstico no remune-
rado, la violencia de género, el maltrato infantil, la salud mental asociada a 
las tareas de cuidado, son algunos temas que han sido puestos de relieve en 
el análisis de los efectos de la reciente pandemia por covid-19. 

En el caso particular de Chile, el encierro vino a instalarse justo en medio 
de un proceso social de expresión de malestar por las condiciones de vida: 
pensiones, salud, educación, temas que afectaban a los individuos, pero tam-
bién a las familias, especialmente en lo que dice relación con el aspecto co-
lectivo de ordenamiento material, económico y de reproducción social.

La cruda exposición de las desigualdades de la vida familiar en el contex-
to reciente ofrece una nueva posibilidad de analizar a la familia,2 en cuan-

1  Parte de las reflexiones contenidas en este trabajo están incluidas en el trabajo doctoral de la autora, estu-
diante del Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad de Chile, contexto en el que se desarrolla esta compila-
ción de artículos y su publicación.

2  Se hace referencia aquí a la Familia en cuanto institución y categoría social, en especial nos referimos a la 
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to institución y discurso, de manera crítica. La exposición de las familias a 
realidades complejas como las presentadas, no hace, sino confirmar algunos 
nudos problemáticos que están a la base de cómo se ha constituido la fami-
lia moderna occidental y cómo —aún con los cambios en la visibilidad que 
han alcanzado distintas configuraciones familiares desde las últimas déca-
das del siglo pasado— el discurso de la familia nuclear, su ideología, estruc-
tura y valores, se ha mantenido firme como discurso/expectativa hegemóni-
co en nuestras sociedades.

Este trabajo tiene como objetivo revisar algunas de esas desigualdades 
constitutivas de los ordenamientos familiares contemporáneos, particular-
mente aquellas relacionadas con la edad y el género, observándolas de ma-
nera situada en los contextos materiales que nos impone nuestro modelo de 
desarrollo, el mismo que fue puesto en cuestión por la revuelta de octubre 
de 2019, específicamente en materia de cuidados y reproducción social.3 Las 
preguntas que guían esta reflexión tienen que ver con ¿Cómo se manifiesta 
la desigualdad por edad y género al interior de las familias?, ¿de qué manera 
específica se ve afectada en la dimensión de los cuidados?, ¿qué problemas 
públicos podemos identificar en esas relaciones tradicionalmente ubicadas 
tras el muro de la privacidad?

2. Género y edad: ejes de la desigualdad al interior 
de las familias

Parte de los desarrollos del feminismo, debates actuales incluidos,4 han plan-
teado que la Familia, en el contrato social de la modernidad, quedó confinada a 
la esfera de lo privado y divorciada de lo público. La Familia moderna así con-
cebida, dirán algunos historiadores, surgió de la mano de un debilitamiento de 
los lazos con el mundo externo —lo público y comunitario— y en consonan-
cia, de un estrechamiento de los vínculos internos (Shorter, 1976; Stone, 1977). 
Estos lazos intrafamiliares serían naturales, afectivos y de sangre, reivindican-

construcción de la Familia moderna, tradicional, occidental y urbana, resultado de un proceso sociohistórico y cultu-
ral que proviene de desarrollos transmitidos desde la dominación colonial europea. Para distinguirla se utilizará la ma-
yúscula y el singular. En el caso de las múltiples formas de configuración y existencia material de las familias históri-
co-concretas, se preferirá hablar de “familias”, en minúscula y plural.

3  Se utiliza el término cuidados que ha estado puesto en el debate social en Chile de manera intensa a partir 
de la pandemia y las demandas del estallido social, en particular en las discusiones asociadas al proceso constituyen-
te de 2021-2022, no obstante, se comprende, con Fraser (2018), que un término menos reduccionista es el de repro-
ducción social, que incluye no solo el trabajo afectivo y emocional, sino también un trabajo material que asume diver-
sas formas dirigidas a asegurar que un hogar, un pueblo, o una familia, puedan desarrollar su vida. Esta comprensión de 
la reproducción social reconoce su forma de trabajo no asalariado, asignado principalmente a las mujeres, pero inclu-
ye también en el análisis de su crisis actual, las condiciones estructurales, las transformaciones sociales de la vida co-
tidiana y especialmente, como señala la autora, las cuestiones derivadas de la ecología, como la baja disponibilidad del 
agua o la contaminación de pueblos y ciudades.

4  Ver Castillo Merlo, M. C. (2021). Coordenadas republicanas para una discusión feminista: Lo privado y lo pú-
blico, una vez más en Pensar la política en clave republicana debates sobre igualdad y libertad Erazun y Castillo Eds. 
Editorial de la Universidad Nacional del Comahue, Neuquén.
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do las condiciones de la existencia de un contrato sexual (Pateman, 1995) que 
dejó a las mujeres subordinadas al matrimonio, quedando la conyugalidad de-
limitada, en su esencia, como un contrato entre desiguales. 

Sobre la base de esta construcción de la diferencia entre los sexos, se 
construyó una diferencia política, esencial para comprender la sociedad oc-
cidental contemporánea, en la que las libertades civiles consignadas en el 
derecho patriarcal son solo para los hombres, así como lo es la vida públi-
ca; mientras las mujeres son remitidas a la esfera privada y deberán no solo 
proveer acceso a su cuerpo, sino también el trabajo doméstico, base de la re-
producción de la vida, quedando fuera de la ciudadanía y la democracia pro-
pias del espacio público (Pateman, 1995). En el marco de esta diferencia, las 
sociedades liberales no han sido capaces de responder o resolver las tensio-
nes que vienen planteando los feminismos y un ejemplo de esto son las ten-
siones derivadas del trabajo de reproducción social y el rol político de la fa-
milia (Nussbaum, 2001)

Por otra parte, además de la condición sexualmente asignada de la espo-
sa y el marido en el contrato sexual al que hace referencia Pateman (1995), 
se instauró en el ordenamiento familiar moderno, la subordinación de las hi-
jas y los hijos, quienes tienen en la familia el primer lugar de formación para 
la vida social. Ya desde el descubrimiento de la infancia (Ariés, 1987)5 en el 
paso de las sociedades tradicionales a las modernas, se fortaleció la idea de 
la Familia como núcleo básico de la sociedad moderno-liberal y la entroniza-
ción de la niñez (Vicuña, 2001 en Rojas Flores, 2001) en ella, cuestión que, si 
bien le otorgó un lugar central a niños y niñas en la Familia que se organizó 
en torno a ellos (Aries, 1987), también terminó por construir una concepción 
dominante de la niñez como objeto de protección y sujeto en vías de desarro-
llo, reduciendo su experiencia a lo familiar, privado, y a la escuela,6 retirán-
dolos también, como a la mujer, de la vida pública y social.

Particularmente en el caso de la niñez, se ha naturalizado la idea del niño y 
la niña como adultos incompletos y en la misma medida se ha relevado la im-
portancia de la Familia nuclear biparental —los padres y particularmente la ma-
dre— en la producción de sujetos socialmente valiosos, sin considerar prácticas 
sociales y contextos en los que se produce la niñez (James et al., 1997).7 

5  Ariés plantea que la infancia como etapa vital distinta de la adultez y los sentimientos asociados a ella, sur-
gen a fines del siglo XVII y principios del XVIII en su libro L’enfant et la vie familiale sous l’Anciene Regime de 1960.

6  Las nuevas estructuras educativas que trajo consigo la modernidad y el abandono de las estructuras de 
transmisión de saberes y oficios de la sociedad tradicional, no generó contradicción con la privatización del niño y la 
niña dentro de la familia nuclear, ya que ésta le permite acceder a los conocimientos que no puede recibir de sus pa-
dres y que antes recibía de la comunidad. Ver Gélis, J. (1990). La individualización del niño. Historia de la vida priva-
da, 4, 311-329.

7  Los autores hablarán de Infancias
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Vinculada al logro de esta tarea, se fundó en la Familia moderna, una 
nueva relación madre-hijo, centrada en los afectos y la idea del buen trato 
de la madre (Shorter, 1976) así como en una noción de la maternidad natura-
lizada, en la que aparece con fuerza el valor de la buena madre y lo que Ba-
dinter (1991)8 denomina mito del instinto materno. La vida familiar, fundada 
en la diferencia sexual y la naturalización del lugar asignado a partir de ella, 
también comprenderá ciertas ideas que señalan que mujeres/madres e hijos 
o hijas, están unidos por un lazo amoroso espontáneo que favorece la conti-
nuidad de la especie y la sociedad (Badinter, 1991). 

Así, junto con la privatización y subordinación de la niñez, se ha estable-
cido un lazo naturalizado de relación de niñas y niños con la Familia, la que 
es entendida como un lugar esencial y central de su experiencia vital, esto 
aun cuando, mirado desde otro lugar, la pertenencia a una familia es también 
un destino ineludible, en el que incluso desde un expreso liberalismo es posi-
ble señalar que “los niños son simples rehenes de la familia en la que crecen, 
y la participación que ellos tienen en su estructura genérica no es de ningún 
modo voluntaria” (Nussbaum, 2001: 86).

Se plantea entonces que, tal como es posible identificar el despliegue de 
una forma moderna de patriarcado que tiene impacto en la configuración fa-
miliar y la posición de las mujeres en ella, se ha descrito, socioculturalmen-
te, la presencia del adultocentrismo, una relación de poder asimétrica entre 
la infancia y la adultez, en favor de la última y que en el marco de la Familia, 
supone que hijas e hijos queden sometidos al poder del padre y los adultos. 
De esta manera, en lo relativo a la experiencia de la niñez, la pertenencia a 
una familia implica casi necesariamente —e independientemente de la diver-
sidad de experiencias— someter a niños y niñas a “un poder adulto incuestio-
nado en su esencia” (Soto, 2021: 92) y naturalizado en su origen. 

Dado que, como señalábamos, su posición también implica que su expe-
riencia se desarrollará fundamental —y privilegiadamente— en la privacidad 
de lo familiar, niñas y niños están expuestos a formas de relación social don-
de se ha naturalizado no solo la división sexual del trabajo, sino que, un sis-
tema de valores sexuales que impone una “buena” sexualidad: heterosexual, 
marital, monógama, reproductiva y no comercial (Rubin, 1989) y, en lo más 
profundo, define lo que es considerado ser hombre o mujer y más aún, un 
buen hombre y una buena mujer.

8  La publicación original en frances es Badinter, E. (1980) L’amour en plus. Histoire de l’amour maternel (XVI-
Ie-XXe siècle). Paris: Flammarion
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En definitiva, edad y sistema sexo/género 9 constituyen dos de los prin-
cipales ejes de la desigualdad interna en la configuración de la Familia mo-
derna. Bajo los órdenes patriarcales y adultocéntricos, se identifica una ideo-
logía idealizada de las relaciones familiares (Barret y Mckintosh, 1995) que 
tiene dentro de sus pilares fundamentales la noción de Familia nuclear, he-
terosexual y legitimada a través del matrimonio.10 Estos ejes de desigualdad, 
permiten pensar en la Familia como una institución altamente jerárquica, 
sobre la que se ha montado un sistema de significados que naturaliza todas 
las dimensiones de la Familia tradicional (Dielsing, 1995), manifestando una 
particular expresión del sistema sexo/género, que va a dar sentido y valor 
al deseo, las relaciones sociales, afectivas y la reproducción, reproduciendo 
las desigualdades a través del impacto en el desarrollo de las subjetividades.

Para finalizar, y reduciendo la complejidad de lo que ha quedado esbo-
zado hasta acá, específicamente en lo referido a los ejes de la desigualdad, 
en primer lugar, la familia moderna se ha desarrollado en un marco simbó-
lico amplio, bajo un orden patriarcal que organiza íntimamente la construc-
ción social, legitimada y naturalizada, del sistema sexo genérico (Soto, 2021) 
y, en segundo lugar, obedece a (y reproduce) un orden social adultocéntrico, 
relacionado con los imaginarios en torno a lo adulto, lo juvenil y lo infantil 
(Duarte, 2013 en Soto, 2021). Este orden que se autorreproduce, requiere la 
vigilancia del orden familiar, otorgándole un estatus social a la madre y con-
trolando a hijos e hijas (Pateman, 1990) a través del confinamiento de la mu-
jer, niños y niñas, en la privacidad del espacio configurado para la vida fa-
miliar, con la finalidad de contar con los recursos necesarios para sostener 
el modelo de desarrollo capitalista en sus distintas versiones, como lo vere-
mos a continuación.

3. Familia nuclear, producción y reproducción so-
cial

A mediados del siglo xx, la sociología funcionalista, particularmente Talcott 
Parsons (1949, 1951, 1955), instaló en la teoría social la noción de familia nu-
clear aislada como institución central para las sociedades modernas, siempre 

9  El sistema sexo/género corresponde a “los conjuntos de prácticas, símbolos, representaciones, normas y valo-
res sociales que las sociedades elaboran a partir de la diferencia sexual anátomo-fisiológica y que dan sentido a la sa-
tisfacción de los impulsos sexuales, a la reproducción de la especie humana y en general al relacionamiento entre las 
personas” (De Barbieri, 1993:149-150).

10  El concepto de Familia hegemónica ha naturalizado una organización nuclear, heterosexual, de reproducción 
biogenética, biparental (presencia de padre y la madre), neolocal, de cohabitación y con una división sexual del trabajo. 
Schneider (1980) va a plantear que el modelo occidental de parentesco se basa en una conceptualización particular de 
la relación de lo biológico y lo social en la que el vínculo conyugal entre esposos y su unión sexual aparece como ele-
mento normativo y legitimador de la relación filial con los hijos/as, creando un modelo de parentesco que se centra en 
la sexualidad/procreación y un tipo de familia, nuclear, monógama, heterosexual, biocéntrica, y, por lo tanto, “natural”.
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y cuando, cumpla con ciertas condiciones compatibles con el capitalismo y 
la economía industrial. Esta estructura familiar que permite la movilidad la-
boral y descansa en la división sexual del trabajo, transmite un respeto irres-
tricto a la separación de las esferas laboral y doméstica. 

La familia nuclear posee una estructura que posibilita, para el autor, des-
plegar funciones sociales que van más allá de sus fronteras como la socializa-
ción primaria de los niños y la estabilización psicológica de la personalidad 
adulta, cuestiones indispensables para la reproducción y mantenimiento de 
la sociedad (Esteinou, 2004). Con Parsons, la Familia nuclear se erigirá como 
modelo y expectativa de las sociedades capitalistas y aun cuando su teoría 
fue criticada tempranamente por el feminismo, a partir de la década de 1960, 
su hegemonía discursiva se extendió por todo el siglo xx.

El modelo dominante de familia nuclear que, como se señaló anteriormen-
te, implica necesariamente la sujeción de mujeres, hijos e hijas, también tie-
ne una lectura desde perspectivas marxistas y socialistas del feminismo. Este 
punto de vista señala que las desigualdades estructurales del modelo de Fami-
lia dominante resultan esenciales para una institución que responde a la ne-
cesidad de “subordinar la reproducción social a la producción de valor, la pro-
ducción de ganancia” (Arruza y Bhattacharya, 2020: 65). La Familia nuclear 
así planteada, privatizada, no solo enfrenta lo personal a lo social o lo priva-
do a lo público, sino que contrapone un trabajo improductivo al productivo. 

Ese trabajo improductivo es el trabajo doméstico no asalariado y respon-
de a la carga de expectativas relacionadas con la reproducción social, vin-
culándose en una dimensión afectiva, a un acto de amor (Federici, 2018), de-
rivado de construcciones sociales como el amor romántico que une a los cón-
yuges (heterosexuales) y el amor natural que las madres deben tener por sus 
hijos e hijas. Fundamentando sus preceptos, entre otras cosas, desde ese dis-
curso de amor natural de la especie, reproduce de manera eficiente una es-
tructura de desigualdad profunda, núcleo del capitalismo, que hoy, además, 
se encuentra exacerbada por los contextos neoliberales.

Resulta interesante pensar que, aun en el contexto actual, el capitalis-
mo no puede sobrevivir sin Familia y aunque en el capitalismo puedan exis-
tir, dentro de ciertos límites, diversos modos de hacer familias como los que 
se han hecho visibles en las últimas décadas, “la familia burguesa heteronor-
mativa es siempre el horizonte de unidad familiar” (Arruza y Bhattachar-
ya, 2020: 49). Este vínculo tan estrecho entre Familia y modelo de desarrollo 
obedece a factores estructurales más que personales o subjetivos. La Familia 
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sería “la forma más confiable y más barata de reproducir la fuerza de traba-
jo, y también de reproducir los propios valores e ideología acerca de la fami-
lia” (Arruza y Bhattacharya, 2020 :50). 

Aun cuando pueda reconocerse, para algunas autoras que, avanzado el si-
glo xxi, el capitalismo no regula todos los aspectos de la vida y que existen 
relaciones sociales que, constreñidas por un marco de posibilidad, están in-
fluidas por la libre interacción de los sujetos (Arruza y Bhattacharya, 2020) 
o, que haya, en la actualidad, quienes plantean que existen formas como la 
comunalidad, con potencialidad en la creación de una sociedad cooperativa 
que contribuya a la igualdad, resistiendo al capitalismo (Caffentzis y Federi-
ci, 2015)., estas formas de libertad de la acción subjetiva o de resistencias ac-
tivas contrasistema, pueden mejorar la vida, pero no modificarán en lo sus-
tantivo las relaciones sociales capitalistas que deben seguir garantizando la 
reproducción social requerida por el modelo de desarrollo (Arruza y Bhatta-
charya, 2020) para sobrevivir.

La tensión vivida por las familias en el marco de las sociedades moder-
nas, consecuencia de lo esencial que resulta esta estructura desigual para re-
gular aspectos que las exceden, no sólo es observada desde las teorías femi-
nistas marxistas o socialistas, sino que aún en la literatura que sostiene una 
defensa de las sociedades liberales y su teoría, se identifica a la Familia como 
uno de los problemas más difíciles a enfrentar en sus contradicciones. 

Por ejemplo, se ha planteado que si se considera el alto valor que tiene la 
institución en las sociedades liberales contemporáneas, debería considerarse 
un alto grado de libertad en la elección del tipo de familia que los sujetos quie-
ran conformar y, por lo tanto, también en las posiciones relacionales de sus 
miembros, en términos de jerarquía y poder, pero, en cambio, esta libertad se 
ve restringida porque la Familia es en los hechos involuntarios y como se ha 
mencionado, en ella se manifiestan la jerarquía sexual y la negación de la “li-
bertad de oportunidades”, mientras, al contrario, ocurren en su interior la vio-
lencia y la humillación basada en el sexo (Nussbaum, 2001).

Lo planteado por diversas autoras —liberales o marxistas— permite se-
ñalar que la injusticia que ocurre en el seno de lo familiar se vincula de una 
u otra forma a aspectos estructurales, socialmente construidos y no a cues-
tiones derivadas de la naturaleza humana como lo han sostenido, de mane-
ra más o menos explícita, parte relevante del canon en la teoría social y las 
disciplinas psi.11 

11  Las denominadas disciplinas psi están constituidas por un discurso y una práctica que las legitima desde la 
psicología y psiquiatría, con herramientas y conceptos teóricos de una o más ramas de las disciplinas, con preeminen-
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Estas últimas, en el curso de cien años y más, han legitimado las posicio-
nes esenciales para el contrato social/sexual de la modernidad, desde las dis-
tintas disciplinas, especialmente la medicina y la psicología, estableciendo 
jerarquías nominativas y dominantes acerca del género, las clases sociales y 
las relaciones familiares (Burman; 1998, 2013), que organizan y dan sentido 
a la experiencia de ser parte de una Familia y que han puesto el acento en la 
subjetividad por sobre aspectos relacionales y en la naturaleza por sobre as-
pectos sociales, económicos y políticos.

En resumen, el lugar de la mujer y del hombre en la familia nuclear y la 
función que le cabe a cada uno de los cónyuges heterosexuales —el ámbito 
de lo emocional privado, para una, y el mundo de lo público, para el otro— 
corresponden a la separación de esferas entre reproducción social y produc-
ción de mercancías en el capitalismo. La vida privada de las familias moder-
nas, dominada por las labores de reproducción social, se transformó en un 
espacio privilegiado de la mujer, encargada de un trabajo reproductivo no re-
munerado, que ocurre tras las barreras de la esfera doméstica. Hoy resulta 
innegable que la posición subalterna de las mujeres queda definida por este 
trabajo invisible, que no posee un reconocimiento cultural y, además, gene-
ra condiciones de vida marcadas por la injusticia social (Fraser, 2000), asi-
mismo parece claro, que, en términos simbólicos, culturales y sociales, la Fa-
milia moderno occidental produce y reproduce posiciones desiguales según 
edad, género y sexo (Soto, 2021).

4. Poder y Familia: dominantes y dominados

Como espacio jerárquico y desigual, la Familia puede ser entendida como 
“una especie de ideología política que designa una configuración valorada 
de relaciones sociales” (Bourdieu, 1997: 127) que ampara diversas relaciones 
de poder en su interior, entre otras, relaciones de dominación, específicas y 
autónomas, del hombre con la mujer y de los adultos con los niños y niñas. 
Estas posiciones jerárquicas, si bien se manifiestan concretamente en la di-
námica interna de las familias, de acuerdo con Foucault (1992) son requeri-
das para que el Estado funcione. Específicamente a partir de la consolida-
ción del orden moderno —ya en el siglo xix— la familia es obligada a vigilar 
a sus hijos y no hacerlo, la convierta a ella misma en objeto de vigilancia Es-
tatal (Donzelot, 1979). 

cia del psicoanálisis como vertiente mayoritaria y hegemónica (Pena, M., 2013; Llobet, 2009; Macchioli, 2015 en Soto, 
2021). Las disciplinas psi han contribuido a configurar ideas respecto de lo normal y lo anormal en el marco del desa-
rrollo individual en el contexto que se considera más decisivo y cercano, que es la Familia.
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En el acápite anterior se señalaba que el modelo de Familia en las socie-
dades modernas se vincula íntimamente con el modelo de desarrollo, en las 
dimensiones productiva/reproductiva, pero también, en sintonía con su lu-
gar clave para la reproducción del modelo, posee una dimensión de control 
social. La Familia forma parte —y como institución es uno de los actores 
principales— de un complejo sistema de dominación. Para Donzelot (1979) 
lo que emerge en la modernidad, es un gobierno a través de la familia12 que es 
instrumentalizada como objeto de política y medio para el desarrollo de in-
dividuos para que contribuyan al orden social, para lo que requiere producir 
determinadas subjetividades, en las que emerjan sujetos que deben ser, fun-
damentalmente, normalizados educativa, social y sexualmente.

Habiendo considerado a la Familia como una institución social altamen-
te desigual, pensar en las formas que asume y en las que se distribuye el po-
der al interior de ella, resulta fundamental para comprender los dilemas a 
los que se enfrentan los miembros de las familias reales en la sociedad con-
temporánea. Se plantea acá, junto con Foucault (1992), que la Familia en tan-
to reguladora de las formas de conocimiento y productora de un régimen de 
verdad, opera regulando los cuerpos en distintos niveles —macro y micro— 
de biopoder.13 

De esta manera es la propia realidad de los cuerpos y los deseos de suje-
tos que habitan las familias, que se constituyen bajo el orden dominante de 
la Familia nuclear, los que van a estar históricamente determinados a través 
de estas relaciones de poder, control y vigilancia, dando como resultado, en 
algunos casos, situaciones de injusticia, desigualdad, dolor y sufrimiento fí-
sico y psíquico, así como también, en otros casos, abriendo lugar a prácticas 
de resistencia. Estas últimas, en todo caso, no necesariamente llegarán a ata-
car la esencia del poder, como lo planteaban Arruza y Bhattacharya (2020) al 
referirse, por ejemplo, a la comunalidad.

A nivel discursivo, las concepciones dominantes de Familia, especial-
mente desde la segunda mitad del siglo xx la Familia nuclear-aislada parso-
niana, son a tal punto hegemónicas que siguen jugando hoy, un papel cen-

12  La modernidad implica para el autor una transición desde lo que él denomina un gobierno de las familias, 
proclamadas como sujeto político, propio del Antiguo Régimen —antes del siglo xvii— hacia un gobierno a través de la 
familia que respondería a las necesidades políticas de las revoluciones burguesas y los cambios históricos introducidos 
por el capitalismo en los países centrales o desarrollados.

13  Foucault (1998) señala que a partir del siglo xvii el poder sobre la vida se desarrolla en dos formas no an-
titéticas: la primera, la anatomopolítica del cuerpo humano y la segunda la biopolítica de la población. “Las disciplinas 
del cuerpo y las regulaciones de la población constituyen los dos polos alrededor de los cuales se desarrolló la organi-
zación del poder sobre la vida”(:83) una tecnología “anatómica y biológica, individualizante y especificante” (:83) ca-
racteriza un poder “cuya más alta función no es ya matar, sino invadir la vida enteramente”. La era del biopoder produ-
ce disciplinas, políticas y técnicas dirigidas a “obtener la sujeción de los cuerpos y el control de las poblaciones” (:84)
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tral en la reproducción de las desigualdades sociales, dentro y fuera de las fa-
milias. La Familia sigue siendo hoy el lugar donde se encarnan procesos de 
subjetivación que construyen una red de expectativas (aquello socialmente 
deseable) en los sujetos sociales concretos con un impacto cultural, social y 
transgeneracional que, como se venía diciendo, es determinante en el man-
tenimiento del orden social y en la reproducción de la estructura del espacio 
y las relaciones sociales (Bourdieu, 1997). 

De esta forma, los discursos acerca de la Familia recaen, finalmente, en con-
diciones de existencia y formas de vida en las que, junto con las situaciones seña-
ladas en el párrafo anterior, emerge —es el caso de las mujeres, niñas y niños— 
una profunda falta de reconocimiento, entendida como una relación social insti-
tucionalizada y no un simple estado psicológico (Fraser,2000).

Esta falta de reconocimiento significa que no se considera a los (y las) su-
jetos como interlocutores plenos en la interacción social y se les impide la 
participación en igualdad de condiciones en la vida social, es decir, va más 
allá de una simple desigualdad en la distribución de bienes y recursos, sino 
que es “una consecuencia de patrones de interpretación y evaluación institu-
cionalizados que hacen que una persona no sea comparativamente merece-
dora de respeto o estima” (Fraser, 2000: 125). Esto tiene su cara más visible 
en la violencia directa física, psicológica y sexual, pero posee una cara más 
difícil de ver, que es la violencia simbólica, manifestación de las estructuras 
de dominación de las que se ha venido hablando y que sitúan al hombre en 
un estatuto de superioridad respecto de la mujer y desde donde ejerce un po-
der sobre los cuerpos que no requiere de la coacción física (Bourdieu, 2001).

Ahora bien, en un sentido opuesto, las visiones dominantes acerca de la 
buena Familia14 —y especialmente los discursos públicos de medios y autori-
dades— por lo general ponen de relieve las características que hacen de ella 
un espacio privilegiado de armonía y bienestar, promoviendo y haciendo visi-
ble aquello que es funcional (en oposición a la disfuncionalidad que equivale 
a la enfermedad o anormalidad)15 e invisibilizan activamente —o derechamen-

14  De acuerdo con Caneva y Parra, en los últimos años, a partir de 2018, un discurso conservador, ha emergido 
en Latinoamérica de la mano de grupos religiosos, pro-vida y contrarios a lo que denominan “ideología de género” que 
han resituado a la Familia en su versión tradicional como expectativa social. Un ejemplo es el colectivo “Con mis hijos 
no te metas” que no solo ha ejercido presión en el campo jurídico, sino que ha tenido una influencia en el debate públi-
co y social, con lo que los autores denominan discursos esencialistas y reacción neoconservadora (Caneva y Parra,.2022)

Otro artículo interesante, revisa cómo desde la pandemia ha ocurrido un familismo sanitario que implica la so-
brecarga de la familia sobre las condiciones de la reproducción social y específicamente la responsabiliza como ”enti-
dad social responsable de prevenir y de amortiguar los efectos de la pandemia”(de Martino, 2022: 127), sin conside-
rar las complejidades de las familias y apelando a un espacio privado de placidez y orden en el que se aplacarían las 
debilidades del espacio público.

15  Una de las nociones más utilizadas de funcionalidad/ disfuncionalidad familiar proviene de la popularizada 
por la terapia familiar sistémica estructural de Minuchin (1977) quien entiende a la familia como sistema sociocultu-
ral abierto que se desarrolla en un proceso de permanente cambio y adaptación, cuya función es —en consonancia con 
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te niegan— otros contenidos del espacio familiar como, por ejemplo, lo que se 
ha señalado respecto de la relevancia del orden familiar moderno en el control 
social para la sostenibilidad del modelo de desarrollo capitalista y con ello la 
reproducción de la desigualdad —de género y generación— con las consecuen-
cias, muchas veces graves, que ésta tiene en la vida de los sujetos, como la vio-
lencia que se vive al interior de las familias y que es oscurecida tras el velo de 
la privacidad (Albertson, 1995; Jelin 1995; Frabetti, 1996; Burin y Meler, 2010; 
Oddera, 2016 en Soto, 2021). Se omite también, de manera más o menos deli-
berada, que esta violencia física y sexual es real, tiene género y edad, y que las 
víctimas son mujeres, niñas, en menor medida los niños y de manera crecien-
te las personas mayores (Jelin, 1995).

Al invocar a la Familia como el mejor espacio de desarrollo de sus miem-
bros, particularmente en el caso de niños y niñas, se apela a esta imagen 
idealizada que desconoce las asimetrías de privilegios de unos sobre otros 
(Duarte, 2016 en Soto 2021) y exige a las familias histórico-concretas, a sus 
miembros, organizarse observando los parámetros de dicha Familia ideal, 
determinando también la propia subjetividad. Un aspecto central de la con-
figuración familiar es que en ella se debe desarrollar el trabajo de reproduc-
ción social, llamado también trabajo doméstico y de cuidados que, aunque 
invisible y no reconocido, lleva consigo uno de los sentidos políticos más 
esenciales de la Familia como se ha entendido hasta ahora: la reproducción 
del orden social dominante y el núcleo de la subordinación de acuerdo con 
el género y las generaciones (Carrasco, 2013; Pérez Orozco, 2006; Pateman, 
1988). Esa labor ha sido asignada privilegiadamente a la mujer, que es quien 
asume la subsistencia y un trabajo que tiene como finalidad “el cuidado de la 
vida y el bienestar de las personas del hogar y no el logro de beneficios, como 
es en su mayoría el trabajo del mercado” (Carrasco, 2006: 16)

5. Crítica al familismo y crisis de la reproducción social

El análisis crítico del discurso dominante de la Familia nuclear, sus desigual-
dades y sus relaciones de poder, es fundamental para pensar las condiciones 
de vida de las personas. El trabajo reproductivo, que da origen a la pregunta 
que se intenta responder en estas líneas, se manifiesta cotidianamente tras 
el cerco de lo familiar, quedando muchas veces silenciado fuera y dentro de 

lo planteado por Parsons y la sociología funcionalista— dar apoyo, regular, nutrir, y socializar a sus miembros. La fami-
lia “funcional” frente al conflicto, el estrés y los cambios debe ser efectiva en su adaptación de manera de no interfe-
rir con las funciones antes descritas.
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las familias. Desde una perspectiva feminista, la vinculación entre lo políti-
co ideológico —la esfera pública— y la vida privada de las familias, es posible 
y necesaria. Lo que ocurre a nivel discursivo tiene, ineludiblemente, su con-
traparte en las vivencias privadas. 

Existe así una posible continuidad entre, por ejemplo, el andamiaje ideo-
lógico que subyace a las políticas públicas dirigidas a la niñez, a la mujer y 
a la propia Familia en la esfera pública, con la cuestión que se ha presenta-
do hasta acá, acerca de la subordinación de la mujer y la niñez en los espa-
cios privados e íntimos, incluida la violencia en sus distintas manifestacio-
nes. Parece todavía legítimo hacer eco del viejo aforismo feminista que seña-
la “lo personal es político” (Millet, 1975) considerando que, como señala Kir-
kwood “la realización de la política es algo más que una mera referencia al 
poder de Estado, a las organizaciones institucionales, a la organización de la 
economía y a la dialéctica del ejercicio del poder; es también repensar la or-
ganización de la vida cotidiana de mujeres y hombres” (Kirkwood, 1987: 46).

A continuación, en un esfuerzo por salir del binarismo impuesto por la 
división en las esferas antitéticas de lo público y lo privado, se abordará el 
trabajo reproductivo, doméstico y de cuidados, como tema de interés social y 
humano, que exige atención si se quiere avanzar hacia condiciones de igual-
dad, democracia y justicia en el país.

Los estudios feministas, la perspectiva de género y el feminismo no sólo se 
opone a los marcos de la ciencia clásica androcéntrica, ahistórica y descontex-
tualizada (Harding, 1986), sino que defiende la idea de que la vida social se or-
ganiza por categorías entre las que se encuentran las sexogenéricas, la clase, la 
etnia, la edad, entre otras, que reproducen desigualdades e injusticias. 

En este mismo sentido, las teorías feministas han sido duramente críticas de 
la hegemonía funcionalista que, en cuanto ideología familiar, tiende a dar valor 
solo a un determinado tipo de dinámica y estructura familiar, en perjuicio de 
otras y busca dar relevancia como objetos de estudio a las mujeres y también a 
las minorías étnicas, sexuales y sociales, para luego incorporar las generaciones 
(niños, viejos) y familias “anormativas” pero reales (Lopez, 2008).

Un aspecto central de la crítica se relaciona con la forma en que la defen-
sa de la Familia nuclear conlleva, desde el punto de vista social, una sobrecar-
ga de tareas compensadoras entregadas a la familia y que, dada la naturaliza-
ción de la centralidad de las mujeres en la vida privada familiar, las satura es-
pecialmente a ellas (Barret y McIntosh, 1995) que son —como se decía ante-
riormente— quienes están principalmente a cargo de la dimensión emocional, 
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la maternidad (Chodorow y Rubin, 1986) y el trabajo de reproducción social 
en todas sus dimensiones. Como se señaló en la introducción a este trabajo, la 
actualidad de este problema quedó muy bien ilustrada por la realidad que im-
puso familiarmente el confinamiento obligado por la pandemia covid-19. 

Un estudio realizado en Chile en ese período, mostró que las mujeres se so-
brecargaron en una mayor proporción que los hombres en el trabajo domésti-
co no remunerado, reemplazando a las instituciones educativas, realizando el 
trabajo nocturno de cuidado y sacrificando el tiempo propio, incluso si se en-
contraban trabajando formalmente (Rojas et al., 2022). Si se considera que las 
condiciones de desigualdad al interior de las familias obedecen a elementos es-
tructurales, no debe sorprender que un tipo de crisis de esta naturaleza, en la 
que el espacio privado concentra toda la actividad, terminara por dejar en ma-
nos de las mujeres y las niñas la resolución de sus nuevos problemas.

La crítica al modelo de Familia nuclear del feminismo trae consigo una crí-
tica al familismo como expresión valorada y desigualmente concebida de re-
lación social (Barret y Mc Intosh, 1995). Este concepto que hace referencia a 
una ideología idealizada de las relaciones familiares que patologiza los modos 
de vida que no se corresponden con ese ideal y restringe la posibilidad de otras 
formas de relación social. El familismo está profundamente inscrito en las so-
ciedades occidentales modernas y constituye un entramado ideológico y con-
ceptual que sostiene la centralidad de la Familia y su discurso hegemónico.

El modelo de desarrollo neoliberal también se ha caracterizado en su di-
mensión económica por una exacerbación del familismo. En este caso el con-
cepto alude a responsabilizar a la Familia (como ente discontinuo de la so-
ciedad y del individuo) de la seguridad social de sus miembros. El familis-
mo económico permite sostener el régimen de responsabilidad individual y 
prescindencia estatal en materia de derechos sociales y fortalece la idea de 
que, asegurado el ingreso económico, la Familia puede hacerse cargo de la 
mayoría de las funciones relacionadas con el bienestar (Esping-Andersen, 
2001 en Sunkel, 2008) desplazando las provisiones estatales hacia las fami-
lias (Sunkel, 2008). En Chile, es el caso del sistema de Isapres y el de pensio-
nes (afp) que han sido puestos en tela de juicio con fuerza desde el estallido 
social de 2019 en adelante y que también aparecieron como preocupaciones 
importantes ante la crisis de la pandemia.

Existe una relación entre estos dos familismos, el de la sobrecarga que se 
le hace a la familia como elemento de cohesión social, en su modelo nuclear, y 
el de la sobredemanda a que sea la que consolide el modelo económico (Grau, 
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1997). La neoliberalización implicó un aumento de la carga de reproducción 
social (Arruza y Bhattacharya, 2020) y un abandono de las familias en las ma-
terias relacionadas con el trabajo invisible de lo doméstico, de los cuidados.

Para los feminismos, resulta evidente que las actividades de reproduc-
ción social y de cuidados que llevan a cabo las familias, son primordiales 
para la existencia de la economía capitalista, más aún en su versión neolibe-
ral, pero como se señaló antes, éstas asumen la forma desvalorizada social-
mente de trabajo doméstico no asalariado (Fraser, 2018), la sostenibilidad de 
la vida no encuentra socialmente ni valor ni reconocimiento. El modelo neo-
liberal ha conducido a una desinversión pública en el plano de la reproduc-
ción social, apelando a la emancipación para debilitar la protección social 
que antaño asumían los estados, redefiniendo la libertad en los términos del 
mercado (Fraser, 2018). De esta manera, el capitalismo —y particularmente 
su fase financiarizada— tiende a “desestabilizar los procesos mismos de re-
producción social sobre los cuales se asienta” (Fraser, 2020: 112).

Es esta contradicción socioreproductiva del capitalismo la que, de acuerdo 
con Nancy Fraser (2020), se encuentra a la base de lo que ha sido denominado 
la crisis de los cuidados. La autora nos plantea que existe un aprovechamiento 
de las actividades y relaciones de cuidados que producen y sostienen vínculos 
sociales, tratándolas como si fueran actividades gratuitas, pero el valor de esos 
cuidados es lo que posibilita la formación de sujetos humanos, sociales, perte-
necientes a un habitus16 y un ethos cultural (Fraser, 2016).

La reproducción humana y la socialización son fundamentales, pero tam-
bién lo es “cuidar a los viejos, mantener los hogares, construir comunida-
des y sostener los significados, las disposiciones afectivas y los horizontes de 
valor compartidos que apuntalan la cooperación social” (Fraser, 2020: 114). 
Existe una lista interminable de actividades que pertenecen al campo de los 
cuidados, que al ser enumerada permite comprobar lo invisibles que resultan 
en el escenario económico y social esas labores, aun cuando sabemos que son 
fundamentales, concretamente, para la sustentabilidad de la vida, porque sin 
ellas muy pocas relaciones podrían subsistir (Gonzalvez, 2021). Carrasco y 
Tello (2013 en Carrasco, 2016), desarrollan el concepto de la “cadena de sos-
tén de la vida” para develar las condiciones de opacidad en la que se encuen-
tran estas actividades. 

16  Asumimos que Fraser hace referencia al concepto de habitus (estructura estructurante) en Bourdieu, con-
cepto que refleja la interconexión entre la estructuración social y la acción individual, en la que se incorpora lo social 
en la producción de la subjetividad. La dominación no viene desde fuera, sino que existe un orden simbólico que está 
incorporado en el individuo, como es el caso del dualismo de género, el habitus está generizado y el cuerpo es la repre-
sentación primaria de este orden de género, percibido como masculino o femenino (Posada, 2017)
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En los eslabones —interconectados e interdependendientes— de la cadena 
de sostén de la vida encontramos, en primer lugar, la naturaleza, luego el espa-
cio de cuidado, las comunidades, seguidas —más arriba— por el Estado, la pro-
ducción capitalista y finalmente, fuera de la cadena de sostén, el sistema finan-
ciero. Las autoras señalan que los tres primeros eslabones son los que permi-
ten la subsistencia del sistema, no forman parte de la “economía oficial” y de 
esta forma el modelo de producción capitalista mantiene ocultas las relaciones 
de depredación de la naturaleza y la explotación en el campo de los cuidados.

Dado que las características relacionales y afectivas de las tareas de cui-
dado están asociadas a la identidad femenina de manera casi incuestionable, 
son las mujeres las que cuidan, bajo las reglas de la división sexual del traba-
jo, los mandatos de género y la organización desigual de las relaciones sexo-
genéricas, afirmadas en el contrato sexual, que plantea Pateman (1995) y que 
revisamos anteriormente. Con el paso del tiempo, aun cuando se perciben 
cambios en este orden, se ha observado la inmovilidad de la división sexual 
del trabajo, la que se encuentra normalizada y justificada por la biología, la 
naturaleza y la complementariedad de los sexos. El trabajo reproductivo y de 
cuidados termina relacionándose, todavía hoy, “directamente con el ejerci-
cio de la ciudadanía social de las mujeres y sus derechos” (Batthyány, 2020).

Al iniciar este artículo se llamaba la atención sobre el tema del trabajo 
doméstico no remunerado y los cuidados con su crisis, no obstante, no exis-
te una definición precisa del concepto de cuidados (Carrasco, 2016) o existen 
posiciones divergentes, como la desarrollada por Fraser (2018) quien plantea 
su preferencia por el término reproducción social, ya que considera que es 
menos reduccionista, mientras el concepto de cuidados exige “que desempa-
quemos y expliquemos lo que queremos decir con eso, y […] que no nos limi-
temos a ideas sentimentales y naturalizadas de lo que es una familia” (Fraser, 
2018), lo que es un desafío al orden establecido. La disputa en la definición 
de esta noción, se relaciona con conflictos ideológicos, pero también con que 
es una categoría relativamente reciente y en desarrollo (Carrasco, 2016). En 
este trabajo consideraremos el trabajo de los cuidados como una parte del 
trabajo reproductivo, pero también como uno de los eslabones de una crisis 
más general que vivimos como sociedad bajo el modelo neoliberal.

6. Crisis del trabajo reproductivo, cuidados y la di-
mensión social

Desde un punto de vista puramente descriptivo, el trabajo de los cuidados 
hace referencia a “actividades que regeneran diaria y generacionalmente el 
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bienestar físico y emocional de las personas” (onu mujeres y cepal, 2020: 
1) incluyendo en esta dimensión tareas cotidianas de gestión y sostén de la 
vida, en un amplio conjunto de aspectos que abarcan cuidados en salud, cui-
dado del hogar, cuidado de las personas dependientes y las personas que cui-
dan o el autocuidado (onu mujeres y cepal, 2020; Batthyány, 2021). 

En una definición más restrictiva, los cuidados corresponderían a las ac-
ciones necesarias que se desarrollan para el bienestar diario de la vida coti-
diana, en el caso de personas dependientes, que no pueden realizarlas por sí 
mismas, ya sea por ciclo vital —niños, niñas, bebés— u otras situaciones que 
producen dependencia de otros (discapacidad, enfermedad crónica, perso-
nas mayores dependientes) (Batthyány, 2021).

Existe un diagnóstico más o menos generalizado que indica que “la orga-
nización social de los cuidados se ha hecho insostenible y que demanda, de 
manera urgente, una revisión de las políticas económicas y de protección so-
cial” (onu Mujeres y cepal, 2020:8). Las fronteras de lo público y lo privado 
se desdibujaron en la pandemia covid-19, permitiendo ver esta realidad de 
manera cruda, alertando a la opinión pública y a quienes desarrollan estos 
temas. No obstante, ya hace a lo menos una década que se ha multiplicado la 
literatura que hace referencia a esta crisis de los cuidados (Batthyány, 2021; 
Gonzalvez, 2021; Arruzza y Bhattacharya, 2020; Fraser, 2015; Ezquerra, 2010; 
Santamaría, y González, 2010; Setién y Acosta, 2010; Arriagada, 2010; Perez 
Orozco, 2006; Hernando, 2006, entre muchos otros). 

A nivel internacional, la constatación de Naciones Unidas acerca de la 
necesidad de abordar derechos sociales y revisar políticas económicas para 
corregir las injusticias del modelo, confirma que los cuidados, en tanto una 
de las dimensiones de la reproducción social, están afectados por factores 
estructurales y no dependen sólo de cuestiones ligadas a capacidades indivi-
duales o familiares.

Al contrario, los cuidados se han visto tensionados, en este marco de fra-
gilidad que impone el modelo de desarrollo a los sujetos, por transformacio-
nes socio-demográficas como el envejecimiento de la población, el aumento 
de la esperanza de vida; los cambios en el campo sociolaboral —que incluyen 
el aumento de la participación laboral de las mujeres tradicionalmente con-
finadas a los cuidados domésticos—, transformaciones político-económicas 
relacionadas con la consolidación del modelo neoliberal, en especial las ya 
mencionadas políticas económicas familistas y la excesiva focalización del 
gasto social, que sacrifica derechos sociales universales y termina en una au-
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sencia de recursos públicos para el cuidado, estimulando una cada vez ma-
yor mercantilización de la reproducción de la vida (Hernando, 2006; Ezque-
rra, 2010; Setién y Acosta, 2010). 

Esta mercantilización impacta directamente a los cuidados y también a to-
das las actividades, disposiciones y afectos que permiten la reproducción so-
cial de la vida. Ahí es donde se expresa la gran contradicción a la que hace re-
ferencia Fraser (2015). La vida en el contexto de un modelo de desarrollo que 
genera inestabilidad en los procesos que son fundamentales para su propia 
sostenibilidad exceden la crisis de los cuidados, abarcan todo lo que rodea la 
reproducción de la vida, en varias dimensiones, como la ecológica, incluida la 
crisis climática o la crisis del trabajo asalariado y las migraciones. Las diversas 
dimensiones afectadas se encuentran a la vez imbricadas entre sí y pueden ser 
comprendidas, en conjunto, como una crisis general (Fraser, 2018).

En cuanto crisis general sistémica, el enfrentamiento a contingencias 
complejas, como la pandemia, muestra las debilidades preexistentes de las 
instituciones sociales. En la familia, que es lo que ocupa a esta reflexión, aso-
ma con claridad la vulnerabilidad de las posiciones de mujeres, las niñas y 
los niños, en especial en los bajos quintiles de ingreso. Que esta fragilidad 
es previa y además, estructural, se observa, por ejemplo, en el hecho que, 
el mismo año y antes que se desatara por completo la pandemia y su confi-
namiento, un estudio de Fundación Sol en Chile mostró que independiente-
mente de estar o no insertas en el mercado laboral, las mujeres —transver-
salmente, independientemente también del quintil de ingresos al que perte-
necen— trabajan más del doble que los hombres en trabajo doméstico no re-
munerado, lo que corresponde a casi una jornada más. Junto a ello, el mismo 
estudio señala que el apoyo doméstico que los quintiles de mayores ingresos 
reciben, es ejercido también por mujeres y muchas veces en condiciones de 
precariedad laboral (Barriga et al., 2020). 

Por último, las niñas también tienen más posibilidades de desarrollar tra-
bajo doméstico, en sus hogares y en los de terceros (Binazzi, 2019; Sagastiza-
bal y Legarreta, 2016 en Soto, 2021) y hay altas probabilidades de ser selec-
cionadas para el trabajo de cuidadoras principales de enfermos, niños y ni-
ñas, viejas y viejos, limitando sus posibilidades de desarrollo social y acceso 
a la educación y el trabajo (Soto, 2021).

7. Conclusiones

Lo que se ha repetido a lo largo de este trabajo, que al hablar de espacio pri-
vado apelamos al espacio privilegiado de la familia, que ese espacio es el lu-
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gar en el que se desarrolla lo doméstico, que lo doméstico es gobernado por 
las mujeres y que ellas son quienes cargan con el trabajo reproductivo en sus 
distintas dimensiones; no es un problema que se manifieste sólo en la pri-
vacidad de familias y hogares, sino que es un problema social, estructural y, 
por tanto, político, nos lleva pensar que no se trata de lo que sucede al inte-
rior de los hogares, ni con cada uno de sus miembros, sino que es también, 
un problema público.

Las desigualdades al interior de las familias corresponden a desigualda-
des sociales de relevancia política, que estructuran la vida social. Advertir-
lo, es el primer paso para asumir no solo el reconocimiento y la visibilidad 
social de los sujetos, hasta ahora subordinados, y los nudos problemáticos 
de la Familia como institución (entre los que se encuentra el trabajo de re-
producción social) sino que hace urgente —ahora— tomar en serio la necesi-
dad de debatir y proyectar consensos sociales acerca de las tareas que le ca-
ben a los gobiernos y al Estado en el mantenimiento de la vida de los indivi-
duos, de sus hogares, sus familias, los pueblos, las naciones y, en definitiva, 
el planeta. Pensarlo en serio, supone abordarlo desde una perspectiva de de-
rechos universales, ligados a la propia pertenencia a la comunidad humana 
y la vida en sociedad.

Este debate pendiente es aún más apremiante, toda vez que la coyuntura 
a la que se enfrentó la sociedad con la situación de la pandemia covid-19, au-
mentó la visibilidad de las desigualdades en las familias y sus conflictos in-
ternos, enrostrando que la familia no protege per se de las desigualdades es-
tructurales que se producen y reproducen en el marco de un modelo de de-
sarrollo neoliberal que ha llevado al límite la centralidad y responsabilidad 
de la familia en la reproducción social, agotándola, especialmente a las mu-
jeres y las niñas, también los niños, las viejas y viejos.

Uno de los posibles horizontes que se abren al plantear estos temas des-
de su realidad política, es uno en el que las injusticias y desigualdades sean 
abordadas desde un punto de vista social y no solo como problemas que ocu-
rren el encierro familiar, así despatologizar las innumerables posibilidades 
conflictivas de los diversos arreglos familiares y reconocer la existencia de 
un trabajo de reproducción de la vida valioso, sin el que no sería posible la 
supervivencia y que debe distribuirse de manera más igualitaria entre los gé-
neros. Los modelos hegemónicos de familia no se reducen a la expectativa 
del amor romántico y el amor maternal, buscan activamente la creación de 
subjetividades que reproduzcan estructuralmente nuestras sociedades capi-
talistas y neoliberales. De ahí que un problema del ámbito privado como es 
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la sobrecarga de las mujeres en el trabajo doméstico deba analizarse, al mis-
mo tiempo, como un problema social y de manera urgente.

Dado que la Familia en nuestro modelo de desarrollo es la llamada a ha-
cerse cargo de la salud, la educación, las condiciones de ingreso para una 
vivienda digna o una jubilación con estándares humanos, parece imposible 
pensar una respuesta a la crisis de los cuidados sin asumir “una lucha para 
frenar la privatización de la reproducción social y para forzar una mayor dis-
tribución que fortalezca a las mujeres y que cree las condiciones objetivas y 
subjetivas para ir más lejos” (Arruza y Bhattacharya, 2020: 67). Estas tareas 
no son resorte de los individuos, sino que nos interpelan como sociedad, tan-
to en el plano cultural, simbólico como material y estructural. 

Estamos aún en un momento constituyente y, como han dicho Valdés 
(2021) o Miranda y Roitstein (2021) puede ser la oportunidad para garanti-
zar un derecho, inalienable, al cuidado desde el nacimiento hasta la muer-
te, construyendo una sociedad que reconozca la interdependencia propia de 
lo humano y la importancia de la naturaleza y el entorno en el que se desen-
vuelve la especie.

Sobre la base de un principio como el recién expuesto, se puede arribar 
a un derecho universal al cuidado que se operacionalice en políticas concre-
tas, por ejemplo, del tiempo (flexibilización horaria, respeto de las licencias 
médicas, jornadas compatibles con el trabajo doméstico), de garantías de de-
rechos que se traduzcan en prestaciones efectivas, de transferencias de re-
cursos, de servicios accesibles y universales, y por último, culturales, que en-
frenten el desafío de las transformaciones profundas en los modos de ser, 
estar y relacionarse. Políticas dirigidas, en síntesis, a cambios en el orden 
material y simbólico, que favorezcan una mayor democratización de las re-
laciones humanas, incluidas las relaciones al interior de las familias, en las 
que puedan superarse las barreras de género y edad, para proyectar una vida 
justa y “situar la vida —y no el capital— en el centro de nuestro bienestar” 
(Gonzalvez, 2021: 212)

Parece razonable salir, definitivamente, de soluciones estrechas en esta 
materia, ya sean intrasubjetivas (como la idea de resiliencia o de gestión in-
dividual), familiares (como el fortalecimiento familiar o el desarrollo de ha-
bilidades parentales) o de falsas compensaciones (como las transferencias de 
dineros en formas de bonos o las políticas hiperfocalizadas). En cambio, pa-
rece sensato y sobre todo justo, avanzar hacia perspectivas ecológicas y sis-
témicas que se enraícen en el principio de sostenibilidad de la vida y se atre-
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van a realizar profundos cambios estructurales a un modelo de desarrollo 
que viene fracasando, visiblemente, hace mucho. Reconocer la dimensión in-
tersubjetiva y relacional, democratizar las relaciones sociales y proteger el 
medio ambiente, podrían ser algunas claves para asegurar la continuidad de 
nuestra sociedad, de nuestra cultura y, por qué no, de nuestra especie, que 
merece la mejor de las vidas posibles.
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1. Introducción1

El cuidado infantil, como fenómeno profundamente generizado, oculta sus 
complejidades a simple vista. Su cualidad cotidiana lo cubre bajo la bruma 
de lo conocido e incuestionado, naturalizando la reproducción de formas 
de organización profundamente desiguales. Así, la comprensión del cuida-
do como tarea propia del mundo privado lo configura socialmente como un 
problema individual o familiar, una tarea que corresponde resolver a la ma-
dre en cuanto madre. Así, la labor del cuidado infantil se construye sobre los 
mandatos que atraviesan a las mujeres, quienes asumimos una carga históri-
ca que nos compele a reproducir y sostener la vida.

Históricamente, esta forma de organización se ha sostenido sobre un mo-
delo de división sexual del trabajo; en éste se entrelazan opresiones de géne-
ro con lógicas capitalistas, bajo las cuales el trabajo reproductivo ocupa un 
lugar de menor valoración social, en el que la mujer asume las labores gratui-
tas del cuidado y el trabajo doméstico (Carrasco, 2014). En el Chile del siglo 
xx, este modelo se plasmó en la familia industrial, caracterizada por los roles 
de padre proveedor y madre dueña de casa, configuración reforzada por dis-
cursos morales y políticas públicas (Valdés, 2007).

A lo largo de las últimas décadas, la disminución del soporte institucio-
nal del modelo de familia industrial, las transformaciones culturales y los 
discursos emancipatorios, han debilitado el ideal tradicional de la familia in-
dustrial (Valdés, 2007, 2009). En este marco, la división sexual del trabajo, 
lejos de desaparecer, ha tomado nuevas formas. Así, aun cuando las mujeres 
hemos ingresado progresivamente al mercado laboral, esto no se ha refleja-
do en un reparto equitativo de las labores no remuneradas. De esta forma, el 
empleo femenino se ha sumado a la sobrecarga relativa al trabajo doméstico 
y de cuidados, constituyendo un fenómeno que se ha denominado doble jor-
nada (Batthyány, 2021; Caamaño, 2010).

En este contexto, el modelo tradicional de reparto de la labor reproduc-
tiva se ha visto desestabilizado, lo que se ha traducido en una crisis de los 

1  Este capítulo sintetiza parte de la discusión realizada en la tesis doctoral de la autora, denominada “Expe-
riencias de construcción de maternidades y abuelidades de madres y abuelas que comparten el cuidado infantil”, guiada 
por la Dra. María Loreto Rebolledo. Esta investigación contó con el financiamiento de anid (ex conicyt) Programa For-
mación de Capital Humano Avanzado, folio 21171279.
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cuidados (Arriagada, 2010). Esto implica dificultades progresivas de acceso 
al cuidado para personas dependientes, lo que constituye un problema glo-
bal (Esquivel, 2011; Pérez, 2006). De acuerdo con Arriagada (2021), esta crisis 
comprende dos dimensiones; por una parte, el aumento en cantidad y com-
plejidad de la demanda de cuidados, de la mano de la disminución de la ofer-
ta de cuidadores. Por otra parte, las dificultades de una parte importante de 
la población para alcanzar un nivel de bienestar, que permita brindar y reci-
bir cuidado de calidad.

Si bien en Chile se han desarrollado políticas públicas sociales y de cuida-
do que abordan de cierta forma la crisis, éstas son de carácter segmentado y no 
cuentan con los recursos suficientes; en este marco, se mantienen las desigual-
dades de género y clase relativas a la organización social del cuidado (Arriaga-
da, 2021). Esto se articula con la cultura maternalista/familiarista que caracte-
riza a nuestra región (Flores y Tena, 2014; Vera et al., 2017), a partir de la cual 
el cuidado infantil es considerado responsabilidad de las mujeres/madres, tan-
to a nivel individual como institucional.

El mandato maternalista se relaciona con la mantención de lógicas tra-
dicionales que conviven con ideales modernizadores en el marco de la so-
ciedad chilena (Rebolledo y Valdés, 2018; Vera et al., 2017), lo que se traduce 
en expresiones de tradición selectiva (Valdés et al., 2005). Al respecto, aun 
cuando en Chile se han instalado discursos emancipadores que hacen refe-
rencia a la equidad en el trabajo reproductivo, el cuidado infantil continúa 
encarnando desigualdades de género y clase. Esto se evidencia en la distri-
bución generizada del tiempo, reflejada en la Encuesta Nacional del Uso de 
Tiempo (ine, 2019), de acuerdo con la cual, en promedio las mujeres dedican 
tres horas diarias más que los hombres al trabajo no remunerado.

Sobre esta base, la crisis de los cuidados ha sido enfrentada principal-
mente mediante el trabajo no remunerado de mujeres (Arriagada, 2021), En 
este sentido, las estrategias para enfrentar la crisis han sido principalmen-
te reaccionarias, manteniendo las lógicas tradicionales patriarcales (Pérez, 
2006). De esta forma, el cuidado infantil se ha organizado preferentemente 
en torno a redes informales de solidaridad y reciprocidad femenina interge-
neracional, en las que se destaca la participación de abuelas maternas y pa-
ternas (Gómez y Agudelo, 2017; Greciet y Miranda, 2015; Tobío, 2003).

Cabe destacar, en este sentido, que las formas que adoptan estas redes 
informales se ven afectadas por factores relativos a la clase. Por una parte, 
esto se relaciona con aspectos materiales; las familias con menores recur-
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sos económicos presentan un menor acceso a la ayuda pagada del cuidado  
—intra o extra domiciliaria—, presentando una mayor dependencia del so-
porte informal (Batthyány, Genta y Scavino, 2017; Blofield y Martínez, 2014). 
Por otra parte, las variaciones culturales asociadas a la clase implican varia-
ciones en las formas de encarnar el ideal materno. Al respecto, de acuerdo 
con Murray (2015), se observa una mayor tendencia maternalista/familiaris-
ta en estratos socioeconómicos más bajos.

Si bien, estas formas de organización no son nuevas, el contexto de la 
crisis de los cuidados ha hecho de las abuelas uno de los agentes centrales 
en el enfrentamiento del conflicto empleo/familia. Al respecto, la literatu-
ra hace referencia al concepto abuela cuidadora (Carpena-Niño et al., 2015; 
Mestre-Miquel, 2012), destacando el aumento en las responsabilidades que 
asumen las abuelas en relación con el cuidado infantil. Asimismo, se descri-
be a las abuelas como un recurso explotado, esencial para lidiar con la crisis 
económica y de cuidados (Mestre-Miquel, 2012). Al respecto, tal como pro-
pone Tobío (2003), se produce una situación paradójica, en la que la partici-
pación de las abuelas en roles tradicionales de género, permite que las ma-
dres encarnen ideales modernizadores en el espacio público.

En el contexto de la pandemia por covid-19, el frágil equilibrio que alcan-
zaban los arreglos familiares en la crisis de los cuidados ha colapsado. Se han 
revelado, así, situaciones históricas de desigualdad que recién aparecen en la 
conciencia colectiva, mediante el abordaje de los medios de comunicación. 
Asimismo, este fenómeno ha dado pie para ampliar la discusión académica 
sobre los desafíos estructurales que involucra el tema del cuidado infantil.

Sobre esta base, el presente capítulo se propone abordar algunas aristas 
sobre la construcción del cuidado infantil compartido por mujeres, particu-
larmente por madres y abuelas maternas. De esta forma, se busca aportar a 
la reflexión sobre el rol coordinado y solidario de las mujeres en la conten-
ción del desborde en el ámbito del cuidado. Esto implica, además, analizar la 
forma generizada en que se construye el cuidado y el impacto en la vida co-
tidiana de las labores de reproducción de la vida.

Este trabajo se realiza a partir de una investigación doctoral realizada en-
tre los años 2019 y 2020, consistente en un estudio cualitativo interpretati-
vo de enfoque narrativo, centrado en una perspectiva de la experiencia como 
fenómeno generizado y social. La investigación se llevó a cabo en la comuna 
de Valdivia, Región de Los Ríos, en el sur de Chile. Esto tuvo como objetivo 
construir conocimiento situado y descentralizado, aportando al diálogo so-
bre el tema desde una ciudad distante de la capital del país.
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Se realizaron entrevistas en profundidad a 14 mujeres, díadas de madre 
y abuela materna, que comparten el cuidado infantil en la comuna de Valdi-
via. Las mujeres fueron invitadas a través de un muestreo intencional opiná-
tico, combinado con la técnica de bola de nieve (García y Montenegro, 2013; 
Ruiz, 2012). Se buscó reclutar a mujeres que se encontraran en diversas po-
siciones de habla, mientras comparten coordenadas geográficas. Como cri-
terios de inclusión se consideró la participación central de ambas mujeres 
en el cuidado infantil2 y que el hogar de la madre no contara con ayuda do-
méstica diaria.

Asimismo, se consideró la posición de las madres en la estructura ocupa-
cional, intencionado la participación de duplas en la que la mujer menor es 
trabajadora de sectores intermedios (Orellana, 2011). Se incorporó también 
una dupla en la que la madre se encontraba cesante, como una forma de con-
siderar los cambios en participación laboral de los sectores medios en el año 
2020, el que se caracterizó por un aumento del desempleo.3

Por último, se intencionó la participación con mujeres en diversas posicio-
nes de habla, buscando diversidad respecto a tipo de actividad laboral de las 
madres, las edades de ambas generaciones, nivel de participación del padre en 
el cuidado, lugar de residencia y convivencia o no de madre y abuela.

2. Construcción generizada del cuidado infantil

En Chile, al igual como ocurre en el resto de la región, el trabajo reproduc-
tivo es configurado por lógicas estatutarias asociadas a la familia y a las re-
laciones de género, las que se traducen en la naturalización de los binomios 
mujer/madre y mujer/cuidados. Al respecto, cabe distinguir entre la mater-
nidad y el cuidado infantil. Propongo comprender la primera como un ideal 
que incluye mandatos relacionales y funciones específicas, caracterizándose 
por la responsabilidad y autoridad sobre hijas e hijos. Este ideal es internali-
zado por las mujeres, expresándose en las maternidades concretas de formas 
diversas, con distintos grados de adhesión/resistencia.

El cuidado infantil, en tanto, puede entenderse como las tareas asociadas 
a la reproducción de la vida de niñas y niños, incluyendo la labor de organi-
zar, delegar y supervisar determinadas funciones. Éste se estructura bajo un 
marco maternalista sostenido por la cultura, las políticas sociales y los sabe-
res expertos, que atribuye la responsabilidad del cuidado infantil a las mu-

2  La participación central implica el involucramiento regular en el cuidado infantil, lo que supone una mayor 
responsabilidad en la reproducción cotidiana y social (Marín y Palacio, 2016).

3  De acuerdo con el ine (2020), durante el trimestre móvil junio–julio–agosto 2020, la tasa de desocupación 
en las mujeres alcanzó un 12,1%, creciendo 4,1 puntos porcentuales en los últimos 12 meses.
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jeres/madres (Castillo, 2015; Flores y Tena, 2014; Gómez–Urrutia, 2014). De 
esta forma, bajo el modelo patriarcal, maternidad y cuidado infantil se im-
brican en la vida cotidiana.

La relación mujer/maternidad/cuidado infantil se va tejiendo des-
de la infancia, mediante la interacción con discursos y prácticas que nor-
malizan esta lógica. Entre estos discursos, se destaca la noción del instin-
to materno (Badinter, 1991), constructo moderno que naturaliza el binomio  
madre/cuidado, atribuyendo a la mujer disposición y destrezas innatas para 
el cuidado infantil. Este discurso es actualizado en corrientes actuales sobre 
la maternidad, que reivindican la idea del cuidado como cualidad natural y 
exclusiva de la mujer, construyendo una perspectiva glorificada de la mater-
nidad (Villanueva, 2017).

En contraste, las narrativas de las mujeres en Valdivia describen la adqui-
sición de estas destrezas como procesos graduales, que requieren tutelaje y 
práctica, cuyos grados de dificultad varían de una trayectoria a otra. Así, ne-
gando la idea del instinto materno, estas experiencias evidencian que el cui-
dado infantil debe ser aprendido, tanto en su dimensión práctica como en la 
incorporación de expectativas sociales al respecto. En la mayoría de los ca-
sos, este aprendizaje se desarrolla en los contextos cotidianos, a lo largo de la 
infancia y la adolescencia.

Yo veía a mis vecinas. Tenía una vecina que tenía tres niñitos, enton-
ces yo veía como los metía dentro de una […] como una artesa de ma-
dera, les echaba agüita calentita y ya le colocaba unas gotas de colo-
nia, los tomaba así de la guatita, así. Les mandaba su jabón, su sham-
poo, todo. Después los daba vuelta para limpiarle… lavarle la cabeza. Y 
así iba mirando, pero no la había practicado. Lo veía no más (Madre 7).

Estos procesos de aprendizaje se construyen mediante la observación del 
trabajo de cuidados realizado por otras mujeres y, en la mayoría de los ca-
sos, la participación de las niñas en este tipo de labores. Mediante este ejer-
cicio, las niñas/adolescentes van practicando el rol que se espera que desa-
rrollen en el futuro; al mismo tiempo, se van sumando a una cultura de apo-
yo mutuo entre mujeres. Al respecto, destaca la idea de facilitar las labores 
cotidianas de la madre.

Para las participantes de este estudio, el entrenamiento de habilidades 
y la incorporación del rol de cuidadora se presentan como ventajas ante el 
desafío de aprender a cuidar a las propias hijas/hijos. En contraste, la falta 
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de conocimiento al respecto puede conducir a experiencias de cuidado ini-
cial altamente estresantes. Al respecto, cabe destacar la importancia que tie-
ne el soporte de otras mujeres durante esta etapa, aun cuando se cuente con 
aprendizajes previos.

En este sentido, en la mayoría de los casos se hace referencia al acompa-
ñamiento y guía de una mujer mayor, que apoya los primeros meses de ma-
ternidad, ya sea la madre o una figura materna. Asimismo, se describe el 
traspaso de saberes por parte de otras mujeres —parientes, vecinas, compa-
ñeras de sala en el hospital—, quienes comparten normativas y estrategias de 
cuidado infantil. En estos casos, las entrevistadas valoran particularmente la 
trayectoria de crianza de estas tutoras informales, la que permite validar los 
conocimientos entregados.

Tal como ocurre en el proceso de adquisición del rol de cuidadora, la co-
tidianidad del cuidado infantil en la adultez mantiene una estructura gene-
rizada. Así, tal como se mencionó anteriormente, los discursos emancipado-
res sobre la distribución del cuidado entran en tensión con la tradición y los 
mandatos de la maternidad. Esto se traduce en una resistencia social a cam-
bios profundos tendientes a la corresponsabilidad —particularmente a la dis-
tribución equitativa de roles entre mujeres y hombres—, de manera que el 
cuidado infantil continúa resolviéndose principalmente mediante el apoyo 
informal de mujeres.

Al respecto, hombres y mujeres de la familia refuerzan las lógicas mater-
nalistas, de formas explícitas e implícitas. Las narrativas de las participan-
tes se entrelazan con estos discursos, transmitiendo ideas como yo lo hago 
mejor, una madre sabe y a mí me importa más. Por una parte, esto cumple 
una función identitaria para la mujer/madre, respaldando la mantención de 
su poder sobre hijas e hijos en el contexto familiar. Por otra parte, facilita la 
centralización en la toma de decisiones, disminuyendo el tiempo y malestar 
asociado a las negociaciones sobre el cuidado infantil.

En esto de “yo lo hago porque yo sé cómo hacerlo y lo hago rápido, lo 
hago mejor…”; en estas cosas que uno cree, porque no es que sea así, 
sino que no cree, quizás hago nomás. Y en eso no permito que el res-
to interfiera mucho. Y al resto se le debe hacer cómodo también. Y las 
cosas terminan funcionando así (Madre 2).

Al respecto, cabe destacar que se aprecian diferencias generacionales, 
particularmente en las expectativas de las mujeres jóvenes respecto a la par-
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ticipación masculina. Mientras la generación de las abuelas (G1) tiende a na-
turalizar la baja o nula participación de los hombres en el cuidado infantil, 
la generación de las madres (G2) en general expresa su descontento ante la 
inequidad en el reparto de las labores de cuidado; esto da cuenta de una ma-
yor adhesión a los discursos sobre la corresponsabilidad. En este escenario, 
la distancia entre expectativas y la participación paterna concreta suele ser 
una fuente de conflicto en las parejas de esta generación.

En este marco, en ambas generaciones se describen diversas formas de 
participación masculina en el cuidado que oscilan entre el involucramien-
to ocasional y la realización regular de tareas determinadas. Al respecto, tal 
como plantean Gómez et al. (2017), las tensiones normativas en torno al cui-
dado infantil configuran mayores espacios de decisión para los hombres, que 
les permiten escoger de qué forma y en qué áreas del cuidado participar. Esto 
contribuye a delimitar ámbitos de responsabilidad exclusivamente materna.

Entonces, si bien las familias organizan el trabajo de cuidados de mane-
ras diversas, las narrativas describen una tendencia común a distinguir entre 
tipos de labor en el cuidado. En cuanto al cuidado directo, las labores más in-
mediatas al espacio doméstico y la sostenibilidad de la vida —alimentación, 
higiene, vestuario y administración de temas de salud— tienden a ser asu-
midas por mujeres. En tanto, las tareas del cuidado más asociadas al espacio 
público —transporte y apoyo escolar de hijas/os mayores— tienden a involu-
crar una mayor participación masculina.

Asimismo, las labores relativas al cuidado indirecto, es decir, la organiza-
ción y supervisión del cuidado, suelen ser responsabilidad de la madre. Esto 
implica asumir la carga mental y emocional asociada a la gestión del cuida-
do, aun cuando la madre no se encuentre en el mismo espacio de la niña o 
niño (Pérez, 2006; Undurraga y López, 2021). Al respecto, en ambas genera-
ciones, la mayoría de las mujeres entrevistadas invierte una gran cantidad 
de tiempo y energía en establecer las pautas de crianza, planificar la rutina, 
distribuir responsabilidades, resolver situaciones emergentes y supervisar el 
desempeño de otras/os cuidadores/as.

Él (padre) puede llevarlo a algún lugar, pero generalmente no se dedica 
mucho él. Es como buen cuidador nomás. Como que no pase nada, 
que no prenda fuego a la casa. Que no andes jugando con cuchillos, 
pero él no le dedica mucho tiempo para jugar con él. Porque me doy 
cuenta, porque llego a la tarde allá su casa y (hijo) ha roto plantas, ha 
roto cosas. Yo le digo, “pero cómo no, si está aburrido”. (…) Como que 
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de repente yo trato de controlar todo desde allá (puesto de trabajo) y 
como que de repente yo me estreso (Madre 4).

Del mismo modo, se describen circunstancias particulares que condu-
cen a una mayor participación masculina en el cuidado, como diferencias 
en los horarios laborales entre madre y padre, falta de redes de apoyo y per-
manencia temporal del padre en el hogar. En estos casos se mantiene la ló-
gica maternalista, de modo que los padres tienden a asumir labores especí-
ficas de cuidado directo, como alimentación y juego, esperando la llegada de 
la madre.

Cabe destacar, además, que en dos familias se describe la participación 
activa y protagónica del padre en el cuidado infantil. En estos casos, los hom-
bres también se involucran en la toma de decisiones y la organización del 
cuidado, estableciendo una forma de gestión que libera a la madre de parte 
de la carga mental. Estas prácticas aparecen en el discurso como una excep-
cionalidad, asociada a características individuales de hombres particulares. 
De esta forma, se apunta a la comprensión de la corresponsabilidad como lo-
gro familiar y no como resultado de una transformación societal.

Del mismo modo, los mandatos maternalista y familiarista, se plasman 
en diversos niveles de reticencia a la desfamiliarización del cuidado infantil, 
dificultando la utilización de alternativas como el cuidado pagado y las ins-
tituciones de educación preescolar. Así, las estrategias extrafamiliares son 
significadas como un último recurso para resolver el cuidado infantil. Al res-
pecto, distintos relatos dan cuenta del rechazo de la familia extendida al re-
curso sala cuna/jardín infantil, lo que se traduce en un cuestionamiento a la 
madre que opta por estas alternativas.

Y yo no hallaba qué hacer y tenía el cuestionamiento de toda mi fa-
milia, porque en mi casa, mis tías, nadie llevó a su hijo a sala cuna. 
(…) Entonces, no tuve más opción que mandarlo. Sí, entonces me sen-
tí ¡oh!, muy cuestionada por todo el mundo. (…) Todo el mundo, mi 
mamá, todo el mundo me decía, “cómo, por qué lo llevas, pobrecito, 
por eso se enferma, tú eres la culpable” —cuenta llorando. (…) Y yo le 
decía, “pero si no tengo otra persona” (Madre 4).

En este contexto, el rol de la abuela materna cobra una particular rele-
vancia, presentándose como la opción preferente para reemplazar el cuidado 
materno. Para ambas generaciones, el cuidado infantil brindado por la ma-
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dre de la madre representa seguridad física y emocional, asociándose a vir-
tudes como paciencia, expresión afectiva, conocimiento y confianza. De esta 
forma, se satisface el mandato maternalista, mientras se abre el espacio para 
que la madre pueda participar en el espacio público.

3. Reciprocidad madre/hija: superposiciones nor-
mativas y relacionales

El cuidado infantil compartido entre madre y abuela se enmarca en una for-
ma particular de colaboración a la que me referiré como reciprocidad ma-
dre/hija. En ésta se entrelazan desafíos estructurales, trayectorias compar-
tidas y patrones normativos, constituyendo un nudo normativo y relacional.

En primer lugar, la reciprocidad madre/hija, se enmarca en un manda-
to social de solidaridad entre mujeres. Esta forma de solidaridad es significa-
da como una responsabilidad, que tiende al apoyo y reconocimiento mutuo, 
constituyendo formas de resistencia y subsistencia ante desigualdades atra-
vesadas por el género (Durán, 2003; Jelin, 2020; Mohanty, 2003). Sobre esta 
base, las mujeres construyen redes informales de soporte, que ayudan a re-
solver los desafíos cotidianos y dificultades específicas a lo largo de la vida.

La solidaridad entre mujeres se expresa de formas variadas, presentando 
distintos parámetros temporales y formas de soporte. Asimismo, se enmarca 
en relaciones de poder de mayor o menor simetría (Rodríguez, 2010). En el 
contexto de la relación madre/hija, la solidaridad implica, además, matices y 
transformaciones en el ejercicio del poder, que acompañan el transcurso de 
la historia relacional. En este sentido, las dinámicas de poder se entrelazan 
con el vínculo afectivo, los cambios en las necesidades de apoyo de cada mu-
jer y los distintos patrones normativos que atraviesan la relación.

La reciprocidad madre/hija, también supone expresiones de reciproci-
dad familiar, norma cultural característica de las sociedades Latinoamerica-
nas. La reciprocidad familiar implica el mandato de brindar y recibir apoyo 
y asistencia de parte de las redes de parentesco, particularmente de la fami-
lia directa, lo que generalmente involucra trabajo de mujeres (Bogino, 2016;  
Gómez y Agudelo, 2017). Sobre esta base, las prácticas de reciprocidad en la fa-
milia configuran una deuda moral y afectiva, que muchas veces se paga de for-
ma diferida, a través de apoyo intergeneracional en el cuidado (Comas, 2014).

En el contexto investigado, el mandato de la reciprocidad familiar se evi-
dencia, entre otros ámbitos, en las expectativas de las madres respecto del 
apoyo familiar para el cuidado infantil, particularmente por parte de las 
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abuelas maternas. Asimismo, este mandato aparece naturalizado en los dis-
cursos de la G1, destacándose el valor atribuido al apoyo que se brinda a la 
hija que es madre. Este marco estatutario se entrelaza con el ideal de la bue-
na madre, que obliga a la abuela a acompañar a su hija ante los desafíos del 
cuidado y la crianza.

Del mismo modo, la reciprocidad madre/hija se enmarca en las parti-
cularidades de la relación, desplegadas a lo largo de una historia comparti-
da. En términos generales, el vínculo madre hija ha tomado distintas conno-
taciones a nivel social. En este sentido, algunas perspectivas teóricas como 
el psicoanálisis, han centrado la descripción de la relación madre/hija en la 
idea de conflicto, tendiendo favorecer discursos que naturalizan y esencia-
lizan esta forma de interacción. En este sentido, la incorporación al acervo 
cultural de un léxico psicologizado, ha normalizado la lectura que culpa a la 
madre de los males de su descendencia (Bosch, 2017; Muraro, 1994).

Al mismo tiempo, de acuerdo con Bosch (2017), las lógicas sociales que 
reproducen el conflicto madre/hija constituyen factores que afianzan el pa-
triarcado, mediante la separación, exclusión y negación de la subjetividad 
de las mujeres. En este marco, las madres socializan a sus hijas desde y ha-
cia una condición de subordinación, lo que entra en tensión con la búsque-
da de emancipación de las nuevas generaciones. Para las participantes del 
presente estudio, estos conflictos normativos se entrelazan con el desafío  
empleo/familia, la sobrecarga de trabajo, las limitaciones económicas y las 
diferencias de criterio respecto a la crianza.

Por otra parte, investigaciones en el marco de los estudios sociales, cul-
turales y de género han producido evidencia que destaca el carácter diverso 
de las relaciones madre/hija, en concordancia con la cualidad situada de las 
configuraciones familiares y las experiencias de maternidad (Collins, 1994; 
Lobo, 2010; Salvo y Gonzálvez, 2015). Al respecto, Rich (1995) enfatiza el rol 
de la cultura en la conformación de estas relaciones, a partir de un análisis 
de literatura producida por mujeres de distintos orígenes.

En Chile particularmente, Araujo y Martuccelli (2012) describen relacio-
nes madre/hija caracterizadas por la solidaridad y la cercanía afectiva, en las 
que se producen mecanismos de afirmación mutua. Sobre esta base, las hijas 
constituyen una fuente fundamental de apoyo a sus madres, acompañándolas 
en los procesos de comprensión de las transformaciones societales.

Estas formas de afirmación mutua, afecto, colaboración, diversidad y 
complejas relaciones con la subordinación patriarcal, se reflejan en las na-
rrativas de las participantes, atravesando sus historias relacionales. Se trata, 
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entonces, de relaciones que se transforman y resignifican a lo largo del tiem-
po, aun cuando mantienen ciertas regularidades. Al respecto, las mujeres 
dan cuenta de procesos reflexivos sobre su historia compartida.

Yo un día hablé con (hija), le dije “yo no conocía otro mundo, (hija)”, 
me dijo, “pero es que ese es tu mundo, no el mío”, “pero si yo no cono-
cía otro mundo, ¿cómo te iba a enseñar a ti?, ¿qué otro mundo te iba 
a enseñar?” (Abuela 5).

Asimismo, las narrativas muestran distintos nudos en la historia relacio-
nal, constituidos por aquellos períodos que generan mayores cambios en la 
relación. En este sentido, ambas generaciones describen la adolescencia de 
sus hijas como períodos particularmente desafiantes para la interacción. Por 
otra parte, la llegada de la nueva generación —nietas/os o hijas/os— y el cui-
dado compartido, son significados como oportunidades para el encuentro y 
el reconocimiento entre ambas mujeres; esto, aun cuando el cuidado com-
partido suele implicar conflictos relativos a la toma de decisiones y a las di-
ficultades prácticas del día a día.

Cabe destacar, al respecto, que la reciprocidad madre/hija toma nuevas 
formas de expresión cuando ellas devienen en abuela y madre. En este sen-
tido, las narrativas destacan el peso normativo de estar presente y brindar 
soporte a la hija durante las etapas de embarazo, parto y primeros meses de 
maternidad. A través de este proceso, la generación mayor no sólo se aproxi-
ma a la experiencia de abuelidad, sino que continúa respondiendo al manda-
to de la buena madre.

Cuando tendría unos 7 meses de embarazo, mi mamá me llevó a vi-
vir allá. Porque podía llegarme la hora y yo no iba a estar sola, tenía 
que estar cerca de ella pa’ qué me ayude a cuidar la guagua, qué sé yo, 
esas cosas. (…) Y ahí, después bueno, salí de la clínica, estuve donde mi 
mamá, yo no sé, un mes estaría y volví a mi casa (Abuela 1).

Ésta se describe como una práctica que se repite de generación en 
generación, que incluye acompañamiento, contención emocional, cuidado 
directo de la hija, educación para el cuidado del bebé y apoyo en los 
desafíos de la cotidianidad. La falta en el cumplimiento de este mandato 
es particularmente cuestionada, siendo expuesta por la hija como una 
experiencia particularmente dolorosa; el mandato de la presencia materna 
configura expectativas que es necesario satisfacer.
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Estos patrones normativos constituyen un claro ejemplo de la imbrica-
ción entre la reciprocidad madre/hija y la historia relacional entre ambas 
mujeres. En este sentido, cabe destacar que la mayoría de las narrativas plan-
tea que la relación ha mejorado desde la llegada de la nueva generación, de 
la mano del involucramiento de la abuela en el cuidado de niñas y niños. En 
primer lugar, esto se asocia a la valoración que la hija otorga al apoyo brinda-
do por la madre. Asimismo, es atribuido a las transformaciones que acompa-
ñan la experiencia de maternidad, significadas como una forma de madurar 
y el desarrollo de una nueva perspectiva respecto a la propia madre.

Asimismo, los cambios identificados en la relación madre/hija, respon-
den a las oportunidades de interacción que brinda el cuidado compartido. En 
este sentido, las niñas y los niños son descritos como un punto de encuentro 
entre ambas mujeres y como una razón para mejorar su interacción. No obs-
tante, esto también implica desafíos para la relación, concernientes a la alta 
carga del cuidado infantil —y las negociaciones que ésta supone— y a las di-
ferencias en los estilos de crianza.

Por otra parte, la expresión de reciprocidad responde al mandato de la 
buena hija, que se entrelaza con el binomio mujer/cuidado; este se orien-
ta principalmente al acompañamiento, ayuda en las actividades reproducti-
vas, apoyo económico y cuidado directo de la madre. Estas formas de sopor-
te suelen manifestarse desde la infancia, dando cuenta de la transmisión in-
tergeneracional de lógicas generizadas, entre las que destaca el valor del sa-
crificio. De este modo, la configuración de la buena hija hace eco de la buena 
madre. A este respecto, el apoyo brindado por la hija es significado como una 
expresión de afecto, siendo para algunas mujeres su principal o única fuen-
te de soporte.

Pero yo cuando estuve enferma (hija) […] ella no se despegaba del lado 
mío. (…) Se portó súper, súper bien. Pero como te digo, no es de añuñú, 
pero es muy buena hija. (…) Fue ya más que una más que una enferme-
ra, era […] se preocupaba de la ropa, de mi pelo, de las uñas, de qué iba 
a comer. Me mandaba la comida todos los días preparada. (…) Iba to-
dos los días, o sea, lo mejor (Abuela 5).

En este escenario, las mujeres comparten la obligación del cuidado mu-
tuo y de recibir este cuidado, las que van tendiendo a la simetría a medida 
que la hija se acerca a la adultez. De esta forma, la historia de mutua recipro-
cidad configura una forma de soporte central para enfrentar desafíos econó-
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micos, sociales y familiares. Asimismo, permite a las mujeres navegar situa-
ciones emergentes, como la pandemia por covid-19.

4. Organización cotidiana del cuidado compartido

Tal como planteara Agnes Heller (1970), en el contexto de la vida cotidiana 
se reproduce tanto el sujeto como la sociedad. En este sentido, la cotidiani-
dad del cuidado compartido entre madre y abuela reproduce lógicas de géne-
ro tradicionales, al tiempo que deja ver quiebres y resistencias que tienden 
a la emancipación. Del mismo modo, en este espacio se produce y reprodu-
ce la historia relacional de ambas mujeres, en una dinámica de encuentros 
y desencuentros.

En este escenario, la organización del cuidado cotidiano se encuentra 
atravesada por una diversidad de factores, como el grado de participación 
paterna en el cuidado, la situación residencial de ambas mujeres, las relacio-
nes con la familia extendida, los desafíos económicos, la trayectoria laboral 
y circunstancias particulares. Así mismo, las narrativas dan cuenta de espe-
cificidades en el cuidado infantil relativas al territorio y a las transformacio-
nes sociohistóricas del contexto valdiviano.

Sobre esta base, en todos los casos la participación central de la abuela en 
el cuidado juega un rol fundamental. Al respecto, cabe señalar que esta forma 
de involucramiento fue intencionada en el diseño muestral, por lo que está 
presente en todos los casos. De esta forma, todas las narrativas dan cuenta de 
la expresión de solidaridad intergeneracional por parte de las abuelas, des-
tacando su impacto en el bienestar familiar. Esto se relaciona directamente 
con la relevancia de la participación de las abuelas para enfrentar el desafío 
empleo/familia y para favorecer la participación de la madre en el espacio 
público, tal como se expuso anteriormente.

En este marco, cada díada resuelve los desafíos cotidianos del cuidado in-
fantil de formas variadas. Esto supone un trabajo de planificación y negocia-
ción, mediante el cual se distribuyen las responsabilidades de manera más o 
menos explícita. Así, a través de la repetición cotidiana de estas formas de or-
ganización, madres y abuelas van construyendo patrones de interacción que 
logran disminuir —en parte— la ansiedad que genera la gestión del cuidado.

En este contexto, el desafío que supone encontrar acuerdos o tolerar des-
acuerdos, se asocia directamente con la historia relacional de ambas muje-
res, la que se va actualizando en la cotidianidad del cuidado. En este sentido, 
las mujeres van desarrollando estrategias para evitar o disminuir el conflic-
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to; algunas de éstas incluyen delimitar áreas específicas de responsabilidad 
de cada mujer, acotar el protagonismo de la abuela a los horarios de ausen-
cia materna, entregar la mayor parte de la toma de decisiones a la otra ge-
neración y/o realizar acuerdos temporales que se renegocian cotidianamen-
te. De este modo, las mujeres construyen rutinas relativamente estables que, 
al mismo tiempo, se mantienen flexibles, lo que permite abordar las situa-
ciones emergentes y reajustarse a medida que crecen las niñas y los niños.

Estas formas de distribución de las tareas dan cuenta de distincio-
nes entre roles, de los que también participan otros adultos. Así, las na-
rrativas permiten diferenciar entre labores de cuidado directo, organi-
zación del cuidado, supervisión, trabajo doméstico y trabajo remunera-
do. En este sentido, en la mayoría de los casos la organización del cuidado  
—y la carga mental que ésta supone— se encuentra a cargo de la madre. Al mis-
mo tiempo, el rol de supervisión tiende a tomar dos formas; primero, el análisis 
mutuo (madre/abuela) en el desempeño del cuidado infantil y, segundo, el segui-
miento que la madre y/o la abuela realizan de las labores de cuidado delegadas 
en el padre u otro miembro de la familia.

Asimismo, algunas díadas distribuyen las tareas en función de una dis-
tinción entre cuidado infantil y trabajo doméstico. Cabe destacar, al respec-
to, que las labores domésticas también han sido descritas como una forma de 
cuidado indirecto (Undurraga y López, 2021). En estos casos, las tareas como 
limpiar, ordenar o cocinar realizadas por una mujer, permiten que la otra 
pueda dedicar más tiempo al cuidado directo. Generalmente, esto se presen-
ta en contexto de convivencia madre/abuela.

Los casos en que el trabajo doméstico es asumido principalmente por la 
abuela, tienden a asociarse al apoyo brindado a la madre durante los prime-
ros meses de maternidad. En este sentido, la mayoría de las narrativas des-
criben un período de convivencia en esta etapa, ya sea en un arreglo tem-
poral o permanente. En estos casos, el trabajo doméstico realizado por la 
abuela se presenta como una forma de cuidar tanto a nietas/nietos, como a 
su hija, quien está comenzando a vivir una etapa particularmente desafian-
te de su vida.

Con menor frecuencia, algunas madres asumen la mayor parte del tra-
bajo doméstico, mientras las abuelas se dedican al cuidado directo. Esto sue-
le significarse como una forma de disminuir la carga de trabajo reproducti-
vo de la generación mayor, lo que suele ocurrir en familias cuya madre tiene 
un empleo a jornada completa. Al respecto, algunas mujeres expresan preo-
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cupación/culpa por sobrecargar a las abuelas. De esta forma, en algunos ca-
sos —en los que se ha contado con los recursos económicos necesarios— la fa-
milia ha contratado ayuda pagada para apoyar parcialmente la labor de la ge-
neración mayor.

Al mismo tiempo, la mayoría de las díadas distribuye tareas a partir de la 
distinción entre organización del cuidado y cuidado directo. En general, esto 
implica que la abuela asuma el cuidado directo por algunas horas o duran-
te la mayor parte del día, mientras que la madre mantiene la responsabilidad 
de gestionar y tomar las decisiones globales sobre el cuidado. De esta forma, 
la madre se ocupa de planificar los espacios y tiempos del cuidado, organizar 
el transporte, proponer actividades y resolver situaciones emergentes. Bajo 
este tipo de organización, además, las mujeres negocian el grado de involu-
cramiento que mantendrá la abuela una vez que la madre regresa al hogar.

Era como que yo llegaba (a la casa) y me lo pasaba mi mamá. Esta-
ba cansada. Sí, es comprensible, sí. (…) Sí. Sí, si me los entregaban al-
tiro (Madre 1).

Igualmente, en algunas díadas la madre se dedica al trabajo remunerado, 
mientras que la abuela aborda la mayor parte de las labores reproductivas, 
en el marco de situaciones de convivencia. Esta forma de distribución tiene 
como función enfrentar los desafíos económicos, particularmente cuando la 
madre es la principal fuente de ingresos. Así mismo, para algunas mujeres 
esta distribución tiende a disminuir los conflictos cotidianos, concentrando 
la toma de decisiones en una sola persona.

(Tras la separación matrimonial) En ese momento fue cuando yo vol-
ví a la casa de mis papás y yo dejé a (hijo) a cargo de mi mamá. (…) En-
tonces, yo en ese momento me puse a trabajar. Trabajar, trabajar, tra-
bajar. (…) Y yo sabía que (hijo) con mi mamá iba a estar bien. Entonces, 
ahí nace el tema de esta separación de roles, entre comillas, donde mi 
mamá pasó a ser la mamá, entre comillas, y yo solamente la proveedo-
ra. Porque cuando tratamos de criar al paralelo siempre discutimos. 
(…) Y dije, “ya, okay, cedo yo”, pero a la inversa de eso, eh… me puse a 
trabajar solamente (Madre 3).

A partir de estas formas generales de organización, el cuidado compar-
tido madre/abuela toma distintas formas de una familia a otra. Además de 
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las características particulares de cada familia, esta diversidad responde a la 
emergencia de situaciones específicas, como licencias médicas prolongadas, 
puestos de trabajo que impliquen viajar o períodos de cesantía. En este sen-
tido, la vivencia de cansancio o dolor por parte de la abuela, suele ser descri-
ta como un factor que delimita el tiempo y/o las actividades de cuidado que 
desempeña.

Otros aspectos incluyen las características del espacio en el hogar, las di-
námicas relacionales familiares y las edades de niñas y niños. Estos factores 
pueden impactar en el grado de carga y desafío, conduciendo a formatos di-
versos como la alternancia de niñas(os) entre residencias o utilizar arreglos 
diferentes para el cuidado de cada hija/o. Niñas y niños de edades cercanas, 
además, pueden implicar un mayor desafío en el cuidado, particularmente 
durante los primeros años de vida.

La casa mía es muy chica. Si están los tres niños no… no hay como dor-
mir —ríe—. Así que… por lo mismo, poh. Ahí tuve que dividirlos a to-
dos (Madre 7).

Otro de los desafíos emergentes que han atravesado la cotidianidad del 
cuidado, ha sido el contexto de pandemia por covid-19 y el aislamiento so-
cial que caracterizó el año 2020 y, en parte, el año 2021. En contexto, sobre 
las tareas históricas del trabajo reproductivo feminizado, se superpusieron el 
teletrabajo, el cierre de las instituciones escolares y la limitación del acceso a 
redes formales e informales de cuidado (Energici et al., 2020; Palma, 2020).

Las narrativas de las mujeres evidencian el impacto de estas dificultades 
en la cotidianidad del cuidado y el trabajo doméstico. Al respecto, se obser-
van dos grandes formas de organización,4 en función de formato que asumió 
el puesto de trabajo de las madres. Por una parte, en un caso en que la mujer 
permaneció en trabajo presencial, la abuela debió continuar con el cuidado 
directo; esto se acompañó de una mayor carga para la abuela, debido a la in-
terrumpción de las horas de ayuda pagada con las que contaba previamente.

Por otra parte, las madres que transitaron al teletrabajo y aquella que ha-
bía perdido su empleo, asumieron mayor carga en el cuidado directo. Al res-
pecto, el cierre de las instituciones escolares trajo consigo un doble desafío; 
la permanencia de niñas y niños en el hogar —aumentando las horas de cui-
dado directo— y la obligación de acompañarles en los procesos educativos a 

4  Cabe señalar que las entrevistas a las díadas 1, 2 y 3 fueron realizadas previas a la pandemia, por lo que sus 
narrativas no dan cuenta de esa experiencia.
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distancia. En segundo lugar, la escolaridad virtual, las condiciones del tele-
trabajo y las características de los hogares implicaron diversos desafíos para 
la organización de los espacios y los tiempos.

En este escenario las vidas cotidianas se vieron significativamente altera-
das, lo que se describe como una experiencia altamente estresante. Las mu-
jeres exponen los desafíos que supuso desempeñar todos sus roles en el mis-
mo espacio, configurando una superposición de tareas; esto incluyó organi-
zar áreas de trabajo distintas, distribuir los dispositivos —muchas veces in-
suficientes— requeridos para las actividades telemáticas y la mantención de 
la atención en múltiples labores a la vez. Del mismo modo, implicó perder la 
participación en actividades para sí mismo fuera del hogar. Así, de acuerdo 
con Palma (2020), la experiencia del aislamiento social en el hogar configuró 
una vivencia circular del espacio y el tiempo, en la que se desdibujan los ho-
rarios y desaparecen las oficinas y las instancias de traslado.

Acá en el día, estoy yo, mi mamá. Generalmente, estamos acá en el living, 
en la misma mesa. Mi hermana, en su pieza; a veces baja, pero general-
mente su clase la hace arriba. Y (hijo). Entonces, habemos tres personas 
acá […] bueno, entrecomillas conectados porque, yo le presto en ese mo-
mento a él el computador, porque tenemos sólo uno. Entonces, yo estoy 
con él al lado, porque él no realiza actividad si él está solito (Madre 4).

Sobre esta base, es posible señalar que la experiencia de maternidad y 
abuelidad en pandemia refleja la desigualdad social que está a la base de la 
organización del cuidado. El precario equilibrio que se había sostenido en el 
cuidado compartido, se desestabiliza y aumenta, aún más, la carga de traba-
jo de las mujeres.

5. Reflexiones finales

El cuidado infantil compartido por madres y abuelas constituye una arista en la 
experiencia del desborde en nuestro país, manteniendo lógicas tradicionales de 
género que naturalizan la desigualdad. Al mismo tiempo, el trabajo de las muje-
res ha permitido —parcialmente— contener la crisis de los cuidados (Arriagada, 
2010) que amenaza con desbordar la organización social.

El trabajo compartido de cuidados supone una labor de gestión, que obliga a 
madres y abuelas a planificar, ejecutar y supervisar una serie de tareas. Asimis-
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mo, implica un trabajo de negociación, en el que se ponen en juego las distintas 
demandas cotidianas, las perspectivas sobre crianza y las dinámicas relaciona-
les entre ambas mujeres. Sobre esta base, se construye una vivencia generizada 
del tiempo y el espacio, aun cuando la mujer no esté realizando labores direc-
tas de cuidado.

En este sentido, la feminización de los trabajos reproductivos, la cultura ma-
ternalista y los diversos mandatos que atraviesan la familia, configuran un es-
cenario que delimita la cotidianidad de las mujeres. Así, aun cuando la socie-
dad chilena ha incorporado ideales modernizadores (Rebolledo y Valdés, 2018), 
 la permanencia de las lógicas tradicionales ha llevado a las mujeres a perma-
necer en la tensión entre discursos emancipadores y la cotidianidad generiza-
da. De esta forma, la experiencia del cuidado infantil se inscribe en un escenario 
altamente desafiante, frente al cual se expresan distintos grados de resistencia.

En este marco, compartir el cuidado se configura como una forma de enfren-
tar los desafíos de la cotidianidad. En esta labor se encarna la reciprocidad ma-
dre/hija, nudo normativo en el que se cruzan los mandatos de la buena madre y 
buena hija, los ideales de reciprocidad familiar, el apoyo intergeneracional y la 
solidaridad entre mujeres. En esta forma de reciprocidad también se entrelazan 
el afecto mutuo y la historia relacional entre mujeres.

Asimismo, puede comprenderse como una práctica de resistencia ante las 
demandas culturales puestas sobre la madre. En este sentido, las narrativas re-
flejan relaciones entre mujeres cuyo foco está puesto en la colaboración mutua, 
conduciendo a procesos de encuentro y reconocimiento; esto se construye sobre 
la base de una historia compartida, el afecto mutuo, el propósito de brindar apo-
yo recíproco y la búsqueda por resolver los desafíos cotidianos. De esta forma, 
se contradicen los discursos que naturalizan el conflicto como eje de la relación 
madre/hija (Bosch, 2017; Muraro, 1994). Así, si bien los relatos describen pun-
tos de conflicto, sobre todo dan cuenta de un trabajo activo de negociación y dis-
minución de las instancias de tensión relacional, tendientes al soporte mutuo.

A partir de esta discusión es posible vislumbrar una doble cualidad en redes 
informales de cuidado sostenidas en el trabajo de mujeres; la relevancia social de 
este trabajo y las opresiones que supone, en las que se intersectan género y clase. 
Esto se ha hecho particularmente evidente en el contexto de la crisis sanitaria y 
el subsecuente aislamiento social, los que interrumpieron el funcionamiento co-
tidiano de estas redes. Podemos decir, entonces, que la superposición de ambas 
crisis —sanitaria y de los cuidados— ha puesto en jaque la organización social 
del cuidado. ¿Podrá esto conducir a procesos reflexivos que empujen una trans-
formación emancipatoria del trabajo reproductivo?
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